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PARTE I 

INTRODUCCION AL TEMA DE LA 

PROBLEr1ATI CA ALI MENTAR! A 



o 
·'· 

I .1 ·.SOBRE LA NECESIDAD DE UNA 'REFÓRMUlACION 

En 1798, al ~stablecer,:a partir de la combinación de una 

serie de proposiciones simples, la relación entre población y 

alimentos, Malthus formula la explicación de mayor perdurabi­

lidad sobre el problema alimentario. Elogiada y refutada des-

de su aparición, su permanencia 1se expresa en su capacidad de 

resurgir periódicamente bajo distintos ropajes, pero similares 

principios. 

Malthus (1) considera que la suya es una "investigación -

concerniente al mejoramiento de la sociedad", para lo cual se 

propone investigar las causas que han impedido hasta el mamen-
\ 

to "la evolución de la humanidad hacia la felicidad" y "exami-

nar la probabilidad de supresión total o parcial de esas cau-­

sas en el porvenir" (p&g.7). Entre todas las causas posibles 

prioriza una, cuyo an&lisis es el "principal objeto" del Ensa-

Y.9_: "La causa a la que aludo es la tendencia constante de toda 

. vida a aumentar, reproduciéndose más all& de lo que permiten -

los recursos disponibles para su subsistencia" (~&g.7). SegDn 

su visión, todas las especies vivientes, la humana incluída, -

tienen un "poderoso·instintor que las lleva a reproducirse y -

sólo "la necesidad, esa ley inflexible y universal, es la que 

los mantiene ~entro de los límites prescriptos" (p&g.8). 
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En base al. estÚdio del pr¡imer censo de ·población norte-­

~mericano (1790), MÚthus\dé,dute qüe en Esta·dos Unidos, donde 
. ·~._,_.>~~l . .<~'.-'>:,:._-::~~·- . ' 

los medios de subsisten'cia:ti~ll sido más abundantes y los obs-
-"··· .... ,, ·f'i 

tácu 1 os a 1 matrimonio -e~'~dad temprana menores que en Europa, 

"la poblaGión se ha duplicado en periodos de 25 años, por es­

pacio de 150 años sucesivos" (pág.9). Sostiene, en cambio, -

que no es esperable que el aumento de los productos de la tie 

rra siga un ritmo similar. "Cuando se han ido aumentando año 

tras año los terrenos dedicados al cultivo hasta llegar a ocu 

par todas las tierras fértiles, ei aumento anual en la produ~ 

ción de alimentos tiene que depender del mejoramiento de las 

tierras ya cultivadas, .y es ésta una reserva que por la natu~ 

raleza misma del suelo, en lugar de aumentar, tiene que ir -­

disminuyendo gradualmente; en cambio, la población podría se­

guir aumentando con el mismo vigor si se le suministran los -

alimentos necesarios, y el aumento durante un periodo producl 

ría una capacidad aún mayor de aumento para el periodo si­

guiente sin ningún límite." Y sigue inmediatamente. "Puede 

afirmarse que la población, cuando no se le ponen obstáculos, 

se duplica cada 25 años, esto es, aumenta en progresión geom! 

trica" (pág.10). "Es imposible suponer que en los 25 años si 

guientes se pudiera cuadruplicar la producción. Esto sería -

contrario a todos nuestros conocimientos sobre las propieda-­

des del suelo. La mejora de las tierras estériles sería obra 

de mucho tiempo y de mucho trabajo ... , las adiciones que pu--
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dieran hacerse cada año·~ la-pr6ducción-media anterior ten-­

drían que ir disminuyendo gradualmente.y con r.egularidad ... " 

{p!g.11). "Podemos llegar a la conclusión de qu~. teniendo -

en cuenta el estado actua 1 de 1 a ti erra, 1 os medios de subs.i~ 

tencia, aún bajo las circunstancias más favorables a la acti­

vidad humana, no podrían hacerse aumentar con mayor rapidez -

de la que supone una progresión aritmetica" (p~g.12). 

Esa "necesidad", "ley inflexible y universal", que man-­

tiene a los hombres dentro de los límites posibles para que -

sigan sobreviviendo como especie, se expresa en "obstáculos" 

o "limitaciones generale~ al crecimiento de la población". En 

las ·19 páginas iniciales del Ensayo se encuentra planteada la 

argumentación que ha constituído la base explicativa de la 

economía burguesa sobre la problemática alimentaria. Malthus 

mismo se encarga de resumirla, cuando señala que su trabajo 

consistir§ en demostrar las siguientes proposiciones: "1) La 

población está necesariamente limitada por los medios de sub­

sistencia. 2) Allí donde aumentan los medios de subsistencia, 

aumenta la población invariablemente, a menos que se lo impi­

dan obst§culos poderosos y evidentes. 3) Estos obstáculos -­

que reprimen la capacidad superior de aumento de la población 

y mantienen sus efectos al nivel de los medios de subsisten-­

cia, pueden todos resumirse en la abstención moral, los vi- -

cios y la miseria" {p§g.19). 
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La repercusión que ad~uiere el an~lisi~ de Malthus en el 
.. . . ' 

momento en que surge, no ~uedeX''explic~rse sin tener en cuenta 

el contexto histórico en q\í{es'producido, que tipo de rela--
. ' ,-_-.,,. .... ~.•-;. -- - . 

ciones económico-sociales int~nta legitimar y qu~ expresiones 

del pensamiento enfrenta. Y esto es necesario de tener en -­

mente, para comprender la capacidad de resurgir de sus ceni-­

zas que ha demostrado en los 185 años transcurridos desde su 

nacimiento, a lo largo de los cuales ha permeado la mayor par 

te de las explicaciones "oficiales" de los gobiernos y los or 

ganismos internacionales sobre el tema que nos interesa. La 

concepción malthusiana constituye la argumentación justifica­

tiva por excelencia del problema alimentario en el capitalis­

mo, y como tal debe ser considerada para cualquier intento -

de plantear una visión alterna~iva. 

Escrito pocos años después de la Revolución Francesa, el 

Ensayo expresa el temor de la clase dirigente inglesa frente 

al peligro que la difusión de las ideas revolucionarias repr~ 

sentaba para su sobrevivencia. (2) El título completo de la 

primera edición de su obra designa a los oponentes con los -­

que Malthus va a polemizar: "Ensayo sobre la ley de la pobla­

ción y sus efectos en el perfeccionamiento futuro de la soci~ 

dad, con observaciones acerca de las especulaciones de Godwin, 

Condorcet y otros autores." Los trabajos de los dos autores 

mencionados, redactados en 1793, habían alcanzado gran popul~ 

ridad y representaban un pensamiento inspirado en las doctri 
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nas de la Revolución Francesa, fundado en la bondad esencial 

de la naturaleza humana, en su perfectibilidad y en los prE_ 

gresos indefinidos de esa naturaleza tanto como de la socie--

dad. 

-.'.:-¡_:.','.';" 

Frente a 1 optimismo fund~mental de :1ó'~ ;f'n ósófos revolu-

cionarios,- Mal thus va a refUtar la tesis del~ pe~fe~tibili-­
dad humana y del progreso i~definido y prcibér que la miseria 

y la desigualdad no son el resultado de las instituciones so-

ciales, sino de causas naturales y por lo tanto inmodifica- -

bles. Frente a ellas, la riqueza de unos pocos y la propie­

dad que es su fundamento, son los elementos que han permitido 

al hombre pasar a estadios superiores de civilización. PropQ 

nerse eliminar la desigualdad, la propiedad y las jerarquías 

sociales establecidas, es plantearse un falso problema y so-­

cializar la miseria, c~ya Onica fuente es el aumento de la PQ 

blación más allá de lo que permiten los alimentos. 

A nivel de la política interna inglesa, el Ensayo en- -

frentaba la Ley de Pobres, existente desde el siglo XVI, pe-

ro cuya importancia era cada vez mayor frente al pauperismo -

creciente producido por la expulsión de los campesinos de sus 

tierras gracias al movimiento de los "cercados", y a su haci-

namiento e~ las ciudades atraídos por las posibilidades de em 

pleo ofrecidas por las industrias. 

La aludida Ley i~ponía a las parroquias la obligación de 
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socorrer a los indigentes con impuestos recaudados a los habi 

tantes y poseedores de tierr~ de su área de influencia. Una 

modificación de 17g5 subordinaba el monto de la ~sistencia al 

precio del pan y al número de hijos. Hacia 1750 la amplitud 

de la Ley de Pobres era enorme: casi un quinto de la pobla- -

ción se beneficiaba de ella. 

Inspirado en el liberalismo más intransigente (aunque no 

en su versión optimista), el Ensayo se opone a toda interven­

cl6n legislativa capaz de interferir en el libre juego del -­

mercado de productos y trabajo. Para Malthus "las leyes de -

beneficencia en Inglaterra tienden a empeorar la situación g~ 

neral de los pobres... En primer lugar, porque tienden a ha­

cer que aumente la población sin que aumente la producción de 

alimentos para sostenerla. Un pobre puede casarse aún cuando 

no cuente con las probabilidades de sostener una familia sin 

la ayuda de la parroquia ... En segundo lugar, la cantidad de 

provisiones consumidas en los asilos ... disminuye la parte 

que de otro modo correspondería a los habitantes más indus- -

triosos y útiles ... Es una queja general entre los dueños de 

las manufacturas que los altos jornales estropean a los obre 

ros; pero es difícil imaginar que estos hombres no habrían de 

ahorrar una parte de sus altos salarios para el mantenimiento 

de sus familias en el futuro, en lugar de gastarlo en borra-­

cheras y otros vicios, si no confiaran en el socorro parro- -

quial ... El efecto inevitable de todos los sistemas de esta 
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clase es el de tender a empeorar la situación de los que no -

reciben el so~or:~~ Ú1as p~rroquias y. a crear más pobres" 

(págs, 331-334). Un juicio tan severo como el anterior se 

completa con un llamado a la resignación, en base a la con- -

fianza en un futuro mejor: "El gran objetivo que no hay .que -

perder de vista es mantener al pueblo de manera que pueda so­

brellevar la miseria p~esente con la esperanza (que yo conffo 

que se realice) de tiempos mejores" (pág. 342). 

Las ideas de.Malthus fueron la base de la reformulación 

de la Ley de Pobres que se llevó a cabo en 1834, la que abo--

1 ió todo subsidio fuera de la casa para quienes no tuvieran 

taras corporales, obligando a los indigentes que necesitaran 

ayuda a recogerse en los asilos. Este "sistema de asilos",-

forzó a muchos tejedores, pequeños manufactureros y trabajad~ 

res eventuales de las granjas a entrar en las fábricas. (3) -

Librando al capital de colaborar de manera directa y total en 

la reproducción de la fuerza de trabajo, la nueva ley exacer­

bó la desprotección del enorme ejército industrial de reserva 

ante las presiones del capitalismo industrial. 

La obra de Malthus se inscribe en el contexto de una In-

glaterra en pujante desarrollo industrial pero que aún no ha 

sido capaz de absorber los efectos de la acumulación origina-

ria, "proceso histórico de disociación entre el productor y 

los medios de producción ... ", en el cual "hacen época todas -
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las transformaciones. que sirven de punto de apoyo a la nacien 

te clase capitalista;.y sobre,todo, los momentos en que g~an­

des masas de hombres ~e ven despojados repentina y violenta-­

mente de sus medios.de producción para ser lanzados al merca-

do de trabajo como prqletarios libres y privados de todo me--

dio de vida." ( 4) 
l 

Frente a estas masas pauperizadas que pugnan por entrar 

en el mercado de trabajo capitalista, Malthus sostiene que -­

los pobres no tiene~ que cuestionar su situación y menos la,­

de los que no lo son. Las palabras finales del Ensayo, plan­

tean la. importancia de la comprensión de los principios en él 

sustentados para los distintos sectores sociales. Apoyándose 

en la convicción de que "es probable que la estructura de la 

sociedad, en sus grandes rasgos continae invariable" (pág. 

533),.Malthus exhorta a los po~res a comprender, a través de 

los desarrollos efectuados en su obra, "que la causa princi-­

pal y más permanente de la pobreza tiene poca o ninguna rela-

' ción directa con las formas de gobierno o con la desigualdad 

en el reparto de la propiedad y que puesto que los ricos no -

disponen en realidad de la facultan de encontrar empleo y su~ 

tento para todos los pobres, éstos no pueden segan las leyes 

naturales, poseer el derecho de exigírselo ... Si se generalj_ 

za poco a poco el conocimiento de estas verdades ... las cla-­

ses más bajas del pueblo, consideradas en su conjunto, serían 
1 

más pacíficas y amantes del orden, menos inclinadas a promo--

.. 



ver disturbios en 

ciosos, 

cio del 

532). 

Muchas fueron 

10 

y siempre se 

incendiarios y sedi-~ 

revolución el pre­

una familia" {pág. 

contra Malthus. Ri 

cardo la hace incluso, al plantear ~ue el problema de la so-­

brepoblación pasa más por los. medios de empleo que por los de 

subsistencia. Sin embargo, los cuestionamientos más profun-­

dos a sus proposiciones las encontramos en los trabajos de -­

Marx y Engels. No interesa a nuestro propósito hacer una re­

visión exhaustiva de los mismos (5), por lo cual nos detendr~ 

mos solamente en el análisis que Marx hace de Malthus en los 

Grundrisse. La importancia de este texto' radica, para noso-­

tros, en la validez de lo que en él expone, para contraponer­

lo al neo-malthusianismo actual y como base para un plantea-­

miento alternativo del problema alimentario. 

Para Marx la relación entre población y alimentos, no es 

de ninguna manera un fenómeno que pueda ser estudiado de 

igual manera a lo largo de todas las épocas históricas. La -

existencia de pobres que carecen de lo mínimo indispensable 

para su subsistencia, entre ello los alimentos, tiene que ver 

con las diferentes maneras en que los individuos se relacio-­

nan con las condiciones de producción social y de reproduc- -
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ción de sí mismos como miembros de la sociedad: º'en diferen--

tes modos de'producción sociales,.difer.entes leyes rigen el -

aumento de la población y de la~uperp~blación: la última es 

idéntica al pauperismo." ... "~¿'b~~población y población, to­

madas en conjunto, son la población que determinada base de -

producción puede generar."(6) A partir de estas premisas, -

Marx se centra en la crítica a Malthus: 

"La teoría de Malthus -que dicho sea de paso no es un -

descubrimiento suyo; él se apropió del renombre correspondien 

te gracias al celo sacerdotal con que la predicó, _y en el fon 

do sólo gracias al énfasis que puso en ella- es importante en 

dos aspectos: 

1) porque ha otorgado una expresió~ brutal al brutal mo­

do de pensar del capital; 2) porque ha afirmado el fact de la 

sobrepoblación para todas las formas de sociedad. 

No lo ha demostrado, porque no hay nada más acrítico que 

-z.. sus abigarradas mezcolan~as y compilaciones de historiadores 

y relatos de viajes. Su concepción es totalmente falsa y pu~ 

ril, 1) porque considera de la misma índole la sobrepoblación 

en las diferentes fases históricas del desarrollo económico; 

no comprende su diferencia específica y por consiguiente red~ 

ce estúpidamente esas relaciones complicadísimas y cambiantes 

a una relación, a dos términos, en la cual se contraponen por 

u~ lado la reproducción natural del hombre, la propagación na 
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tural de los vegetales (o medids de subsist~ncia) como si se 

- tratara de. dos series naturales; de\úcuales una aumenta 

geométricamente, la otra .. a ri trnética~~~11f~;. De esta suerte, 

transforma las relaciones hi ~tó/faíJ:~:J~t;~,~a~1fel"éntes en una re-

no se funda ni en las leyes:nat'úrales n.i ·en las históricas. -

Según él ha de existir'un'i•dff·~;encia natural entre la repro­

ducción del hombre y la•?cll~·,\~scerea~es. El idiota supone --
-·-··· ,, - . 

con eso que la reproduccf
0

ó('ctel hombre es un proceso puramen-

te natural que requief_e'é~rfapi'sas, frenos externos, para no 

efectuarse conform'e a &o/progresión geométrica. Esta propa­

gación geométrica ccinsti;tuye el proceso natural de la repro-­

ducción humana. En·la historia encontrará que la población -

se desarrolla en proporciones muy diferentes y que la sobrepo­

blación constituye igualmente una relación históricamente de­

terminada, de ningún modo determinada por nameros o por el li­

mite absoluto de la productividad de medios de subsistencia; 

sino mediante limites puestos por determinadas condiciones de 

producción ... 

Es Malthus, pues el que hace abstracción de estas leyes 

históricas determinad~s de los movimientos de la población, -

leyes que son en tales circunstancias, la historia de la natu 

raleza del hombre; leyes naturales, pero que sólo son leyes -

naturales del hombre en determinado desarrollo histórico, con 

un determinado desarrollo de las fuerzas productivas, condi--
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cionado por,supropio proceso hist6rico. El hombre malthusia 

·no, abstrafdo;del hombre históricamente determinado, "sólo - -

existe en el cerebro de Malthus, as• como por ende, el método 

de reproducción geométrica correspondiente a este hombre natu 

ral malthusiano... Por tanto, aquello que en cada fase de la 

historia son las condiciones inmanentes tanto de la población 

como.de la sobrepoblación, aparece en §1 como una serie de -­

checks_ externos que han impedido a la población desarrollt>,rse 

~la manera malthusiana ... Por lo demás la producción, la 

prbducción -restringida, determinada por la acción humana- se 

presenta como check que ella se pone a sf misma ... 

l) Relaciona neciamente determinado cuanto de hombres 

con determinado cuanto de medios de subsistencia. Ricardo le 

ha objetado, con justicia, que el cuanto de trigo disponible 

es absolutamente indiferente al obrero si éste carece de ~cu­

pación, que por lo tanto son los medios de empleo y no los de 

subsistencia los que ponen al obrero en la categoria de pobl! 

ci6n excedente o no. Esto, empero hay ~ue concebirlo de una 

manera más genérica, y por le común, se relaciona con la me-­

diación social a través de la cual el individuo se relaciona 

con los medios de producción y los crea, por lo tanto con las 

condiciones de producción y 1 a relación del individuo con -­

ellas." (7) 

Los puntos fundamentales del cuestionamiento marxista --
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resumirse 

.,. El capital i smo a 1 des p'&ji/:;~;"·p}Ódllí:t'o r 'de: sus rned i os 

de producci6n, lo despoja de la posibilidad de producir sus -

propios medios de subsistencia. Reducido a "trabajador libre" 

s6lo puede vivir en la medida en que intercambie su capacidad 

de trabajo por un salario. Si el capitalista no necesita el 

trabajo excedente del obrero, éste no puede realizar su traba 

jo necesario, producir los medios con los cuales reproducirse. 

En la medida en que no es el obrero- el qu~ontrola la rela-- · 

ci6n de intercambio, esto lo constituye virtualmente en un p~ 

bre~ Como además, la base de la producci6n capitalista es la 

producción cada vez mayor de plustrabajo, se libera más y más 

tr~bajo necesario, con lo cual aumentan las posibilidades de 

su pauperismo. 

- A su- vez el desarrollo :·del pl ustrabajo ti ene que ver -

con el de la población excedente. Las diferentes maneras en 

que los trabajadores se reproducen a sí mismos como indivi- -

duos y como clase dependen de las formas en que participan en 

la producción social. Los que no pueden participar en ella, 

y por lo tanto insertarse en el mercado de trabajo, constitu­

yen una sobrepoblación incapaz de apropiarse de los medios de 

subsistencia, sumidos en el pauperismo. En el capítulo XXIII 

del Tomo I de El Ca pi tal, Marx demuestra ampliamente como el 
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cambio en la composición orgánica dél capital, en busca del -

incremento ·de ·la' plusvalía relá.tiva, lleva a un descenso del 

capital variable. Esta dEminJción avanza con mayor rapidez 

que el capital total, lo que se expresa en un crecimiento de 

la población obrera, más rápido que el de los medios de ocup~ 

ción que el capital variable es capaz de suministrar. Este -

crecimiento no es constante sino relativo: el régimen de pro­

ducción capitalista, produce de acuerdo a su intensidad y ex­

tensión, una población obrera excesiva para las necesidades -

medias de explotación del capital. La existencia del ejérci­

to industrial de reserva le posibilita al capital imponer su 

despotismo. Durante los p~if~d6s de prosperidad puede presi~. 

nar sobre el ejército obrero en activo y en la depresión pone 

freno a sus exigencias. (8) 

- Las leyes abstractas de población 5ólo existen, segün 

Marx, para los animales y las plantas. La población y el ex­

ceso de población humana, es re~ulada por las condiciones de 

producción existentes en cada sociedad, en cada momento histó 

rico determinado. Malthus "naturaliza" lo que son en reali-­

dad leyes históricas y simplifica en una relación entre dos -

términos (población-alimentos) lo que es una compleja rela- -

ción social. Este proceso de considerar ahistóricamente el -

movimiento de la población, lo lleva a analizar las condicio­

nes concretas que en cada caso regulan la producción social, 

como frenos y obstáculos que han impedido a la población des-



arrollarse de acuerdo. a.' su esquema previo. 
•::::.·-:·e 

- Por otra pa)"t_e, ri,ó>~x\ste una relación directa entre -

población y alimentós. é:diTI~>s~ñalamos anteriormente, en el -

ca pi tal i smo nos encontramos•{~n ut~abajadores 1 ibres" que pa-, ..... ,-- ._ ' 

ra poder apropiarse de los al~m~ntos deben pasar por el proc! 

so de intercambiar su fuerza de trabajo por un salario, por -

lo cual antes de acceder a los medios de subsistencia deben -

acceder a los medios de empleo, posibilidad que depende de 

las relaciones especificas de producción presentes en cada 

formación social determinada. No existe, por lo tanto, una -

relacién abstracta, común para todas las sociedades, como las 

que Malthus resume en sus tres proposiciones básicas. (Ver P! 
gina 4). 

- En consecuencia, para Marx el problema de la pbblación 

es un problema que cada régimen de producción resuelve de - -

acuerdo con sus propias necesidades. Y el problema de los me 

dios de subsistencia, dentro de los cuales los alimentos son 

los esenciales, pasa por el de la reproducción de la fuerza -

de trabajo, determinada por las condiciones de producción que 

dicho régimen establece. El excedente de la población no es 

excedente con respecto a los alimentos disponibles, "sino con 

el modo de producirlos". Que exista una población sobrante -

"es condición de vida de la industria moderna" y necesidad p~ 

ra la acumulación del capital. Que esto derive en pauperismo 
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de amplios sectores de la población~ no es entonces resultado 

de leyes naturales invariables, sino resultado "del modo de -

producción fundado en el ca¡Íit~l, -dcinde el pauperismo se pre­

senta como resultado del tr~~~j~~ismo, del desarrollo de la 

fuerza productiva del trabajo.º (9) En ese sentido, la care.!!_ 

cia de alimentos, el hambr~ yé la desnutrición no pueden ser 

explicados al margen 

pitalista, del cual s 

constitutiva de su de 

Poco después de un 

global del sistema ca 

vez que parte 

sigue vivo. Reaparece en lo que se ha llamado "neomalthusia­

ni smo", -del cual Les ter Brown es exponente destacado. La di­

fusi 6n de sus planteamientos y la importancia política que a~ 

qu~eren deben ser relacionadas con su participación durante 

una década en el Departamento de Agricultura de los Estados -

Unidos, sus funciones como Subsecretario de· Agricultura de --

ese país y el peso que sus posturas tuvieron en la Conferen-­

cia Mundial de la Alimentación realizada en Roma en 1974. 

En un texto de finales de la década pasada, "El vigésimo 

noveno día. Las necesidades humanas frente a los recursos de 

la tierra" (10), Brown despliega el pesimismo de las argumen­

taciones malthusianas, en el análisis de la situación alimen­

taria y sus perspectivas futuras. Preocupado por las trans-­

formaciones que ha sufrido ia economía alimentaria mundial d~ 

rante los '70, señala lo siguiente: "Entre 1950 y 1975 la co-. 
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secha mundial .de granos se duplicó.... En cua 1 quier otro mo-­

mento de Ja .hi st.b'Y'ia,\dié:hci .~del anto nubi era si gni fi cado más 

a 1 imentos ··para -to'clo~' .. fL'ainentabl emente, el crecimiento demo--. >.· : -._,.;,. ,, ·~-. ·,; -·¡'. ~ '-- . 

'gráfico también tJ\I~ uri~<:tisa sin precedentes durante este p~ 
riodo, con un incrementc:i de casi dOs tercios... La inseguri­

dad alimentaria no deriva tanto de los fracasos de la produc-­

ción como del incansable aumento de la demanda. ~rácticamen-

te todos los países que tienen un descenso en la producción -

per-cápita de alimentos son aquellos cuyas poblaciones se han 

multiplicado a un ritmo de quince o veinte veces por sigl~: -

El aumento global sin precedentes de la demanda de alimentos, 
'\. 

que requiere de 30 millones· de toneladas adicionales de gra--

nos cada afio, ~ea favorable o no el clima, se agrava con el -

desmedido crecimiento demográfico y con la creciente riqueza, 

siendo el primero de ambos responsable de dos terceras partes 

o más del aumento anual... Cada día hay 178 mil nuevos ros-­

tros ante la mesa del desayuno." (Páginas 217-223) 

Frente al hecho de que a partir de la segunda guerra el 

patrón del comercio mundial cambia completamente y que países 

que hasta ese momento eran exportadores netos se convierten -

en dependientes de las importaciones que realizan desde Améri 

ca del Norte, Lester Brown seftala: "Los Estados Unidos y Can! 

dá tienen actualmente el monopolio de las reservas de granos 

en el mundo, una situación sin precedente. Hay muchas razo-­

nes para ello, pero la principal es el rápido desarrollo demo 

. ,;.'.'.:.: 

. ' 



19 

gráfico y los errores en la administración agrícola en las n~ 

ciones con .escasez de al.imentos. La fuerza más potente para 

reforzar los patrones del comercio mundial en las décadas re­

cientes, ha sido el crecimiento demográfico... En términos -

simples, la mayoría de los déficit nacionales de alimentos 

existen porque ·los excedentes.producidos en el campo ya no 

son suficientes para alimentar a la creciente poblaci6n urba~ 

na." (Págs. 227-229) 

Centralmente la escasez de alimentos aparece, en su aná­

lisis remitida a problemas-técnicds: "La escasez de alimentos 

con precios que puedan permitirse los consumidores de bajos 

ingresos se debe a la escasez de tierra, agua y energía." -

(pág.231) Las relaciones sociales y los factores políticos, 

si bien son citados en algunas ocasiones, desaparecen de la -

argumentación cuando se trata de situaciones concretas. Al -

referirse a los límites de la Revolución Verde, cuyos adelan­

tos en la producción de cereales son paulatinamente menores, 

señala corno ejemplar el caso de China, que ha sabido combinar 

las ventajas ofrecidas por la utilización de las variedades -

de alto rendimiento con un vigoroso esfuerzo de planificaci6n 

familiar: "Tras de lograr disminuir a la mitad su tasa de ere 

cimiento demográfico durante la década pasada, ahora aumenta 

constantemente la producción de alimentos." (pág.247) Los -­

cambios políticos y sociales ocurridos en China, las rnodific~ 

ciones de las relaciones de producci6n y· propiedad, no apare-
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cen en la explicación d.e los avances hacia. la solúción del -­

problema alimentario heCho's;eriFe{t'e;país; lós cual.es son sub-

~~~~~~:. ~:~~::~~:~~¡¡:¡11tlííllJJ!!~~~~::~:~~:~: :~:~ :;~ 
técnicos, n·o sociales<;)'5G ~~~'!N¿~,esiática de las relaciones 

sociales -que prevee un mu.rÍ'dodJvidido en pobres y ricos a la , .. ·--,;-_-· '_--,-·-,-. 

manera actual~ es clara en su análisis de las perspectivas P! 

ra el fin del presente siglo: "No se discute si el murido pue­

de expandir su producción de alimentos. El verdadero proble­

ma•es cuánto costará hacerlo y cómo se relacionará este costo 

con el poder de compra de los pobres de nuestro planeta ... En 

un mundo donde cada vez es más común la escasez y donde los -

alimentos adquieren un carácter básico, no sólo para la supe~ 

vivencia sino para la estabilidad política y económica, la -­

planificación familiar y la producción de alimentos merecen -

una prioridad más destacada." (págs. 263-264) 

Los neomalthusianos son evidentemente fieles a sus oríg~ 

nes, aunque ya el fantasma de la progresión geométrica versus 

la aritmética ha sido dejado de lado como insostenible ante -

la evidencia aportada por el desarrollo histórico. En ambos 

casos el peso de las relaciones sociales, de las condiciones 

de producción y apropiación de los alimentos son escamoteadas 

del análisis. Probablemente la mayor diferencia radique en 
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que mientras Malthus 11 naturaliza 11 el problema, los neomalthu­

sianos lo ]'tecnifican"oL:á5'.;i~yé~ invariables y eternas de -

la naturaleza que r~i~g~~J;1'~~¿'.~2:~~~iÓn población-alimentos y que 

la definen para .tod~J~jJ~~~}épocas de la humanidad, según el -­

maestro, son ree~pl~··2~cii"-~cen sus seguidores, por r~laciones -

técnicas. 

Algo se ha avanzado en el sentido de incorporar la hist~ 

ria a la ecuación: las técnicas de producción de alimentos y 

de control demográfico se modifican día a dia y asi el desa-­

rrollo del ingenio humano es capaz de burlar a la "ley de la 

necesidad" que caso contrario se encargaria de mantenerlos 

dentro de los límites prescriptos por las subsistencias. Sin 

embargo la maldición del hambre persigue a los que no se atie 

nen a los avances que la técnica pone en sus manos: la plani­

ficación familiar se vuelve la panacea para evitar que la po­

blación crezca más rápido que la producción. La simplicidad 

de un problema técnico ha reemplazado la complejidad de las -

relaciones sociales que están por detrás de la problemática -

alimentaria, y la desplaza a los países cap{talistas atrasa-­

dos incapaces de absorber el "progreso técnico". 

En Lester Brown se expresa la visión de un destacado fun 

cionario del país hegemónico en el sistema alimentario·mun- -

dial, sobre el problema alimentario y su forma de solucionar­

lo. Detengámonos brevemente en la perspectiva de quien lo ve 
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desde .el otro lado, el de;los/no h~9emórdcos •. 

'' e"~::::';,::::,:; ·:~l¡~~~~%f;t;~~ti~;}%:;:, ~o:,;:,: 0 ::: s: 
truye una elaborada reflexi6~·.5c;tí'i·~ ~\1 situación agrícola en 

México, alertado por la crisis mundial de los alimentos de 

los afias 1972-73. En las primeras líneas aparece ya plantea­

do lo que será el eje de su argumentación: "Para el mundo, --

1973 está resultando un afio de prueba: en los cinco continen­

tes hubo bajas muy sensibles en la producción agrícola .. La -

explosión demográfica ha caminado más de prisa que ·la capaci­

dad tficnica requerida para alimentar a los puebloi." (pág.4) 

Al preguntarse que ha ocurrido en México, cuya produc- -

ción agrícola ha descendido, lo que ha obligado al país a im­

portar alimentos, el autor responde: "Después de una larga s~ 

rie de consultas que realicé entre los responsables de la pr~ 

ducción agrícola nacional, todas las respuestas, todas las --

opiniones convergieron en el mismo punto: en México no existe 

una adecuada infraestructura agrícola para obtener produccio­

nes que alcancen el ritmo de crecimiento de la población." 

(pág.5). 

Consciente de que el hambre es una amenaza en el país, -

hace pesar su causa en elementos fundamentalmente técnicos: -

"falta de fertilizantes y de semillas mejoradas; insuficien-­

te fumigación de las áreas cultivadas; carencia de extensio--
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nistas agrícolas, mala distribución y peor uso del agua; sue­

los pobres en nitrógeno, potasio y tÓsforo; erosión en más de, 

100 millones de hect~reas; agricultúra nómada en algunas re-­

giones y redondeando el panorama,·falta de créditos oportunos 

por parte de la banca oficial al campesino ... " {pág.6) lo que 

acompañado de una población en aumento (casi tres nuevas per­

sonas por minuto según sus datos para la fecha) constituye un 

panorama aterrador. Así planteados los supuestos, el resto -

del trabajo está dedicado al desarrollo de los aspectos ante-

riormente indicados. Como una muestra más de ,la "tecnifica!"'-

ción" del problema alimentario, a que hacíamos referencia más 

arriba, cabe citar una frase de nuestro autor: "Lo más impor-

tante tal vez sea convencer a los gobiernos de lo que debe ha 

cerse en el campo, independientemente de los métodos y siste 

mas que aconsejen las ideologías." (pág.16) 

Otra fuente de preocupación por el problema alimentario 

lo encontramos en los estudios de los organismos oficiales na 

cionales e internacionales. Muchos de ellos lo reducen a - -

cuantificar la disponibilidad de alimentos global y por perso 

na; su distribución en calorías, proteínas y demás nutrientes; 

las principales carencias nutricionales de la población y sus 

sectores más afectados, los que son definidos a partir de un 

criterio biologicista: los "grupos vulnerables" lo constitu-­

yen los lactantes, pre-escolares, madres gestantes y lactan-­

tes. Por lo general el supuesto explicativo implícito o ex--
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plícito es de base neomalthusiana. Un ejempl~ de lo que pla~ 

teamos se encuentra en el documento de t'rabajo "Nutrición", -

producido por la Secretaría del Año Inter~acionaldel Niño en 

1979, con la ayuda técnica de la División de Nutrición de la 

OMS y de la FAO. (12) Luego de cuantificar la situación de 

desnutrición imperante en la actualidad, a la pregunta de - -

"Qué pasará el día de mañana?", señala el documento: 11 La pre-

gunta es todavía más crucjal porque la producción mundial de 

alimentos escasamente se mantiene a la par del incremento de 

la población. Esta fue una de las conclusiones a las que 

arribó el 4º Estudio Mundial de la Alimentación (1977) llev~ 

do. a cabo por FA0 ... 11 (pág·.11) Entre el material-estadístico 

seleccionado para apoyar sus planteamientos se incluyen (en -

ese orden): estimaciones y proyecciones sobre la población to 

tal y las correspondientes tasas de crecimiento; suministro -

de necesidades y calorías por persona; composición de la die­

ta en los países desarrollados y en desarrollo; tasas de cre­

cimiento de la producción agrícola en relación con la pobla-­

ción; incidencia de la malnutrición protéico-energética en -­

los países en desarrollo, etc. 

En algunos estudios se intentan relacionar variables más 

amplias que las puramente referidas al incremento productivo 

y poblacional, en cuyo caso se incluyen el nivel y la distri­

bución del ingreso y el precio de los alimentos, así como los 

patrones de consumo. (13) 
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Resumiendo, podríamos decir que 1os trabajos de tipo téc 

nico cuando no manifiestan su a~hesi6n al neomalthusianismo, 

se"quedan en·lo descriptivo, que usualmente no pasa de ser -­

una cuantificación más o menos aproximada del problema. Va-­

mas a sostener que constituyen una.primera forma de aproxima­

ci6n al tema, evidentemente necesaria: lo describen, lo regi~ 

tran numéricamente, pero se mantienen a nivel de lo aparen..:. -

cial, si no avanzan en el sentido de poder explicar qu€ es lo 

que determina, por ejemplo, el estancamiento en la disponibi­

lidad de alimentos en ciertas sociedades o-por qué el incre-­

mento de la desnutrición en algunos sectores sociales. 

Preguntarse por la disponibilidad de alimentos global y 

luego entre quien se distribuye, así como las carencias nutri 

cionales que resultan del consumo de los alimentos disponi~ -

bles, tal como lo hace·n la mayoría de los estudios "oficiales" 

sobre el tema, plantea la situaci6n alimentaria de la produc­

ción "hacia adelante". El consumo de alimentos, la modifica­

ción de las pautas tradicionales y su suplantación por una ~­

dieta basada en alimentos procesados, con alto valor agregado, 

no siempre compensado por igual calidad nutricional, es tam-­

bién una puerta de entrada al problema que nos interesa, pero 

cuya validez depende de la posibilidad de verlo interrelaci~ 

nadamente con las dimensiones que lo generan, las que pasan -

por la producción. 
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Por otra parte, en la etapa actual de la divisi6n inter-

nacional del trabajo regida por la internacionalizaci6n del -

ciclo del capital productivo, ya no es posible ver la produc­

ción de alimentos, como usualmente se ha hecho, en función --

del "sector agropecuario" de los respectivos espacios nacion! 

les. La articulación de un complejo sistema alimentario mun­

dial, regido por relaciones de hegemonía y dominaci6n, consti 

tuye' el marco más global de análisis de la problemática ali--

mentaria e influye en las respectivas situaciones nacionales. 

El desarrollo de estos aspectos constituirán la base del 

planteamiento de una problemática alimentaria alternativa,~­

que la analice teniendo en cuenta, fundamentalmente, las rela 

ciones.sociales que generan el hambre y la desnutrición de -

,may~ritarios grupos sociales de los países capitalistas atra­

sádos. La producci6n de alimentos, al igual que cualquier -­

otra, es en el capitalismo prod~cci6n de mercancías y por lo 

tanto no escapa a las reglas de funcionamiento del sistema y 

a sus necesidades de reproducción. 

En ese sentido el hambre, que ha existido siempre, no p~ 

rece haber seguido un camino similar a otros grandes flagelos 

de la humanidad: la medicina moderna ha logrado eliminar en -

gran escala pestes y enfermedades; muchos desarrollos técni-­

cos, como la electricidad y las comunicaciones parecen haber 

adquirido en carácter de masividad ya raramente reversible. -
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Sin embargo, el hambre y la desnutri~ión sobreviven de manera 

estructural, adquiriendo en muchas partes del planeta, un rit 

rno dramático frente a situaciones climáticas adversas. 

Comprender por qué esto sucede, excede el campo de lo -­

descriptivo que caracteriza a la mayoría de los trabajos téc­

nicos, ciertamente necesarios -reiteramos- pero no suficien­

tes. Si bien es cierto que la descripción y el recuento de -

datos empíricos es un momento ineludible del acercamiento a -

lo concreto, sin embargo su explicación demanda descubrir, -­

por medio de un proceso de construcción teórica, las mediaci~ 

nes que los ligan con sus determinaciones más profundas, que 

en nuestro caso pasa por un análisis que no escinda el probl~ 

rna alimentario de los requerimientos de acumulación del capi­

tal a nivel global, pero tampoco de sus características espe­

cíficas en el interior de las formaciones económico-sociales 

concretas. 

Por lo tanto, corno decía Marx criticando a Ricardo, es -

necesario pensar para medir y no medir para pensar, tal como 

lo hacen la mayor parte de los estudios "oficiales" de los o~ 

ganismos nacionales e internacionales. De allí la importan-­

cia de un replanteo del problema alimentario frente a las fo~ 

mas en que más extensamente y con mayor grado de divulgación 

ha sido tratado. 
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Notas correspondientes al Cap.I.l 

1) 

2) 

3) 

4) 

5) 

6) 

MalthiÍs.,· Thornas R.: Ensayo sobre el principio de la pobla-
ción, F.~.E., M€xico, 1977. En lo sucesivo aparecetd ci-
taiíci como Ensayo, indicándose entre paréntesis el número 
de las páginas de las que se tornó las citas. 

Desde 1793 a 1815, Inglaterra se encargará de enfrentar -
a la Revolución Francesa. Al explicar el belicismo de su 
pa•s, Pitt senala: "Apenas concluída la paz los franceses 
circularán entre nuestros trabajadores, nuestros obreros, 
para enseñarles la doctrina de .1a libertad y la igualdad. 
Les señalarán con el dedo los palacios dorados de los ri-. 
cos, diciéndoles que es preciso saquearlos y demolerlos -
en beneficio de los pobres." Citado en: Poursin, Jean Ma 
rie y Dupuy, Gabriel: Malthus, Siglo XXI, Buenos Aires,:: 
1975, pág.76. El siguiente análisis esU basado en este 
texto. 

Meek, Ronald (compilador): Marx, Engels y la explosión 
demográfica, Extemporáneos, México, 1980, pág. 42. 

Marx, Karl: El Capital, FCE, Buenos Aires, 1966. Tomo I, 
pág. 609. 

Que por otra parte ya ha sido hecha en el trabajo de com­
pilación de Ronald Meek, citado más arriba. 

Marx, Karl: Elementos fundamentales para la crHica de la 
Economía Política (Grundrisse) 1857-1858, Siglo XXI, Méxi 
co, 1978. Torno II, pags. 110 y 112. 

7) Ibidem, págs. 112-114. (El subrayado es nuestro). 

8) Marx, Karl: El Capital,.p¡:i.cJt~}págs'. 532-542. 

9) Marx, Karl: 
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Brown, Lester: El vigésimo noveno día. Las necesidades 
humanas frente a los recursos de la tierra, F.C.E., Méxi 
co, 1982. En lo sucesivo se indicará entre paréntesis ~ 
el número·de las páginas de las que se tomó la cita. 

Mejido, Manuel: La agricultura en crisis, Testimonio del 
Fondo, F.C.E., México, 1974. En lo sucesivo se indicará 
entre paréntesis el número de las páginas de las que se 
tomó 1 a cita. 

Secretaría del Año Internacional del Niño: Nutrición, Do 
cumento de Trabajo sobre temas relacionados con el AIN,­
Gi nebra, 1978. 

Ver Flores, Ana Marfa: La magnitud del hambre en México, 
edición de la autora, 1961 .. 1ambien PROCAP-SARH-CEPAL­
ILPES: El desarrollo agropecuario en México: pasado y -­
perspectivas, Proyecto de lnvestigacion, México, febrero 
de 1980; trabajos varios.en Instituto Nacional de la Nu­
trición: La salud y la nutrición en México, México, 1976. 
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I.2 NOTAS TEORICO-METODOLOGICAS PARA LA CONSTRUCCION DEL 
CONCEPTO DE PROBLEMATICA ALIMENTARIA 

Hasta ahora hemos utilizado indistintamente los términos 

"problema", "tema", "situación" alime~taria y en algunos ca-­

sos "problemfitica" para'referirnos al objeto de estudio que -

nos preocupa. En el intento de construir una perspectiva de 

anfilisis alternativa a la que hemos presen~ado y criticado en 

el capítulo anterior, trataremos, ahora; de acotar el conjun­

to de fenómenos, alrededor de los cuales pretendemos estructu 

rar nuestra investigación referida a lo que denominaremos - -

"problemática alimentaria." 

Se impone aquí ~pensamos- un rodeo metodológico, porque 

la elección del término problemfitica implica, de por sí, un -

criterio de definición del objeto teórico y nos lleva a con-­

cepciones de precisa trayectoria dentro del marxismo, dentro 

de las cuales la referencia a Althusser es la más inmediata. 

Sea cual sea el origen del concepto (Althusser no se atribuye 

su paternidad) (1), parece claro que su reelaboración dentro 

de la corriente le corresponde. 

Retomando dicho concepto en el sentido en que es plante~ 

do por este autor, entendemos por problemfitica un horizonte -

dentro de cuyo ámbito se investiga. La construcción de una -
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nueva problemática requiere de la elaboración de un sistema.­

de conceptos y sus co"111oinacfones, que den cuenta explicativa 

del objeto que pretende abarcar •.. Ap~rtir de este sistema -­

conceptual pueden ser definidas las.'estrategias de investiga­

ción, organizados los estudios empí.:icos, interpretados sus -

resultados y reinscriptos en el, horizonte teórico definido --

por la problemática. 

Sin preocuparnos por ningún tipo de ortodoxia althusse-­

riana, la importancia del concepto elegido radica·, para noso­

tros, en su valor operativo: constituye un instrumento metod~ 

lógicamente útil para determinar los elementos constitutivos 

del campo de trabajo. Del conjunto de consideraciones que -

del mismo pueden hacerse, interesa para nuestros fines, desta 

car los siguientes aspectos: 

- Aparece una nueva problemática cuando.el desarrollo -­

teórico anterior es cuestionado por un problema de ca­

rácter crítico al cual no puede dar respuesta. 

- Este problema no es "visible", no es abarcable por la 

problemática anterior. La posibilidad de resolverlo -

requiere de un cambio en su sistema de conceptos y ca­

tegorías; implica por lo tanto sobrepasar su horizonte, 

una verdadera "revolución teórica". 

- La construcción de la nueva problemática conlleva nece 
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sariamente a una ruptura con la anterior. En ese sen­

tido trae apare.iado-un cambio en el objeto y el método 

de conocimiento 

- El proceso de crisis d~ una determinada problemática, 

el surgimiento de aspectos que la cuestionan y mues- -

tran sus límites explicativos no se da en un espacio -

puramente conceptual, las nuevas determinaciones del -

objeto qué la realidad social revela en un momento da­

do, interrogan a la teoría y enfrentan su capacidad e! 

plicativa. La problemática es construída y cuestiona­

da a partir de y desde procesos que tienen origen fue­

ra del espacio exclusivamente teórico-científico y que 

responden a orientaciones ideológicas existentes en la 

sociedad. Esto es especialmente válido para las pro-­

blemáticas sociales, como la que justamente nos ocupa. 

{ 2) 

En lo que hace a nuestro tema específicamente, consider~ 

mos problemática alimentaria a aquella que abarca tanto los -

aspectos relacionados con la producción (procesamiento) -dis 

tribución- consumo de alimentos, corno sus efectos sobre las -

condiciones históricas de reproducción de la fuerza de traba­

jo, una de cuyas expresiones es la situación nutricional crí­

tica de amplios sectores sociales. Esto sería, muy genérica 

y esquemáticamente planteado, el objeto de la problemática --
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alimentaria, cuya comprensi6n pasa por el conjunto de las re­

lacio~es ~aciales que la inducen y que tienen que ver con el 

funcionamiento del sistema capitalista, más precisam~nte con 

las necesidades de reproducción y valorización del capital. 

La historia del hambre no es nueva, ni en la historia de 

la humanidad, ni en la del capitalismo, sin embargo, como - -

cualquier otro fenómeno social, la problemática alimentaria -

adquiere estatuto teórico a parti~ de algún momento en que se 

inscribe como problema social y como tal provoca tensiones y 

conflictos. Probablemente lo que más alertó la atención mun­

dial fue la llamada crisis alimentaria de 1972-73. Algunos -

de sus indicadores fueron la hambruna en el Sah~l (se estima­

ron unos 250 mil muertos por hambre en los dos años), la pri-

mer gran compra de granos por parte de la URSS, así como el -

alza del precio de los cereales, que llegó a triplicars~ para 

el caso del trigo, en el periodo mencionado. 

En realidad, en 1972-73 el descenso en la producción mu~ 

dial de alimentos por razones climáticas, fue de un 2% con 

respecto al año anterior. Sin embargo, como consecuencia de 

los mecanismos de regulación del sistema alimentario mundial, 

esta pequeña baja fue proyectada sobre el precio de los ali-­

mentas producidos en los países industrializados, provocando 

escasez y serias hambrunas en algunos países de la periferia 

capitalista. (3) 
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La crisis de 1972-73 no hizo¡ en verdad, más que poner -
-·. ·, 

de relieve que la crisis de)os .. alim.entos es estructural y --

que se ha· llegado a un eqÜ5.l'~,~ti~- sumamente delicado y.de - -
//;_)/··· 

gran e~tensión a nivel mundiil''i? ' 
>· .· :':::·-:,~_'.:·.:::. 

La capacidad de·. ~>p;s~;;:T·~-~;~Jcá ali~entaHa de provocar 

tensiones y conflicto~'enY~~);l~ses, forzando al estado a in­

tervenir, proviene de s~.~-2~/áeter de esencial para la sobrevj_ 

vencia, reproducción y calidad de vida ·de las clases y secto­

res explotados. En: lo ,que hace al capital, los alimentos en 

tanto elemento fundamental de la reproducción de la fuerza de 

trabajo, son básicos para mantener bajo el nivel de los sala­

rios. A la vez cuando menor es el porcentaje del ingreso de­

dicado a alimentos, mayor es la posibflidad de que el resto -

se dedique a la adquisición de otros bienes. Por otra parte, 

a consecuencia de la forma en que está organizado el sistema 

alimentario mundial, la falta de suficiencia alimentaria cons 

tituye una de ~as formas más extremas de manifestación de la -

subordinación de los países capitalistas atrasados con respe~ 

to a los avanzados, hegemónicos en este ámbito. 

La magnitud y persistencia de este fenómeno pone en cue~ 

tión la capacidad explicativa de las teorías que predominant~ 

mente han pretendido abarcarlo. El fracaso de la Revolución 

Verde en México bastaría para ponernos en guardia sobre su va 

lidez. Los esfuerzos realizados en la India para disminuir -
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1 a presión demogrHi ca choca.n contra tasas tan perseverantes 

ante tanto inté~to,ofici~1:.;~6rnoeJhambre mismo. El proble­

ma no "visible p~ra:·lai·pf~.b\~~ática<de raíz malthusiana em--
- . ' ·. -,_· ·. ·'-

pieza a imponerse: frente a lá "relación numérica abstracta" 

y a sus "causas" (factores técnicos, climatológicos o de re--

cursos naturales) aparecen una serie compleja de relaciones 

sociales, que demandan de un replanteo teórico del conjunto -

de conceptos y categorías necesarias para explicarlas y de -

estudios empíricos capaces de captarlas en todos sus matices. 

Incluso los indicadores estadísticos a partir de los cuales -

se ha registrado el problema del hambre deberían ser reví sa-­

dos, en función de los nuevos requerimientos del campo teóri­

co. La profundidad de la ruptura entre una y otra forma de 

considerarlo la veremos más clara cuando en los siguientes ca 

pítu]os analicemos algunas de sus determinaciones, 

Otro elemento a tener en cuenta para la construcción del 

concepto de problemática alimentaria es que el objeto de in-­

vestigación y su desarrollo analítico son influenciados por -

el objetivo político-ideológico que se persigue. (4) Esta --

concepción aparece reflejada en nuestro intento de analizar 

el pensamiento de Malthus en el contexto histórico en que fue 

generado y en la situación política y de luchas de clases con 

cretas de su época. A la vez no es posible la elaboración ri 

gurosa de un método de análisis de la problemática sin una -

adecuada construcción del objeto de investigación, delimitán-
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dolo analíticamente sin perder de vista süi interrelaciones~ 

(conceptuales y reales) con otros objetos inmediatos. Tampo­

°t9 1 o es 1 a en un c i a c i ó n a. p r i o r i de un método i n de pe n di ente - -

del objeto de investigación, en tanto objeto y método se cons 

tituyen y desarrollan en mutua interrelici6n y definen las 

técnicas. La medida y los instrumentos de medición son -

otras tantas "teorías en acto", el)_c~}idad de procedimientos 
. ' , . ·, . ~.-:- ¡,.' '. . -

de construcción, conscientes o incon,scientes de los hechos y 
. '·' 

de 1 as relaciones entre 1 os hech~~. ( 5) 

Es necesario hacer aquí una precisión; Planteado en ge-

neral lo que entendemos por problemática, el objeto de estu­

dio del presente trabajo lo constituirá la problemática ali--

mentaría de los países capitalistas atrasados y sus repercu-­

siones en las clases y sectores explotados. 

Esto implica dos recortes del objeto: por un lado no de~ 

conocemos que en los países capitalistas avanzados existen -­

sectores sociales con problemas alimentarios. Josué de Cas-­

tro, en un viejo trabajo, mostraba la geografía de la desnu-­

trición en los Estados Unidos (6), sin embargo, no tiene la 

masividad ni el carácter dramático que presenta en nuestros -

países. Por otra parte, lo que parece haberse convertido en 

problema nutricional en ellos, es el consumo excesivo, cuyos 

efectos se expresan en lo oue se ha dado en llamar "enfermed! 

des de la abundancia", producto eri una dieta demasiado rica -
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en proteínas.y grasas. En segundo lugar,: e.l fenómeno de la -

desnutri ci'ón por exceso también se presenta en i os países pe­

ri férJcos. (7), afectando fundamentalmente a grupos urbanos de 

medianos y altos ingresos. Tampoco nos ocuparemos de estos -

aspectos. El recorte nos lo impone el objetivo del trabajo, 

que intenta un análisis sobre la problemática alimentaria de 

los países capitalistas atrasados, que espe~amos aporte a ·la 

organización de formas de luchas populares que tiendan a su -
/· 

resolución en lo que hace a las clases y sectores explotados 

. de estos países. 

Hay una serie de punt~s relacionados al tema que nos oc~ 

pa que consideramos como supuestos previos. Por lo tanto, no 

serán desarrollados extensamente en el presente trabajo, sino , 
mostrados y operarán como puntos de partida desde los cuales 

desplegaremos el análisis. Son los siguientes: 

a) En las sociedades en que las relaciones c~pitalistas 

de producción son dominantes, la producción de alimentos es -

producción de mercancías guiada por la búsqueda de la rentabi 

lidad. Es un proceso productivo, subordinado a un proceso de 

valorización. 

Consideraciones humanistas del tipo de las que plantean 

que los países ricos deben ayudar a los pobres a solucionar -

sus problemas alimentarios pueden tener un trasfondo moral, -

pero pasan muy lejos de los fundamentos. económicos y políti--
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cosque mueven su funcionamiento. La.Ley_ 480 (Alimentos para 

la Paz), programa establecido por el gobierno de los Estados 

Unidos para deshacerse de sus excede~nte's cereal eros a través 
' . ; ~ -. . .. : ~ -

de la "ayuda" a países necesitados,'así lo demuestra. Un - -

ejemplo más reciente lo constituye/la polémica desatada en -­

Suecia en marzo de 1983, ante .la decisi6n de los agricultores 

de ese país, de usar 200 mil .toneladas de avena como combusti 

ble, para resarcirse de los bajos precios del cereal en el 

mercado mundial, a causa de la superproducción acaecida en 

1982. Según los medios.de información, la .alternativa de qu~ 

mar la producci6n excedente no había provocado internamente -

mayores críticas hasta el momento que el embajador de Nicar2_ 

gua seHaló que su país "recibiría feliz una donación de avena". 

Vale la pena citar las palabras del gerente general de la Aso 

ciación de Comerciantes Cerealeros de Suecia: "Este no es un 

problema ideológico sino estrictamente económico. Si usamos 

la avena como combustible obtenemos más divisas que en el me! 

cado mundial, no veo la razón de objetar la operación." Si -

el incidente llegara a resolverse por la vía de la solidari-­

dad internacional, no va a ser probablemente por un acto de -

caridad de los agricultores, sino por la intervención del go­

bierno sueco, que a través de sus programas de asistencia al 

Tercer Mundo, estudiaba la posibilidad de comprar pa.rte del• 

avena, si algOn país hacía un pedido al respecto. (8) 

A su vez, la suposición de que es posible resolver la --
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. ~ 

crisis alimentarJa po(medio>cieorganisrnos supranacionales, -

que regularían .1a distribÜ~.ión:~~~111Jmentos hacia los que --
. ' : .. ·.; :.~ /?'.;-·~>: :';-~t'.~:··~·~:·;:·.': :-~··~:: -.,''.--'o,.'. 

los necesitan, chocan con la\'/prcl'¡iia"''fracionalidad del capita--
... : ·'; ,' :/;:;" ,~_::·.:t·-~,::.-'·'i,'.·""'",.. 

lismo, que demanda un aumentoc~~ti~llte de la plusvalía. Una 
,. __ . __ ,__._··.··. 

de las propuestas de la Confeienci~~Mundial de la Alimenta- -

ción de 1974, sugería la creación en los países industrializ~ 

dos o bajo tutela.de organismos internacionales, de stocks de 

alimentos capaces de· hacer frente a emergencias tales como la 

ocurrida en el Sahel, dos años antes. El mecanismo de utili­

zación sería la donación o empréstitos a bajas tasas de inte­

rés. Los casi diez años transcurridos desde la reunión de Ro 

ma, muestran que sus exhortaciones no dieron frutos. 

Lo que hemos expuesto en términos de relaciones entre na 

ciones, se reproduce intra-países. En muchas regiones del 

Tercer Mundo se queman o se dejan pudrir toneladas de alimen-

tos, mientras miles de personas pasan hambre. No entender el 

carácter de la producción capitalista (en general y de alime~ 

tos en particular) corre el riesgo de convertir a la proble­

mática alimentaria en un problema moral o de "voluntad polítj_ 

ca". Perspectiva -reconocemos- sin desarrollo teórico del ti 

po de las que analizamos en el capítulo anterior (aunque gen~ 

ralmente forma parte de ellas), pero sí de gran difusión ideo 

lógica, sobre todo en medios periodísticos y "oficiales". 

Edouard Saouma, director general de la FAO, interrogado en 

1981 sobre el fracaso de la Conferencia Mundial que planteó -
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como meta para 1984 "que ningan niño se acostaria con el estó 

mago vacío"·, -'resp0ridió':·:;;"Qui€n :es el responsable de este fra-
,.: ,- ·-··.. \ •. _, .. ··..'...o'/ ·- '"'·- .• •'. . • 

Lo digoI~-y*"W~J~-6e~r:lp~ dirigentes polfticos." (9) 
- :r;,".'.:;·/ :··, ~'">'1~,>";'·i·-~,' .:~:>:..,-::·· '.'' 
. '.-;'." . .'¡ -~ ' ')- :,-,:·~':: 

caso? 

b) La p~rid¿~C:~i~p;r~qui~re del 

la producci óri'.' i'.fifubos son momentos 

consumo, y éste presupone 

de un proceso "en que la -

producción'eis el verdadero punto de partida y por ello, tam-­

bién, el momento predominante." (10) 

La producción es inmediatamente consumo: el individuo en 

el acto de producir consume sus propias capacidades, su fuer­

za de trabajo y a la vez consume los medios de producción y -

la materia prima que se emplean en su actividad (retomaremos 

el consumo de la fuerza de trabajo en relación con los alimen 

tos en los próximos capítulos). Que el consumo es inmediata­

mente _producción, queda especialmente claro con los alimentos, 

por medio.de los cuales el hombre reproduce su propio cuerpo 

en un proceso nutricional, pero es igualmente cierto para - -

cualquier otro tipo de consumo. 

La relación entre producción y consumo no es automática. 

Marx señala los movimientos de mediación que se establecen e~ 

tre los dos. El consumo produce la producción en dos formas: 

por una parte, "el producto se afirma como producto, se con--

vierte en producto, sólo m el consumo." (pág.11) Por otra -

parte, el consumo, al reproducir las necesidades "pone ideal­

mente el objeto de la producción como imagen anterior, como -
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necesidad; como impulso y. como.final.idad. 11 (pág.12) Por su -

parte la producoión p·roduce el;¿bnsurrio de las siguientes mane 

ras: 1) Creando su material,:lor~bjetos de consumo, sin los 

cuales no existir5a. 2) Determinando el modo de consumo, y -
• el tipo de consumidor adecuado. El objeto que la producción 

crea es un objeto determinado, que tendrá que ser con~umido -

de cierta manera: "El hambre es hambre, pero el hambre que se 

satisface con carne guisada comida con cuchillo y tenedor, es 

un hambre muy distinta del que devora .carne cruda con ayuda -

de manos, unas y dientes." (pág.12) 3) Provocando el impulso 

al consumo, creando en el consumidor la necesidad de los pro­

ductos que ha generado: "Cuando el consumo emerge de su prim~ 

ra inmediatez y de su tosquedad natural ... es mediado como im 

pulso por el objeto. La necesidad de este último sentida por 

el consumo es creada por la percepci6n del objeto." (pág.12) 

En esta' relación dialéctica entre producción y consumo, 

la primera opera como punto de partida de la realización, - -

siendo el acto en que todo el proceso vuelve a repetirse y 

por lo tanto su factor predominante. 

Retomar estas consideraciones tiene que ver con una de -

las formas de abordaje más "progresistas" de los problemas -­

alimentarios en los países periféricos, la que ha puesto el -

acento en las modificaciones cada vez más intensas de los pa­

trones tradicionales de consumo en favor de lo que podríamos 
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llamar el "modo transnacional de consumo.'·', que tiende a horno-

geneizarlo·s con .lÓs existentes ~n los paisescentrales. Su -

valor reside en haber 'remarcado uno>dl)cfs, efectos del proc.e­

so de internacionalización del capit~l, qÜe caraéteriza, en -

la actualidad, a la división internacional del trabajo a ni-­

vel mundial. 

El análisis de las modalidades de consumo es un aspecto 

central de la problemática aliméntaria y consideramos de gran 

importancia interrogarnos por las modificaciones que la pre-­

sión de los modelos transnacionales le han impuesto, siempre 

y cuando tengamos claro que es la producción la que define 

las caracte~fsticas del consumo. Que la Coca-Cola sea una ne 

cesidad popular en casi todo el mundo, y que se la consuma 

más que 1 a 1 eche, no es el resulta do ni de 1 a supuesta "i rra­

cional idad" de los consimidores (sobre todo los de bajos in-­

gresos, que no complementan, sino que sustituyen con ella pr~ 

duetos básicos nutricionalmente), ni de la "perversidad" in-­

trfnsica de la empresa. Tiene que ver con muchas décadas de 

penetración publicitaria y de ~omercialización hasta en los -

más lejanos rincones, que ha loQrado la realización exitosa -

de un producto de alta rentabilidad. 

Las relaciones de producción generadas por el capitalis­

mo, tienden a que la alimentación, que se suponía el consumo 

privado por excelencia, sea tan social como los usualmente re 

conocidos como tales (salud, educación, transporte, etc.). La 
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masificación de 1 os modelos ,trilnsnacionales: de consumo, de 

los llamados alimentos Fchat~rr,a'!;·~,cle:'lri~Tfroductos.enlatados 

con algún tipo de pro2~s~~/~i.~~}~;Jf~o~~,:~d~st~i ~1. 1 o que ha he-

cho es poner de relieve,como;;1á::o:¡;y.oducción predominante has~ 

cializado el consumo de ~1<{Jk~~~s dejando muy poco margen pa­

ra las decisiones privad~s·.''Por ejemplo, el espacio que la -

vivienda actual destina ~~l~preparaci6n y conservación de 

alimentos ya está marcando el tipo de dieta al que podemos ºE 

tar eficientemente (alimentos envasados, conservables en re-­

frigerac;ón, manipuleables con ciertos artefactos electrodo-­

mésticos, etc.). Esta socialización de las pautas de consumo 

hace que aquellos que no disponen de una infraestructura ade­

cuada a los productos que el modelo les impone o que no pue--

den combinar productos, para compensar valores nutricionales, 

caigan en dietas cada vez más 
0

degradadas. Entre las muchas -

ejemplificaciones posibles cabe citar el riesgo que implica 

el uso de la leche en polvo cuando no se dispone de elementos 

de conservación y esterilización de instrumentos adecuados o 

las dietas en base a pastelitos y refrescos, cuando éstos ~e­

emplazan productos nutricionalmente más ricos. (11) 

c) Lo que hemos dicho para la relación producción-consu­

mo~ es válido para la distribución, que entendemos aquí en el 

sentido corriente de intercambio de bienes materiales, pero -

sin desconocer que antes de ser distribución de productos és­

ta es distribución de los instrumentos de la producción entre 
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lbs'di~tint~s agentes socialei y.distribución de los miembros 

del~ sociedad entre las distintas ramas de la producción. (12) 

"La di stri buci ón de los productos .es manifiestamente sólo un 

resultado de esta distribuci~n qüe se halla incluida en el 

proceso mismo de producción y determina la organización de la 

producción." (pág.17) Finalmente, distribución y consumo no 

son lb trascendente ~n esa totalidad articulada que componen 

junto con la producción, en tanto una producción.determinada 

define una cierta distribución y consumo correspondiente, así 

corno "relaciones recíprocas determinadas en estos diferentes 

momentos." (pág.20) 

Lo que acabamos de resumir se relaciona con cierta inter 

pretación muy difundida del tema alimentario que lo plantea -

como un problema más de distribución que de producción. Di-­

cha aseveración ha sido sost~nida apoyándose en las cifras de 

producción mundial vinculadas a los r~querimientos alimenta-­

rios. La IV Encuesta Mundial de la FAO muestra, incluso, pr~ 

gresos en ese sentido a nivel mundial. El cálculo del sumi-­

nistro de energía alimentaria como porcentaje de las necesida 

des nutricionales señala que para el total del mundo estaba -

cubierto en un 103% para 1966-68 y en un 109% para 1975-77, -

mientras que en Africa, Lejano y Cercano Oriente y los países 

"más gravemente afectados" por problemas nutricionales en el 

globo, dichos porcentajes varían alrededor del 90% de las ne­

cesidades. (Ver cuadro pág.63) Si de la comparación inter--
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regiones pasamos a la inte'rna de. América Latina, la situación 

presenta características similares. Un estudio de CEPAL-FAO; 

indicaba que para el promedio de los anos 1971-74, en esta -­

área, el 20% de la población de ingresos más bajos tenía un -

déficit de unas 550-700 calorías per-cápita diarias. Al con-

trario, el 20% de ingresos más altos consumía en exceso entre 

·500 y 2300 calorías. Cabe hacer notar que el 50% de la pobl~ 

ción registra un consumo inferior a los requerimientos y que 

para toda la región el suministro es un 7% mayor que las nece 

sidades, estimadas en unas 2400 calorías diarias por persona. 

(Ver cuadro pág.55) 

Si nos enfrentáramos a un sistema alimentario mundial 

planificado coherentemente en función de las necesidades de -

las distintas regiones, naciones y grupos sociales, la afirma 

ción que·comentamos sería evidentemente cierta. Se podría d~ 

cir que a nivel de lo aparencial la prioridad parece ser la 

de mejorar la distribución más que la producción. La pregun-
' 

ta es cómo mejorar la distribución sin afectar la producción 

capitalista 9e alimentos y las relaciones de producción que -

las sostienen y definen qué parte de lo que hay para comer -­

(en calidad y cantidad) va a parar a cada boca. Obviamente -

hay medidas posibles sin llegar al extremo de plantearse que 

sin un cambio estructural no hay alternativa, por lo menos a 

corto y mediano plazo. Las políticas redistributivas del in­

greso producen rápidas mejorías en la situación nutricional, 
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por ejemplo. Lo que pretendemos.mostrar e~ que pa~~ la lógi­

ca del ca pi ta 1 i smo 1 os ~1J!'1erit.os .están en el 1 uga r que 1 es co 

rresponde y a los preci~~C-of~ehos, aquellos que producen 

las mayores ganancias .• Si la Clferta no es rentable porque no 

aparecen los demandantes a~ecuados se dejará de producir has­

ta que se restablezcan las condiciones de rentabilidad, como 

se hizo con los cereales en Estados Unidos en las década~ del 

50 y 60, y la distribución se ajustará a esa situación. 

Resumiendo: el problema de la injusta distribución de --

alimentos que prima entre países capitalistas avanzados y - -

atrasados y dentro de éstos, debe ser leído desde las formas 

de producción dominantes en ellos y no visto como un resulta­

do de la falta de decisión de los gobernantes para corregir-­

lo o de inadecuada planificación de las disponibilidades. 
\ 

d) El último de los aspectos que quisiéramos tocar den-­

tro de lo que hemos llamado supuestos previos o puntos de Pª! 

tida teóricos, se refiere a la difusión e interrelación de -­

las relaciones de producción capitalistas y fundamentalmente 

a su penetración en las economías de los países periféricos. 

Estas consideraciones nos llevan a plantearnos la imposibili­

dad de captar el objeto que nos interesa (la problemática alj_ 

mentaría de las sociedades capitalistas atrasadas y sus repe! 

cusiones en las clases y sectores explotados) al margen de -­

análisis que tomen en cuenta la incorporación de estas econo-
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mías al.as modalidadei recient~s de desarrollo del capitalis­

mo a nivel internacional;;, El~o~cepto que ~os auxiliará en -

este propósito es el.dé sistema alimentario mundial y será de 

sarrollado en los sigui~nt"~s~apítulos. 
':•_,-­
-., .. -

La mención del sis'tema alimentario mundial nos conduce a 

la necesidad de precisar un nuevo recorte del objeto. Vamos 

a tratar al sistema alimentario mundial como constituido por 

el conjunto de relaciones que se establecen entre países capi 

talistas centrales y periféricos. Obviamente estamos dejando 

de lado el papel que juegan los países socialistas, cuya par­

ticipación en el mercado mundial a través de la compra de gr! 

nos ha ido tomando cada vez más peso desde comienzos de los -

'70, lo que se ha expresado en intercambios comerciales con -

ambos tipos de países (EEUU y Argentina para el caso de la 

URSS). A pesar de estas salvedades los países del Tercer 

Mundo se relacionan predominantemente con los países indus- -

trializados y en especial con EEUU. Es por ello que decidi­

mos circunscribir a sus interrelaciones el análisis del sist~ 

ma alimentario mundial. Por otra parte, las modificaciones -

que la agricultura soviética ha sufrido a lo largo del tiempo, 

así como el cambio de la dieta nacional hacia un patrón de -­

consumo basado en las proteínas animales, para lo cual debió 

aumentar los montos de cereales destinados a alimentación del 

ganado, constituyen un panorama complejo, que nos resultaría 

imposible abarcar en la presente tesis. 
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A modo de· resumen general se.ñalemos que en estos dos ca­

pítulos introductorios hemos i~tentado mostrar la necesidad -

de un replanteo de la problemática alimentaria a partir de la 

insuficiencia explicativa de las perspectivas malthusiana y --

neomalthusiana y de las investigaciones empíricas que de ellas 

derivan. Conjuntamente, al plantear los antecedentes teóricos .. 
generales de los que partimos, hemos ampliado la crítica a es 

tas concepciones, confrontándolas de manera positiva con aqu~ 

llos elementos que -a nuestro criterio- son los supuestos fu~ 

damentales a tener en cuenta en la construcción de una nueva 

problemática alimentaria. 

Finalmente una aclaración sobre el carácter de este tra-

bajo. La necesidad de la construcción de una nueva problemá­

tica, que se enfrente y opere un proceso de ruptura con for-~ 

mas pre-existentes de comprensión del objeto, tiene origen 

-como ya indicamos- fuera del espacio puramente científico- -

teórico y se corresponde con orientaciones político e ideoló­

gicas existentes en la sociedad. Constituye, en ese sentido, 

un producto colectivo, generado muchas veces de manera inde--

pendiente y no coordinada por distintos investigadores. So-­

bre el tema que nos interesa se han producido en los últimos 

años, una serie de estudios, que en mayor o menor grado apun­

tan a demarcar aspectos parciales, en la mayor parte de los -

casos, generales en otros, de una problemática alimentaria al 

ternativa a las que hemos criticado. La finalidad de nuestro 



I~ 
1 ! w 

1' 
' ' w 
1' 
i i 

49 

esfuerzo no pasa, entonces, por la elaboración de un producto 

empíricamente original, sino más bien por el intento de fund~ 

mentación, sistematización y organización de los aportes exi~ 

tentes a efectos de definir el espacio teórico de lo que lla­

mamos problemática alimentaria, como un conjunto conceptual -

coherente, con un objeto de análisis específico y delimitado. 
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PARTE I I 

LA I NTERNAC I ONALI ZAC ION DEL CAP IT Al_ Y EL SISTEMA 

ALIMENTARIO MUNDIAL EN RELACION A LA PROBLEMATICA 

ALIMENTARIA DE LOS PAISES CAPITALISTAS ATRASADOS 



•. 

II.1 El SISTEMA ALIMENTARIO MUNDIAL: ELEMENTOS PARA 
UNA. DESCRIPCION 

En esta parte del trabajo intentarnos· caracterizar la si­

tuación actual y las grandes tendencias que operan en la con­

figuración del sistema alimentario mundial, conjunto interna­

cionalmente articulado de producción, distrib~ción y consumo 

de alirnentos.
1 

En la constitución de este .conjunto son fundamentales el 

dinamismo de la producción agrícola norteamericana y de la· 

agroindustria y empresas de comercialización transnacional. 

El proceso de internacionalización del capital agrícola 

(y de otras fracciones relacionadas) y la articulación del -­

sistema alimentario mundial, han dado por resultado el esta-­

blecirniento de una nueva división internacional del trabajo -

agr1cola, cuyas consecuencias pueden resumirse, en un nivel 

puramente descriptivo, en los siguientes aspectos: 

1) Estancamiento o semi-estancamiento de la producción -

agrícola y de alimentos en la mayor parte de los paí­

ses periféricos. 

2) Caída de su participación en las exportaciones mundia 

les de alimentos y materias primas de origen agríco-
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la e incremento de sus importaciones, de manera tal, 

que países que hasta hace pocos anos eran autosufi- -

cientes en materia alimentaria pasaron a convertirse 

en dependientes. 

3) Incremento simultáneo en los países capitalistas ava~ 

zados de su producción de alimentos y su participa- -

ción en las exportaciones. Destaca aquí, la clara h~ 

gemonía de EEUU, cuya posición es dominante en la pr~ 

ducci6n, exportación y comercialización de alimentos. 

4) Cambios en los patrones de consumo, empobrecimiento -

de las dietas y serios niveles de desnutrición de am­

plios sectores de la población de los países periféri 

cos. 

Comenzaremos describiendo la magnitud de las situaciones 

y de los procesos senalados, para posteriormente intentar ex­

plicarlos, en base a lo que consideramos que son sus determi­

naciones más importantes. 

El crecimiento de la producción alimentaria mundial des­

de. la década de los sesenta ha sido superior al de la pobla­

ción. Sin embargo, el margen entre las dos, o sea el creci­

miento de la producción alimentaria por habitante, ha dismi-­

nuido. 
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La conformaci6n de esta evo)ución mundial no es homogfi­

nea, sino que depende de un diferente comportamiento de los -

países atrasados y avanzados del mundo. En conjunto los pri­

meros, ("economías de mercado en desarrollo" según la termin~ 

logia de las Naciones Unidas) presentan un mayor crecimiento 

de la producción de alimentos que los segundos ("economías de 

merc~do desarrolladas"), lo que se ve compensado negativamen­

te por un mayor incremento de la población, de manera tal, -­

que la producción de alimentos per-c&pita crece en los países 

centr~les y decrece de manera pronunciada en los países capi­

talistas atrasados. 



Países desarrollados 
A. De economía de mercado: 

América del Norte 
Europa Occidental 
Oceanía 

B. De economía centralmente 
planificada: 
Europa Oriental y URSS 

Países en desarrollo 
A. De economía de mercado: 

Afri ca 
América Latina 
Cercano Oriente 
Lejano Oriente 
Países más seriamente 
afectados 

B. De economía centralmente 
planificada: 
Asia 
Total mundial 

TASAS ANUALES MEDIAS DE CRECIMIENTO DE LA POBLACION Y 
DE LA PRODUCCION DE ALIMENTOS Y CEREALES 

(Porcentaje anual) 

PobJacióri Producción de alimentos 
1961 1970 .Total Por persona 

a 
1970 1976 1961-70 . 1970-76 1961-70 

1.0 0.9 
1.0 0.9 
1.2 .0,9c 
0.7 0.6 . 
1.8 l. 7 

l. o o~9<;i; 

2.3 2.3 
2.6 2.6 
2.5 2.7 
2. 7 2.8 
2. 7 2.8 
2.5 2.5 

2.4 . 2.5 3.9 

1.8 l. 7 
1.9 1.9 

FUENTE: FAO. 4a. encuesta alimentaria mundial. 

Producción de cereales 
Total Por persona 

1970-76 

2.5 
3.0 
4.1 
1.3 
6.5 

·L6 

2.8 
3.0 
1.9 
3.8 
5.0 
2.5 

2.0 

2.5 
2.7 

1961-70 1970-76 

1.8 
1.1 
0.7 
2.1 
1.2 

3.1 
1.1 
1.1 
0.4 
0.7 

-0.6 
l. 6 

1.4 

1.1 
1.2 

1.6 
2.1 
3.2 
0.7 
4.7 

0.7 

0.4 
0.3 

-0.8 
1.0 
2.1 
o.o 

-0.4 

0.7 
0.7 
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Analizo,ndo la situación .del total de los país.es desarro-

11 a dos destacan dÓs aspectos: por uri lado el mayor di~ami smo 

corresponde a América del N()rt~•(EEUU y Canadá) y en cereales 

a Oceanía; por el otro l.as ma.}'b~es caídas en las tasas de ere 

cimiento de la producción de alimentos y la per-cápita se pr.Q_ 

ducen en Europa Oriental y la URSS. Para el caso específico 

de EEUU y la URSS la situación es la siguiente: 

EEUU y URSS: Tasas anuales medias de crecimiento de la 
producción de alimentos y cereales en re­
lación con la población. 
1961-65/1970-76 

Población Producción alimentos Producción cereales 
total por persona total oor persona 

EEUU 

URSS 

61-65 70 61-65 70 61-65 70 61-65 70 61-65 70 
70 76 70 76 70 76 70 76 70 76 

1.1 0.8 2.1 3.1 0.9 2.2 2.2 2.9 1.0 3.0 

1.1 1.0 3.2 1.3 2.0 0.3 4.5 0.5 3.4 0.5 

FUENTE: FAO, IV Encuesta Alimentaria Mundial, 1977. 

Dentro de los países subdesarrollados, América Latina --

tiene una situación comparativamente mejor, aunque cinco paí­

ses latinoamericanos f~rman parte del grupo "más seriamente -

afectado". Son ellos: El Salvador, Guatemala, Guyana, Haití 

y Honduras. 

Considerando las tendencias por regiones, el problema al 

que se enfrentan los "países en desarrollo" y los "más seria-
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mente afectados" cobra mayor relieve. Durante los '60, la -­

producción de alimentos creció con más rapidez que la pobla--

ción en todas las regiones. Para el periodo siguiente, la 

única región en desarrollo que logró acelerar las tasas de 

crecimiento de la producción de alimentos fue el Cercano 

Oriente. fn todas las restantes las tasas fueron inferiores 

a 1 as a 1 canzadas en el decenio· anterior, pres en tan do Afri ca y 

el Lejano Oriente los niveles más críticos. 
r • ~} ~ < 

Desglosando los datos por Ja5ses, durante el decenio de 

1960, 56 de los 128 "pafses en desarrollo" tuvieron tasas de 

crecimiento demográfico supeiiores a las tasas de crecimiento 

de la producción de alimentos, con la consecuencia de que su 

producción de alimentos por persona disminuyó. Durante el de 

cenia de los '70, el número aumentó a 69, figurando entre es­

tos pafses algunos densamente poblados como la India, Pakis--

tán, México y Egipto. (1) 

La situación muestra similares .caracter,sticas cuando en 

vez de trabajar con producción de alimentos lo hacemos con la 

producción agrfcola en general. (Ver anexo 1) 

Nos detendremos brevemente en la producción de cereales, 

ya que al contribuir con los más altos porcentajes en el con­

sumo de alimentos, sobre todo en los pa,ses subdesarrollados, 

su importancia para el análisis de los problemas alimentarios 

es fundamental. 

\ 
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TambHn en este caso, los países capitalistas atrasados - . . . 

disminuyen sus tasas de érecimi~nfo·<en ·1a-pro.ducción total y 

por persona. Parecido com~-ortanfierftCi se observa en el conju_!! 
• -_. -;:- .. --;.·,_- :·..' .. -.,;-~:,:.o:-"-:-;>;;::,>::;..::ó---_· 

-·, ~ '·' ---'. , .. 
to de "países desarrollados''/sj;,8:ien' la caída es menor que -

entre los anteriores. El decf'éc:iÚ~nto más drástico corres--.. _ .. •;_, __ .. 

pende a la URSS y Europa Orienta{'~ el mayor dinamismo a Oce~ 
nía (recordemos que Australia es un pa,s históricamente dedi­

cado a la producción de cereales) y América del Norte. En -­

EEUU, la tasa media anual de crecimiento de la producción per­

cápita de cereales, pasa del 1 al. 3% de uno a otro de los pe­

riodos considerados. 

Es de hacer notar que en los países desarrollados una -­

proporción cada vez mayor de la producción de cereales se de~ 

tina a alimento para el ganado. (Ver anexo 2). El conjunto 

de estos pa,ses que dedicaba en 1961-63 el 62% de los cerea-­

les para este fin, llegó al 72% en 1972-74. En América del -

Norte esta proporción (86%) que ya era la mayor del mundo, a~ 

mentó de nuevo hasta alcanzar el 88%. De más significación -

fue el cambio operado en Europa Oriental y la URSS, donde la 

utilización de cereales para forrajes aumentó de menos del 

50% al comienzo de la década de los 60 al 67% en 1972-74. En 

los países subdesarrollados estos porcentajes han sido siem--

pre mucho más bajos {alrededor del 12%) y no han mostrado --

tendencia a aumentar, salvo en el caso de América Latina don­

de la alimentación animal es un elemento importante de la uti 
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lización de cereales .. Para 1974, .la cantidad total de cerea-
' .·. -. 

les utilizada para alimentaci~n."h~~ana en el to.tal de países 

animales. (2) 

Otro elemento a tener en cÚe~¿ iti.constituye la evolu-­

ción del comercio agrícola inÚ~diÚ, cuyas tendencias actuales 

muestran la profunda modificación sufrida en los últimos años 

por la estructura de las exportacio~es de los países subdesa­

rrollados, que se expresa en la "aparente paradoja, de que 

mientras los países periféricos alcanzan una participación 

más alta en el total de las exportaciones industriales mundia 

les, su participación decrece a expensas de los países capit~ 

listas industriales en las ramas de materias primas y alimen­

tos" (3). Paradoja, que desvirtúa los términos en que fuera 

planteada la división internacional del trabajo en la etapa -

de expansión imperialista iniciada a fines del siglo pasado y 

en gran parte de la presente, según el esquema de la CEPAL. 

"Para el conjunto de las economías subdesarrolladas la -

proporción de los productos manufacturados en el total de las 

exportaciones (medidas a los ,precios constantes de 1970) pasó 

de 19.3% en 1970-72 a 28% en 1975 y 31% en 1977. Correlativa 

mente la proporción de alimentos y materias primas disminuyó 

desde 46% a 40% y a poco más de 36% en iguales años. Desde -



·l 

1 .. 

•. 61 

otro ángulo, la participación en el comercio mundial de este 

conjunto de países, entre los años extremos mencionados, dis-

minuyó desde casi 33% a 26% en la suma de ali~entos y mate- -

rías primas, mientras que en el caso de las manufacturas au--

mentó desde 7.5% a 9.6%." (4) ·,.-.; / __ , '. 

El cuadro sigui en te> re'sume .fo~s;~~affi.bfbs producidos en 

comercio mundial de cereii,~1-~i~~~f~;:~i~ft'iJf~~~-~-~o añ~s. 
el 

"'' '.t< '"":,_,,,,, ' 

-··-.. :'·.~;·~1~s~~f "~~r~·~-i~F.§,~·f1.~~2~~l;:;~_; ~.-.-_ .... ·· ·· 
EVOlUCI_ON o"E[1:'COMERtfóiMúND!Aü:cDE .CEREAL ES 

(mi llon es"í•de~/;tOneladá s) 
~ -~"-º·~,.,;,'(_,( >::·,_'.¡ <:. 

Región f934::.'3a·+'-if94a::. 5 2 "'---19 6 o 1970 . ·.:,_ "::,-~:,: 

e',. 

América del Norte + 5 + 23 + 59 :+. 56 
Europa Occidental - 24 .. _ 22 - 25 - 30 
Europa del Este + 5 o o 
América Latina + 9 o + 4 
Australia y Nueva 

Zelandia + 3 6 + 12 
Afri ca + 1 o 2 5 
Asia + 2 - - 6 - 17 - 37 

1976 

.+ 94 

- 17 

- 27 

- 17 

+ 8 

- 10 

- 47 

Los signos + indican exportaciones netas y los - importaciones 
netas. 
FUENTE: E.U. Congress Budget Office. Food and agricultural P.Q. 

licy in the world economy. Washington, 1976. 

Hasta poco antes de la segunda guerra mundial, los paí-­

ses subdesarrollados eran exportadores netos de cereales y a 

principios de los '50 eran todavía autosuficientes. Desde en 

tonces la situación se ha revertido desfavorablemente, pasan-
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do a convertirse~en importadores netos, dependientes-cada vez 

más de los suministfos externos: Africa y Asia son las regi~ 

nes más seriamente afectadas. Quédando la producción muy r~ 

trasada en relación a los incr~mentos de la demanda. Parale 

lamente se ha registrado una rápida expansión en el volumen -

del comercio internacional, de manera tal que las exportacio­

nes mundiales pasaron de. los 40 millones de toneladas en -

1950-54 a unos 180 millones en los últimos anos. (5) 

Evidentemente el elemento más destacable en los últimos 

40 anos es la evolución sufrida por el comercio mundial de ce 

reales de América del Norte, que aumentó casi 20 veces sus ex 

portaciones netas. Destaca aquí el papel jugado por los EEUU. 

El permanente crecimiento de sus exportaciones agrícolas ha -

sido notable en las últimas décadas, del 6% anu~l aproximada­

mente entre 1972-78, mientras que entre 1960-70 se mantuvo en 

un 3% anual. Se estima que en la actualidad el 25% de la -­

tierra cultivada en este país, es destinada a la producción -

para la exportación. 

Europa Occidental y Japón son los principales mercados -

de exportación de productos agríc~las norteamericanos, aumen­

tando la demanda de alimentos estadounidenses desde los paí-­

ses capitalistas subdesarrollados y desde los socialistas. 

En general, los países capitalistas y socialistas desarrolla­

dos insumen cerca del 703 de las exportaciones norteamerica-~ 

nas de alimentos para animales y la mayor parte de la soya. 
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A su vez, los países capitalistas y socialistas subdesarrolla 

dos absorben unos dos tercios de sus exportaciones de maíz y 

trigo: en 1980 el 75% del trigo, el 25% del maíz, centeno, ce 

bada, avena y sorgo y el 85% del arroz exportado por los EEUU 

fue destinado a los países menos desarrollados. (6) (Ver an~ 

xo 3). 

La otra cara de este proceso es la d~snutrición y el ham 

bre de una gran parte de la población mundial. 

SUMINISTROS DE ENERGIA ALIMENTARIA EN PORCENTAJE 
DE LAS NECESIDADES NUTRICIONAlES 

Promedios 

1966-68 1975-77 
Región % de las necesidades 

Economías de mercado en desarrollo 93 97 
Af rica 92 95 
Lejano Oriente 88 93 
América Latina 106 107 
Cercano Oriente 98 108 

Países M.G.A. 88 90 
Economía de mercado desarrolla das 125 130 

Total mundial 103 109 

FUENTE: FAO. Cuarta encuesta alimentaria mundial, 1977. 

Para 1975-77 a nivel mundial el suministro productivo de 

calorías supera las necesidades en un 9%, obviamente con mar-

cadas diferencias entre países desarrollados y subdesarrolla­

dos. Evidentemente los valores medios nacionales y regiona--
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les obscurecen las diferenCias erifre clases y grupos sociales 

en el interior de esto~ 1-conjü~.'tos·:.;1a c·abal comprensión del 
. ,;., ·'. ".,,-. .'.-", 

f en ómen o que nos. oc u. PÚ;,J):~~~~ti~i¡,·~~t\'\~'"; o\i b i 1 ida d de id en ti -

:::·: :: ,:: : :, :::: :•:fí~'.i~Í~~~t~~~~i~~{º' '" '"""º h•m--

- :~/'·}[: ,;~~-.;_,;:,:¡ ·~~I, :;· 
- .----- -:,/;/, ,·' 

: : : : ,;:r :::::: :::~::rt~~i~~t~l~W~;,::::· :: ::::: ::::::: :::: 
.:·::·':.'.- -... -~:·--:·: : -. 

los dos periodos considera~os ~n~to~as las &reas ha aumentado 

la proporción de necesidades cubiertas. Ahora bien, si corr~ 

lacionamo~ esta información con los datos sobre el comercio -

mundial de cereales, parece claro que "si la reducción de la 

crisis nutricional ha venido acompañada de un incremento en -

las importaciones de bienes alimentarios, esto ha sido a ex-­

pensas del acrecentamiento de los compromisos que los países 

en desarrollo han debido contraer en ~1 mercado mundial de --

productos agropecuarios y financiero. Cuando esta situación 

es ubicada en el contexto de la crisis monetaria internacio--

nal, la naturaleza de la propia crisis alimentaria habrá de -

presentarse ahora bajo la forma de crecientes dificultades fi 

nancieras de los países en desarrollo para importar los• ali-­

mentas requeridos para su consumo." (7) 

Teniendo en cuenta que el consumo es, en la sociedad ca­

pitalista, una función del ingreso, al relacionarlo con la in 
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gestión de calo.rías podemos aproximarnos a la estructura de -

la distribuci6~ en nuest~o continente. 

América Latina: estimación de la disponibilidad di~ria de calorías por 
grupos de ingresos 
(Promedio de los años 1971-1974) 

Grupos de ingre 
sos en la pobla 
ción total (%)-

Participación de 
cada grupo en el 
total de ingre-­
sos (%) 

Disponibilidad 
promedio de ca 
1 orí as por día 
y por persona 

Déficit o exceso 
de calorías res­
pecto a las nece 
sidades mínimas-

Muy bajos 20 3 f 700-1 850 - 700 a - 550 
Bajos 30 11 2 100-2 300 - 300 a - 100 
Promedio 30 25 2 500-2 600 + 100 a + 200 
Altos 15 31 3 000-3 200 + 600 a + 800 
Muy al tos 5 30 4 100-4 700 +1 900 a +2 300 

100 100 2 600 + 200 

l. La necesidad diaria mínima por persona se estima en 2 400 calorías. 
FUENTE: División Agrícola Conjunta CEPAL-FAO, cuadro 36 del documento Situación y 

evolución de la agricultura en América Latina, Lima, abril de 1976. 

Vemos aquí, que en América Latina al 15% de la población 

de nivel de ingreso alto correspondía un consumo calórico pr~ 

medio similar al de los países industrializados y que el 5% -

más elevado presentaba una ingestión excesiva. Por el contra 

rio el 50% de la población latinoamericana tenía un consumo -

inferior a los requerimientos normales. No resulta muy arríes 

gado suponer, que la situación debe ser aún más crítica en re 

giones de menor desarrollo relativo, como lo demuestran las -

cifras globales que presentamos a continuación. 



NUMERO ESTIMADO DE PERSONAS CON INGESTION ALIMENTARIA 
INFERIOR AL LIMITE CRITICO EN PAISES EN DESARROLLO 

CON ECONOMIAS DE MERCADO (1972-74) 

Población 
total • 
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Región millones 

Total personas 
con déficit 
nutricional 

millones Porcentaje 

Afri ca 
Lejano Oriente 
América Latina 
Cercano Oriente 

Total 

Países M.G.A.* 
Otros países 

\ 

Total 

301 
1 042 

302 
18 2 

1 827 

1 027 
800 

1 827 

,. 

83 
306 

46 
20 

455 

307 
148 · .. 

' ___ ,_. __ 

'455 .. 
:<~";~-~:{¿.:: ,::_· ; ___ ~, .-::-- --

)' . ~ . 

* Más gr!lvemente afectados. .'• >'' '·' •· ··. 
FUENTE: FAO. Cuarta encuesta alime~~a.·;;a'.~undial, 1977. 

28 
29 
15 
11 

25 

30 
19 

25 

El "límite crítico" es_unindicador que utiliza la FAO. 

En base a consideraciones fisiológicas básicas, se lo ha esta 

blecido en 1,2 veces el índice del metabolismo basal. Si los 

alimentos de que dispone un individuo proporcionan energía a 

un nivel inferior, el individuo será_probablemente subnutrido, 

ya que en esas necesidades no se ha tenido en cuenta la acti-

vi dad. 

casi 500 millones de personas, un 25% de la población de 

los países periféricos se encuentran en esta situación. A ni 

vel mundial se estima que 1.300 millones no cubren las necesi 

darles nutricionales adecuadamente (el 30% de la población to-
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tal). Se podrían dar muchas cifras más; el registro oficial 

del hambre, parcial y limitado, es apenas suficiente para ma! 

car uno de los elementos básicos de la explotación social. 

Sin embargo, creemos que las cifras anteriores muestran en 

grandes rasgos las características que nos interesa señalar. 

Nos detendremos, ahora, en los aspectos explicativos de la -­

problemática. 
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II.2 EL MARCO MUNDIAL: DIVlSION INTERNACIONAL DEL TRABAJO 
E INTERNACIONALIZACION DEL CAPIT-Al 

Del conjunto de trabajos qu~e se•Ocu\)~n del tema que nos 

preocupa seleccionamos dos que, poi-una pa~te, constituyen 

una buena síntesis de los desarrollo~ te6ricos realizados en 

este campo y que a la vez sistematizan criterios y elementos 

para la explicaci6n de las tendencias empíricas descriptas en 

el apartado anterior. Se trata de "A~érica Latina ante nue-­

vos tirminos de la divisi6n internacional del trabajó" de Pe-

dro Vuskovic y "La economía mundial y los paíse~ periféricos 

en la segunda mitad de los sesenta" de Alejandro Dabat. 

Pedro Vuskovic (1) al referirse a los cambios ocurridos 

en las corrientes del mercado mundial, particularmente en el 

intercambio entre países que tienen distintos niveles de des­

arrollo, los sitúa en una perspectiva hist6rica que toma en -

cuenta las fases sucesivas por las que ha pasado la división 

internacional del trabajo. A este respecto señala las si-

guientes: 

1) A comienzos del presente siglo existía fundamentalme~ 

te un esquema de especialización en producciones pri­

marias y producciones manufactureras y un patrón de -

intercambio de unas por otras, regido por la teoría -
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de los costos comparativos. Durante una larga etapa 

histórica este esquema· favoreció crecimientos extraor 

dinariamente rápidos del comercio mundial, de cuyos -

beneficios participaron. (aunque no igualmente) países 

centrales espécializadosen.la p,roducción industrial 

y países periféricos 'dedic'~do~ a 'la producción prima­
-·-. ~';;~ «¡,..., .. 

"Pero este esquema'.no~d~~~i prolongarse indefinidamen 

te. Por el contrario, .sl.ltemporalidad estaba marcada 

por una diversidad ·de factores, de naturaleia bien co 

nacida; entre ellos el desequilibrio inherente a la -

dinámica de demanda diferente para los productos in-­

dustriales y los productos primarios, así como la si~ 

plificación de la estructura productiva que imponía -

en las economías subdesarrolladas en contraste con la 

diversificación creciente de la demanda. A estos fa~ 

tares vino a sumarse el efecto decisivo de algunos -

de los avances tecnológicos logrados en los países ca 

pitalistas más adelantados" (2), los que llevaron al 

reemplazo de productos naturales por sintéticos, así 

como la creciente participación de los países indus--

triales en la producción y exportación de productos -
.... 

agropecuarios, con lo cual es esquema de comercializ~ 

ción prevaleciente en el comercio internacional al -­

que nos habíamos referido, sufre modificaciones pro--



gresivas a partir de la primer¡i guerra mundial, que -

culminan con·la segunda< , <. 
··.- ~ ;_ ··- - ... . .'.:\·.-~·- .. _(:::· ~-:<~;;'~;'/"::~---~--

., , -·.•. _._.,,.~·;·;,'.-2 ·-·-~-~;.._-,:·- . 

2) A partir de aquí se cÓnfigll:r'~·rn~·~~9~~~{Wúestro autor, -
:_,. ;(,'; ::: :- . ' .. ' .. ~;.; - ; 

una larga etapa de relativaimi¡'~9Jh'a'ci'ón de los países 
·_ -.. -~--~ - .': ,,- ' .. ;.- .-;~;'}\~~~ <·. -

periféricos de las corrienfesVi:lei'iffiercado mundial, -­

que se concentran en el i nf~~f~a·~~:Vo entre los pro pi os 

países centrales. 

"Los indicadores cuantitaii{o5';p()Í1en cada vez más cla 
. • ··-'.~" ,.,_., ,._ ,·-. • .e·. 

ramente de manifi es fo tt\~~~Ji~~"en:dencias: léi. ~el oci dad 

e i n ten si dad e o n que · el .:mW'fi1~'o~: su b des ar rol l ad o pi e r de 

participación en el~.~~rcaB?;;mundial, la participación 
.:': ,:-. 

creciente de los pr()dúctos industriales en la composj_ 

ción de este comercio, e incluso, la forma en que los 

países capitalistas industrializados pasan a figurar 

entre los primeros lugares como exp9rtadores de pro-­

duetos primarios". (3) 

Es en este marco que los países periféricos redefinen 

sus patrones de crecimiento interno, pasando de la e~ 

pecialización en productos primarios a los procesos -

de "industrialización sustitutiva" y "crecimiento ha-

cia adentro", de acuerdo a la conocida terminología -

de la CEPAL. 

Sin embargo, señala Vuskovic, no fue un cambio hacia 

un esquema más autónomo de desarrollo.· La exportación 

primaria, con su dinamismo disminuido, continuó repr~ 
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sentándo Ja éuota. mayor de 1 as exportaciones.·. Ú1 sus· 

importaciones~f'ai~~;;'r{~~~~· Jredomfoancia los bi~nes -

de consÜmd.~cbr'~~:.srÍóW1}e:ntes. a nivel es· tecno 1 ógi co s - -
: . ,•: . .. - .;' _-. :'.J ... J·:: -~.;-'.)i;.'..:\'../:' <~'-.'_¡\'·' ·:-~·'' -~· . .. . . . . "' . 

más alt~~;'a}{65·\ipr,bdu.é:tos intermedios y los bienes -

de capft.a~T:: (;{~~i.:jp/frtamos externos y las i nv ers iones 

extranjer;s ;¡'cte>~ni:lave" características de la fase -

anteri or>·s~~f~~ re~mpl azadas por inversiones di rec--
.. ·.· '•<<',' · .. 

tas en .aÚi_vJc{~~es de deman.da interna, de acuerdo con 
--

1 os requir{ffiientCls de la industrialización sustituti-

va. -

En es·(~!~(a}:~.· 1ls economías subdesa rro11 a das regí str~ 

r.on la{/r~l~ci.ones m.1s bajas entre sus coeficientes -

de exportaciones e importaciones. 

3) "A mediados de la d€cada de los sesenta era notorio -

el agotamiento tanto del esquema prevaleciente de re­

laciones económicas internacionales como el esquema -

de crecimiento interno que se articulaba en torno a -

la industrialización sustitutiva." (4) Sin embargo, 

sus repercusiones más críticas sobre las economías 

subdesarrolladas quedaron atenuadas por la intensa re 

activación que mostró el comercip mundial desde ento~ 

ces hasta la precipitación generalizada de la crisis 

en los años 1974-75. En estos países las exportacio-

nes alcanzaron tasas importantes, así como cambios --

significativos en su composición, aumentando la par.tJ 
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cipació~ .de los bienes manufa'Cturados. oe·todos mo-­

·dos, l~s-importaciones te~dieron a\crecer con mayor -
. . ._, '. 

velocidad que las éxportaciones; lo que mantuvo el -

desequilibrio exterior. 

A pesar de que la crisis erisll forma más aguda afectó 

las tendencias expansivas,<p~rsistieron los rasgos b! 

sicos del proceso recié~.temente iniciado: cierta rec~ 

peración del dinamismo exportador, representación ere 
•'.'.' -

ciente de los producto~ manufacturados en las export! 

ciones y aumento rápido de las importaciones. 

Obviamente estas tendencia~ no tuvieron su origen 

principal en factores propios de las economías subde­

sarrolladas. "Más bien, hay que aceptar el hecho de 

que los problemas acumulados, particularmente ostensl 

bles en la última .crisis, obligan a la economía capi­

talista mundial a redefinir sus esquemas de acumula-­

ción en una dirección que supone nuevos cambios en la 

división internacional del trabajo, esta vez con el -

propósito preponderante de que se amplie el ámbito -

de aprovechamiento de la mano de obra barata de las -

áreas dependientes y subdesarrolladas a una gama ma-­

yor de producciones para el mercado internacional ... 

En este proceso, que a su vez se hace posible en la -

medida en que se profundiza la internacionalización -

del capital y la producción, se redefine la localiza 
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ci6n de ~étividades industriales para abastecer el -­

mercado mundial y se impone .progresivamente el con- -

trol de las grandes corporaciones transnacionales." -

( 5) 

Habiendo planteado en istos t§rminos las modificaciones 

que históricamente sufri6 la divisi6n internacional del trab2_ 

jo, Vuskovic se interroga respecto a qué es lo realmente nue­

vo en las tendencias actuales; en la medida en que en sí mis­

mo la internacionalización del capital es un proceso permane~ 

te desde que el capitalismo alcanza la etapa imperialista. 

Siguiendo una línea teórica desarrollada entre otros por 

Christian Palloix, su conclusión es "que si bien no es nuevo 

el fenómeno de la internacionalización del capital, sí lo es 

e 1 de 1 a i n terna c i o na 1 iza ci ó n de 1 proceso pro d u c ti v o ; di ch o -

de otro modo, el tránsito de la internacionalización de los -

ciclos del capital-mercancía y el capital-dinero, a la inter­

nacionalización del ciclo del capital productivo. Y es preci 

samente esa capacidad para internacionalizar los procesos pr~ 

ductivos, la que permite redefinir los esquemas de la divi- -

sión internacional del trabajo, desplazar sectores y segmen-­

tos de la producción industrial a áreas de menor desarrollo -

relativo, constituir a éstas en exportadoras de determinados 

tipos de productos manufacturados, y en definitiva, ocupar m~ 

no de obra de los países subdesarrollados en producciones in-
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mere! 

domund.ial.n (6) 

El análisis Dabat, -

quien plantea que la incorpo~ación ¿re~i~nte de los países p~ 

riféricos al mercado internacional a partir de la década de -

los sesenta "no se explica preponderamente por la política de 

las corporaciones o los gobiernos de los paises imperialistas, 

sino por las necesidades objetivas de la reproducción del ca-

pital a nivel mundial, traducidas en la redistribución e in-­

ternacionalización del capital, como consecuencia del desarr~ 

llo de tendencias incontenibles hacia la sobreacumulación de 

capital en los principales países capitalistas." (7) 

l 
Para Alejandro Dabat, "la lógica misma del imperialismo 

supone una relación entre las tendencias hacia la sobreacumu­

lación, el descenso de la rentabilidad del capital y la aparj_ 

ción de tendencias al estancamiento en los países industria-­

les avanzados, con la exportación de capital hacia países que 

cuentan con composiciones orgánicas de capital más bajas y nj_ 

veles salariales y costos de materias primas más reducidos, -

con la condición de que hayan sido previamente incorporados 

a la esfera de circulación del capital mundial." (8) 

El autor considerado señala que el proceso de internaci~ 

nalización del capital y la ampliación~de 1~.~ivisión intern! 

cional del trabajo supuso la creacifin,dfC:ondiciones tanto di 
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rectamente política~ (la ~c~existencia pacífica" Este-Oeste -

fundamentalmente) como la, polHica económica multinacional 

(eliminación de restric~i~nes comerciales, organización de 
· .. •.', -·,·-

nuevo sistema :.onetario,internacional, etc.). De este c;onju!!_ 

to de condiciones articuladas a lo largo de varias d§cadas, -

destacaremos las siguientes: 

1) El impulso ·dado, durante los '50, por parte de los -­

países capitalistas centrales a las exportaciones de. 

capital público, destinado a desarrollar infraestruc­

turas industriales ~odernas en los países perif§ricos, 

que facilitaron la posterior integración de sus econ~ 

mías a los núcleos más dinámicos de reproducción del 

capital a nivel mundial (las denominadas condiciones 

generales de la producción y circulación). 

2) El notable auge de la acumulación de ca pi tal en los -

países industriales se vio apoyado, fundamentalmente 

en los siguientes factores: 

- intervención del estado en la esfera de la produc--

ción (ciencia y tecnología, servicios, infraestruc-

tu ra , e te • ) ; 

- extensión de la revolución científico-tecnológica a 

los procesos productivos y de comunicación; 

- incremento de la tasa de plusvalía, gracias al au-­

mento de la productividad e intensidad del trabajo 
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y la afluencia de mano de obra barati ~e~dci.la~ re-
; . ~~ .· . ' 

giones atrasadas; 

3) El establecimiento•d~,;~lJ:v·~s economías semi-industria 
,···~t:<:.' > ·' 

les en los países subdesarrollados, que contaban con 

amplia disponibilidad de fuerza de trabajo barata y -
- -º - .·---=-

disciplinada contribuyeron a la formación de mercados 

internos demandantes de bienes de producción y de co~ 

sumo. Estas economías se ligaron ampliamente al mer­

cado mundial capitalista en su búsqueda de financia-­

miento, máquinas, equipos y tecnología moderna. 

La creciente acumulación en las economías centrales con-

dujo a la internacionalización del capital y a su vez ~sta se 

convirtió en un factor adicional de potenciamiento de la ren-

tabilidad capitalista y la acumulación de capital a nivel glQ 

bal, al generar nuevas condiciones económicas, como ser la --

aparición de nuevas economías de escala, la aceleración del -

ciclo de rotación del capital y el aumento de la especializ~ 

ción en países con diferentes recursos, costos y regulaciones 

institucionales. 

Sin embargo, señala Dabat, el proceso de internacionali-

zación generó consecuencias "letales" para la futura prosper1 
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dad capitalista, al desarrollar un medio internacional abier­

to a la más feroz competencia entre capitales monopólicos pri 

vados y estad~s capitalistas, cuya dinámica desencadenó fac-

tares que actuaron negativamente sobre la rentabilidad. Fig~ 

ran entre ellos: a) el incremento notable de la composición -

orgánica que eleva los costos de reposición del capital fijo; 

b) la acelerada depreciación de los bienes de equipo debida a 

los constantes avances tecnológicos; c) el aumento permanente 
t·\<,.:~·~_:_ 

de 1 os gastos improductivos;'.públ icos y privados {burocracia -
. -_ -_--:_:,: ... --"-~~--.-.:-':_ ':_:=:;:::{--_· 

estatal, publicidad, etc~~); d) el elevamiento de los salarios 

por encima de los costos de reproducción de la fuerza de tra­

bajo debido al aumento del empleo y la presión de los sindic~ 

tos; e) la generalización de la estructura monopólica en el -

conjunto de los capitales privados, lo que en condiciones de 

extrema competencia tiende a anular la sobreganancia de mono­

polio; f) al agotamiento de las ventajas económicas que había 

implicado la creación de la Comunidad-Económica Europea y su 

vinculación con las economías norteamericana y japonesa y de 

los países del Este. 

La acumulación de todos estos factores tendió a la dismi 

nución de la tasa de rentabilidad y a la sobreacumulación de 

capital en los sectores más dinámicos, estableciendo las con­

diciones para la crisis capitalista que eclosionó en 1974-75. 

Del conjunto de las economías industrializadas es la de EEUU 

la que presenta la menor capacidad de recuperación, perdiendo 
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competitividadinte;,rnacional, afectada por la disminución de 
-, 

su tasa inte~n~ de atumulación y un proceso inflacionario ere 

ciente. A la vez, la crisis de EEUU como potencia hegemónica 

fundamental del sistema capitalista mundial marca la apari- -

ción de un nuevo orden económico·internacional caracterizado 

por una mayor ampliación y dispersión de los centros de poder. 

El papel que jugó la agricultura y el comercio exterior de -­

alimentos en el intento de superación de la crisis norteameri 

cana, es particularmente importante para el análisis de la si 

tuación alimentaria mundial, lo que justifica su tratamiento 

por separado en el capítulo siguiente. _ 

El proceso que analizamos tiene~ desde la perspectiva de 

Dabat, características distintas visto desde la óptica de los 

países periféricos. Hace notar que las tendencias a la inter 

nacionalización del capital aparecidas a partir de la segunda 

guerra mundial, se manifestaron plenamente sólo en las regio­

nes desarrolladas, mientras que los países de capitalismo - -

atrasado conservaron un carácter cerrado, "hacia adentro", de 

acuerdo a lo que señaláramos en la 2a fase de la división in­

ternacional del trabajo consideradas por Vuskovic. 

Las razones de la persistencia de esta modalidad de des-

arrollo son, entre otras que menciona el autor, el progresivo 

descenso de la demanda de productos primarios por parte de -­

los países centrales, debido fundamentalmente a revoluciones 
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·tecnológicas como la aparición de productos sintéticos, la r! 

cuperación sistemática de metales, etc., y la~a¿aecida en la 

agricultura de los principales países industriales, que los -

llevó a ocupar un papel preponderante en ra producción agro­

pecuaria mundial. También, el limitado desarrollo del crédi.., 

to internacional con. anterioridad a los '60. 

Dichos factores forzaron a las burguesías de los países 

subdesarrollados a suste~tar sus procesos de acumulación de -

capital en lo que se dio en llamar "industrialización sustitu 

tiva", apoyada en restricciones aduaneras, dependencia exclu­

siva del mercado interior y financiamiento vía subsidios esta 

tales. 

ClásJcamente se distinguen en este proceso dos etapas, -

la primera basada en la industria ligera productora de bienes 

de consumo (en la década de 1930 a 1950). A mitad de esta ú]_ 

tima comienza la etapa de industrialización pesada, inicial-­

mente en los países avanzados de América Latina y el Sur de -

Asia, realizada sobre la base de la formación de empresas mo­

nopólicas privadas subsidiadas por los estados. 

Sin embargo, retomando lo planteado por Vuskbvic, no im­

plicó un desarrollo más autónomo. Las nuevas industrias re-­

querían del mercado mundial los elementos técnicos y financi~ 

ros necesarios para su dinamismo. A fines de los '50 crece -

el flujo de la inversión directa extranjera hacia industrias 
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como la automotriz y la química pesada, con la finalidad de 

aprovechar los mercados protegidos. Todo ello crea las candi 

ciones para una incorporación más amplia de las economías pe­

riféricas al mercado mundial, alternativa que, según Dabat, -

no fue una opción que pudiera elegirse o no, sino una necesi­

dad imperiosa, determinada por las propias exigencias de des­

arrollo de una industria dinámica obligada a obtener en el -­

mercado mundial equipos y tecnología sofisticada que no po- -

dían producirse nacionalmente de manera rentable, así como -­

fondos de inversión de una magnitud que excedía las disponib! 

lidades internas de capital. 

Realizar este proceso llevó a los países que efectivame~ 

te lo efectuaron a reconformar su propia estructura capitali~ 

ta para adecuarla a las necesidades de la especialización in­

dustrial a nivel internacional, lo que requirió el aplasta- -

miento de la resistencia política de los sectores menos diná­

micos ligados a proyectos "nacionales" y apoyos como los que 

mencionamos al referirnos a la "industrialización sustituti--

va". 

"En última instancia, se trataba de un conflicto que no 

sólo contraponía los intereses de los sectores más dinámicos 

de la gran burguesía con los más atrasados y marginales a ni 

vel nacional, sino de uno más amplio entre el desarrollo de 

la internacionalización del capital a nivel mundial (y la 
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asociación· estrecha del capital público y privado con la bur-. 

guesía imperial i.sta que presupónía) y la conservación de con­

dici on~~~utónomas de reproducción d~ un capilalismo atrasado 

y estrecho." (9) 

Si nos fijamos en la inversión extranjera en los países 

periféricos, no queda duda respecto a cual fue la vía de reso 

lución del conflicto a la que tendieron la mayoría de los paf 

ses integrantes del Tercer Mundo. 

\ 
A partir de la década del '70 la modalidad más utilizada 

es la inversión directa dirigida a desarrollar industrias de 

exportación que contaran con ventajas comparativas de costos 

a nivel internacional. Las condiciones que hicieron posible 

la penetración transnacional son de acuerdo a Oabat, la pre-­

existencia de infraestructura industrial y de comunicación mo 

derna en los países periféricos, la revolución en los trans-­

portes, las comunicaciones y la computación, que permiten in­

dependizar la localización geográfica de las industrias de 

los centros de dirección y control, y fundamentalmente, la 

existencia de mano de obra abundante, disciplinada y barata -

(sus niveles salariales son 5 veces m8s bajos en América Lat! 

na que en EEUU y Alemania y de 10 a 15 veces en Asia y Africa). 

Si bien estas condiciones existían desde antes de la fe-

cha mencionada, el auge del proceso de internacionalización -

se relaciona con el descenso de la rentabilidad en el centro, 
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cuyas causas mencionamos al hablar de las'consecuencias ~leta 

~es" generadas por la internacionalizaci6n, las que crean una 

situaci6n hist6rica nueva que lleva a las empresas transnaci~ 

nales (ET) a desplazar segmentos de su producci6n hacia paí-­

ses con mejores condiciones de producci6n y mercados internos 

amplios y dinámicos. 

El desarrollo anterior engloba los aspectos más ielevan 

tes del contexto en que se inscribe el sistema alimentario -­

mundial .. A .un nivel de mayor especificidad para la problemá­

tica que nos interesa, veremos ahora las modalidades que el -

proceso de internacionalizaci 6n del capital asume en el caso 

de la alimentaci6n. 
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Para comprender el papel estratég/~'ci;jtj~~i~ª .agricultura 

jugó en los intentos de reco~~er~;~griz:fa'í';~~)ii·.~fisi s de la eco 
,'·--· \·::·:;:" . ·:;-,~.,;Y• .,· .,_.·.~-. ~.. -

nomía norteamerican·a a que hicimos;·H·t~'.'.Y;~ff~;{~·en'él apartado 

anterior, result9- particularlllenté.r~;/e'l;'~~#-g'.;9.~Í inforfae de la 

Comisión Williams. (1) 

Establecida en 1970·por la ad~Tni~f°l"~~iÓn Nixon para que 

planteara medidas sobre comercio inte~n.acional y política de 

inversiones en respuestas a la crítica situdción económica, -

fue presidida por Albert Williams, titular del Comit~ Finan--

ciero de la IBM, apoyado por otros representantes importantes 

de ET, entre ellos un miembro del directorio de la Del Monte 

Corporation y uno de los vicepresidentes de la Cargill Inc. -

Cabe destacar que las recomendaciones de la Comisión Williams 

fueron incorporadas a la política económica de Nixon e influ­

yeron en las principales iniciativas llevadas a cabo en la -­

agricultura durante su gobierno. 

A partir del reconocimiento de que la existencia de "un 

mundo económicamente integrado donde las ET toman sus decisio 

nes en t~rminos globales" (Informe Williams, pág.7) es la ca­

racterística principal del sistema capitalista mundial, la Co 



86 

misión detectó una serie de factores determinantes de la cri­

sis interna de los EEUU: 

1) los gastos de mantenimiento del imperio, derivados de 

"las responsabilidades exterio~es que los EEUU han -­

asumido como la mayor potencia del mundo no comunista" 

(Informe Williams, pág.7), 

2) la competencia de los productos manufacturados prove­

nientes de Japón y Europa, evidente tanto en los mer­

cados internaciona~es como en el aumento de la impoL 

tación de bienes de consumó por parte de EEUU; 

3) las operaciones de las ET norteamericanas en el exte­

rior, que al realizarse como intercambios entre dis-­

tintas subsidiarias no aportaban recursos a la econo­

mía de EEUU; 

- 4) la creciente dependencia de los EEUU con respecto a -

materias primas importadas, fundamentalmente el petr~ 

leo. 

La conclusión de la Comisión Williams fue que solamente 

dos tipos de exportaciones mantenían una ventaja competitiva: 

los bienes de capital de alta tecnología y los productos agrf 

colas. La mayor parte del informe fue dedicado a establecer 

una estrategia para expandir las exportaciones norteamerica-­

nas de alimentos, en base a las ventajas que el país tiene -­

(suelos y climas adecuados, grandes avances tecnológicos, - -
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aplicación intensiva 

El d~sar~i~1\b/~~:'";i"a';;,~:sf~·~{~·9}a .:~rba s aba en dos ejes: 

por un ladó·la ·libY'é<erlúada.'de;:~los;.productos agrícolas nor--
. <:·-<=,.·:·; '.·· 1 

teamericanos en otros países, tanto desarrollados como Japón 

y Europa, como del Tercer Mundo. En lo que a éstos respecta, 

la Comisión planteaba que deberían apoyarse en. el principio -

de los costos comparativos para llevar adelante cultivos que 

insumen mucha mano de obra (fruta, hortalizas, azúcar, produ~ 

tos tropicales, etc.) para exportarlos y obtener así divisas 

con que importar cereales de los EEUU. El segundo eje apunt! 

ba a reorientar la agricultura para convertirla en una efi- -

ciente exportadora. 

Para la Comisión Williams, ello pasaba por eliminar los 

programas gubernamentales dirigidos a proteger los ingresos -

de los granjeros, debiendo ser regida únicamente por las le--

yes del mercado. 

En el trabajo de Marcelo García sobre "Alimentos y polí­

tica internacional de los EEUU" (2) aparecen una serie de ele 

mentes que nos permiten ampliar lo anterior. 

Señala el autor que en el periodo que sigue a la segunda 

guerra mundfal la agricultura norteamericana se caracterizó -

por una sobreproducción crónica de efecto depresivo sobre las 

rentas de los granjeros. Su causa se encontraba en la res- -
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tricción del consumo interno en relación a 1.a disminución de 

la tasa demográfica, el escaso aumento ele la demanda de bie-­

nes esenciales a medida que son cubiertas las necesidades de 

consumo básicas y el aumento de la productividad agrícola de 

bida a los desarrollos tecnológicos. Esto fue acompañado por 

las limitantes al comercio exterior que implicaban las políti 

~as autárquicas imperantes en los paises socialistas, y la au 

tosuficientia en materia alimentaria de la que gozaban aún 

los paises del Tercer Mundo. .La comb i nací ón de es tos facto-­

res provocó excedentes agrícolas permanentes y una constante 

tendencia a la baja de los precios del sector. 

Las políticas agrícolas del gobierno durante-este perio­

do tendieron a garantizar los precios a los productores y re­

gular la producción, para lo cual se tomaron medidas como los 

subsidios a las exportaciones, restricción a las importacio-­

nes y rígidos controles a la producción, dejándose grandes ex 

tensiones de tierra sin cultivar. 

En este contexto se debe interpretar el papel de la Pu-­

blic Law 480, aprobada por el Congreso norteamericano en 1954 

con el nombre de "Acta de comercio agrfcola y desarrollo", 

aunque más conocida como "ley de Alimentos para la Paz". 

Creada como "un acto qué aumente el consumo de los paf-­

ses extranjeros de los productos agrícolas de los EEUU, que -

mejore las relaciones externas de los EEUU y otros propósitos", 
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el Congreso decla,.ró que ·SU meta consistía en "desarrollar y -
' ·. . 

ampliar los mercados de ~xporta.ci.óf1.!h~a.ra los productos nort~ 

americanos (3), para lo cual.~e~p~;;n·~~t}()1Jos países defici­

tarios en alimentos que pagasen' sª:~:.,~'~;·ci~{~~iones con sus pr~ 
pías monedas (Título 1). •'.\(·.;·.\·.··· ... ·•· 

El Título 11 de la Ley se refería a las donaciones y ªY! 

das de emergencia en caso de hambrunas. Según Susan'George -

desde el comienzo de la aplicación de la Ley hasta 1974 sólo 
• 

el 20% de los alimentos que los EEUU han mandado al extranje­

ro responde a esta modalidad. En 1966 la Ley fue modificada 

para que todas las ventas amparadas en el Título l fueran rea 

lizadas en moneda fuerte, siendo Vietnam del Sur la única ex-

cepción para 1971. Esto era necesario por el déficit de la -

balanza de pagos de los EEUU y porque además la Ley había te-

nido éxito en crear mercados, imponiendo nuevos hábitos ali-­

menticios acor~es con las necesidades de desarrollo de la - -

agricultura y el comercio exterior norteamericano, en la ma-- · 

yor parte de los países "beneficiados" por su aplicación. 

Japón es posiblemente el ejemplo más claro. El mercado 

japonés fue especialmente cuidado a través de los envíos des-

pachados por medio de la Ley 480 desde principios de los 'SO. 

En la actualidad este país está entre los principales irnport~ 

dores de alimentos norteamericanos. Los ejemplos se podrían 

multiplicar. La Ley al crear mercados para las importaciones 
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de EEUU desestiniulaba las producciones internas. En Taiwan, 

Japón y Corea se empezó a consumir trigo, siendo el arroz el 

alimento tradicional .. En Guatemala la producción local de 

alimentos balanceados quedó prácticamente eliminada por la 

distribución rle productos a través de los programas de dona-­

ciones organizados por la Ley 480. En Brasil, como resultado 

del programa de almuerzos escolares patrocinado por EEUU, las 

compras del gobierno brasileílo propo~cionaron un importante -

mercado para los procesadores degranos·'n.orteamericano's. (4) 

Por otra parte la Ley se convirtió en un efectivo instru 

mento de impulso a la Revolución Verde, al ligar las ventas -

de alimentos a la utilización, por parte de los países compr! 

dores, de variedades de semillas de alto rendimiento, mecani­

zación, fertilizantes, pesticidas, etc. Está además relacio­

nada a proyectos políticos del tipo del control de la natali­

dad y militares. Indica Susan George que entre 1954-74 más -

de 3/4 partes de los fondos destinados a gastos militares por 

la Ley 480 fueron utilizados en Corea y Vietnam. 

Teniendo totalmente claro el papel del uso político de -

los alimentos y la importancia del "food-power", el Secreta-­

rio de Agricultura de los EEUU, Earl Butz, declaró ante la -­

Conferencia Mundial de la Alimentación de 1974 que. "el progr! 

ma PL 480 no es ya un programa para deshacerse principalmente 

de los excedentes agrícolas de los EEUU, tal como lo fue du--
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rante la década.del cincuenta y del sesenta. En la actuali-­

dad es un pr~grama para ayudar a los paises que.están dentro 

de la esfera de influ~ncia de los EEUU, en base a razones hu­

manitarias, pero también teniendo en cuenta razones de segur! 

dad nacional." (5) 

Evidentemente la PL 480 cumplió adecuadamente los propó­

sitos para los que fue pensada. Al permitir que los exceden­

tes penetraran en los mercados exteriores, desestimuló produ~ 

cienes locales tradicionales, creando las bases para la expa~ 

sión de los productos agrfcolas norteamericanos, lo que cons­

tituye una de las características del sistema alimentario mun 

dial en la actualidad. 

Cumpliendo su objetivo, se produce una fuerte disminu- -

ción de l_a participación del programa PL 480 en las exporta-­

cienes totales de los EEUU, que pasa del 40% en 1955-59 al 3% 

en 1980. {Ver anexo 4) 

De acuerdo a los ejes planteados por la Comisión Wi­

lliams, a partir de la década del 70, dos son los temas cen-­

trales de la política agrícola de los EEUU: por un lado condi 

cionar los ingresos agrfcolas a las fuerzas del mercado y por 

otro, incrementar las exportaciones. 

El aumento de la dem~nda mundial de cereales desde ini-­

cios de esa década -en la que intervinieron tanto la paulati-
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na pérdida de autosuficiencia por parte de los países perifé­

ricos, como el espectacu1a aumento de las compras de cerea--
; ' :.- ·'.:·., ,,... ·;_,-

1 es realizadas por .Ta URSS 0: a'cdn~~ecuenci a del estancamiento 

de su propia producción igrícoia- criafon las condiciones pa­

ra una modificación sustancial de la.política a~rícola que 

los EEUU habían ll·evado adelante en el periodo posterior a la 

post-guerra. De acuerdo con Marcelo García podríamos marcar 

algunos de los puntos centrales de las nuevas tendencias que 

se configuran a partir de los '70: 

1) Para aumentar las ganancias provenientes de las expo~ 

taciones agrícolas, con el fin de contrarrestar el in 

cremento de los precios del petróleo y demás materias 

primas, mantener la balanza de pagos y defender la es 

tabilidad del dólar, se volvieron a poner en produc-­

ción los millones de hectáreas que se habían dejado -

sin cultivar, se suspendieron los controles a la pro­

ducción cerealera, se entregó a las empresas privadas 

la responsabilidad de constituir stocks de reservas y 

se redujeron los programas gubernamentales en apoyo -

de los precios agrícolas. Para lograrlo se consideró 

que el libre juego de las fuerzas del mercado era el 

instrumento adecuado, debiendo las empresas agrícolas 

asumir todas las ventajas, pero también los riesgos -

que ello suponía. (De acuerdo con este principio, el 

programa de estabilización económica aplicado de 1971 
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a 1974 .suspendió todos l.os c.ontroles a ·los precios de 

2) El otroa~p~c;to':reafirma lo que habíamos señalado al 

ref~rirnot.~ la ley 480 y pasa por enma rea r 1 a pol íti 
· .. ··,.,.. ''-· 

ca agríc~l~ ~ ~limentaria de los EEUU en el contexto 

de su política internacional global y de sus alianzas 

geopolHicas. Al referirse al uso del poder alimenta 

rio como medio de coherción económicoi Marcelo García 

señala como los ejemplos más significativos los emba! 

gos de soya a Europa y Japón, las amenazas de embargo 

a los países árabes exportadores de petróleo, y las -

presiones ejercidas contra Japón en favor de una re-­

ducción de las barreras arancelarias que impedían el 

acceso de las manufacturas norteamericanas a ese mer-

cado. Como medio directo de coherción política, los 

controles a las exportaciones fueron usados durante -

el Gobierno de la Unidad Popular en Chile, o más re--

cientemente como represalia a la invasión soviética a 

Afganistán en 1980, para citar sólo algunos ejemplos. 

Resumiendo todo lo anterior, podemos decir de acuerdo --

con el autor considerado, que "las transformaciones operadas 

en el sistema agroalimentario norteamericano y la renovada -

importancia que las materias primas agrícolas y los alimentos 

en la economía internacional, han convertido a la política --
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alimentaria cle·•.losÜUU,en:•una pieza maestra cle/ecuperación 

hegemó.n.i ca .. ~En.1·~Cr.url:ci,.a.~~it,a1 ··~iX~'.~~.?:{í).:{f~Jre~·tisa ···en dos s~ 
puestos: l~•·fe•gnf de'las.\Ílen~.aja~.,c9;~parativas y la expan- -

si ón t ran s~a ¿i oanl i ~·e1/:~~~~i:.ó~!v:~~f~JTno;~b.rteame ri can o." (6) 
~ ,.•, -;- ' e,'.,~,-~,-::,';,_',~:::.--:-? ._-;; ?_:···' 

La teoría de l~s;~~n~~}t't¿dmp~rativas implica una divi­

sión internacional· de Ja producción agrícola y alimentaria en 

función de la cual los países periféricos deberían importar -

los alimentos cuyos precios en el mercado mundial sea infe­

rior a los internos y exportar aquellos en cuya producción -­

tengan ventajas, de acuerdo a lo que habíamos señalado al re-

ferirnos al Informe Williams. 

La expansión transnacional de los patrones de consumo -­

alimentarios de los EEUU consiste en la introducción en los -

países periféricos de alimentos procesados, en la mayoría de 

los cuales la adición de componentes químicos (sabor, color, 

textura, etc.) y sofisticados envases, aumenta su precio sin 

un correlativo aumento de su valor nutritivo. Las ET son el 

elemento que vehiculiza la imposición de este modelo alimenta 

ria y el agente más dinámico del proceso de internacionaliza­

ción del capital, del que nos ocupamos en el capítulo ante- -

rior de este trabajo. 
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El análisis 

lo que hace a la crítica situación alimentaria de la mayoría 

de los países de América Latina ha sido desarrollado con bas­

tante amplitud. A efectos de completar nuestra caracteriza-­

ci6n del sistema alimentario mundial, haremos brevemente ref~ 

rencia a algunos ~spectos descriptivos que nos pueden dar - -. 

idea de su incidencia a nivel de las economías de los países 

periféricos. 

Uno de los trabajos más conocidos y que resume la forma 

en que en general ha sido tratado el tema, es el de Arroyo, -

Gomes de Almeida y Van der Weid (1) quienes consideran insu­

ficientes lns estudios de la agricultura realizados en la dé-

cada de los sesenta, en los que ésta era vista como un "sec--

tor", enfocándose la atención en problemas tales como la pro­

piedad de la tierra, las políticas de reforma agraria, la pr.2_ 

ducción, sin tomar en cuenta adecuadamente las relaciones del 

sector agrícola con el conjunto de la economía y la política 

nacional e internacional. 

"Este concepto sectorial es inadecuado, porque no corre! 

pande a la realidad de una agricultura dominada e integrada -
; 

al desarrollo agroalimentario por las sociedades transnaciona 



.. 

"' 
... 
~· 
, ... 
i' 
t~• 

. i ..... 

·. 97 

cionales y en menor medida ~orlos oligopolios na~ionales; 
. . 

además desde el punto de vista teórico, .es.insuficiente para 

explicar y analizar el ciclOde való~izici6n.clel capital, el 

cual somete a la agricultura y•transfornia~el"trabajo agrícola 
e;-:,· 

excedente en plusvalía, y bajociert~'s;}¿~ncliciones políticas, 

se apropia de la renta diferencialcleD~1·~··tierra." (2) 
' . ~-,'- ._.,' >. . ·"' . - --· 

<·,, -:· ~~~= . .:~-,,-~-' 
,o-.. ' ,"--~»,':,_.:;-_.' 

Basándose en algunos trab~j.'Q$~'.c'o~dcidos del enfoque que 
'i::;. ·,.::,.~-~ ,·;-.'··,.~ ' . ~; ~~ :· ~ 

::,:::::~. 1 ::,:::;:::,:f:~~~\~~~§}f ~~:,:::'::.: 1 ::,:::: ::1 :~ 
ra es uno de los cuatro subsecto~~s·qÚe comprende el proceso 

. ' .. -·- -

social de producción en el interior de la. cadena agroindus- -

tri al: 

1) producci.ón de insumos y equipos (máquinas, semillas, 

abónos, insecticidas; fertilizantes, pesticidas, pro­

ductos farmacéuticos, etc.); 

· 2) producción agrícola, ganadera y forestal propiamente 

dicha; 

3) procesamiento y transformación agroindustrial de esos 

productos; 

4) distribución (almacenamiento, transporte, comerciali-

zación, organización del consumo: supermercados, cade 

nas de restaurantes, etc.) 

Es en el interior de la cadena agroalimentaria donde de­

be buscarse la penetración tran.snacional, que según los auto-
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res mencionados, se centra fundámel')talmente en las fases 1, 3 

y 4, controlando tambifin otros ~ervicJ~s como el crfidito y la 

asistencia tficnica, e insidiend~ en las polfticas nacionales 

(precios, subsidios, importaciones y exportaciones) y de los 

organismos internacionales de crfidito {Banco Mundial, Fondo -

Monetario Internacional) y de asistencia tficnica, investiga-­

ción, etc. (AID, grandes fundaciones como la Rockefeller, --· 

Ford e incluso el Programa Cooperativo. para 1 a Agroi ndustri a 

de la FAO, di suelto. hace alg~nos años). 

La importancia cuantitativa en el sistema alimentario -­

mundial de los productos procesados por la agroindustria, nos 

la demuestra las siguientes cifras: su participación llega al 

30-40% del consumo en los pafses con predominio de agricultu­

ra de subsistencia y casi al 903 en los industrializados. (4) 

Esta producción está fundamentalmente concentrada en un con-­

junto de ET, originadas en un pequeño número de pafses. 
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FUENTE: EJ~b-~-~~iióri-propia en base a informaCión deÍ Centro 
de Invesli gaci ón e Información· sobre ET. de Nac i enes 
Unidas.• 

Destaca en este cuadro la importancia de las empresas -­

norteamericanas, tanto por su alto número como por su partici 

pación en las ventas; seguidas por las de origen inglfis, en-­

tre las que se cuenta Unilever Ltd., la mayor empresa agroalj_ 

menta ria mundial, con base en.Gran Bretaña y Holanda. Entre 

1 as 100 primeras, el tercer conjunto de empresas (ocho) ti e-­

nen su origen en Japón, las restantes pertenecen a Canadá, HQ 

landa, Francia, Dinamarca, Sudáfrica, Argentina y Suiza. {Ver 

anexo 5). 

Algunas cifras sobre la inversión norteamericana en la -

agroindustria en Am~rica .Latina nos permitirá ampliar la vi-­

sión sobre la hegemonía de este país en el sistema alimenta­

rio mundial. 
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.En 1966 la inversión en el rubro menc.ionado era dé 356 -

millones de dólares para el tota.l de la región, concentrándo­

se el 82% en seis países: México, Brásil, Argentina, Perú, Ve 

nezuela y Colombia (de acuerdo a su o:rdén de importancia). 

Para 1977 había alcanzado los 832 millones, manteniendo la 

misma proporción del total, ·1os países mencionados, aunque 

con prioridades distintas, al pasar a ocupar Brasil el primer 

lugar, seguido por México y Venezuela. La tasa de beneficio 

de dicha inversión aumentó permanentemente en el periodo con­

siderado, pasando de un 10% promedio en los seis países, al -

13.7% en 1974 y 17.73 en 1977. 

Cabe destacar que el incremento no se detiene durante la 

fuerte recesión mundial de 1974-75, lo que sí sucede con la -

tasa de beneficio de las inversiones norteamericanas en pro-­

duetos no alimenticios en esos mismos países, que pasa del --

10.3% al 8. 7% entre ambos extremos considerados. (5) (Ver ane 

xo 6). 

Finalmente, mención especial requiere la participación -

de las corporaciones transnacionales en el intercambio inter­

nacional de alimentos. 

El comercio mundial de cereales está concentrado en seis 

grandes ET, la mitad de las cuales son norteamericanas. De -

entre estas últimas, Cargill y Continental Grain Corp., comer. 

cializan aproximadamente el 50% del comercio mundial de gra--
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nos. Las seis compañías junt s. controlan el 90% de 1 as expo_r: 

taciones de granos ·de EEUU y el 80% del intercambio interna-­

cional de los mismos. Tienen ~de~ár,capacidad para fijar --
-. :o::.-;··,-~_:,-=~~-· 

los precios de los granos co~~~~~~~~de anticipación. Las ven 
-.-·· .. : ·:/· 

tas que se realizan en base a ;i<ls programas de ayuda alimenta 

ria de los EEUU, como los de la PL 480, también son efectua-­

dos por estas empresas norteamericanas. (6) 

U~o de los elementos que las hace tan importantes es el 

control de informaciones. Disponen de sistemas propios de sa 

télites para detectar alteraciones climáticas capaces de in--

fluir en los precios, cuentan con asesores económicos que les 

proveen permanentemente datos sobre todo lo relativo a la 

agricultura en cualquier parte del mundo y sobre todo con ap~ 

yos financieros por parte de los grandes grupos bancarios, -

que les permite financiar cosechas enteras o nuevos cultivos 

cuando les conviene hacerlo. 



1) 

2) 

3) 

4) 

5) 

6) 
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bajo, donde las tareas de una y otra operación están en 
relación de interdependencia técnica". 
Para un estudio del concepto, que incorporando los aspee 
tos considerados en el de cadena agroalimentaria, lo su~ 
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11.5 LA PROBLEMATlCA AL1MENTAR1A DE LOS PAISES 
CAPITALISTAS ATRASADÜS 

.· . ·>.· ., 

Partiendo de·uñá ;es¿r,ipc_i:6n é:úantitátiva de la situa- -
. ' . . . 

ción alimentaria en la actualidad, intentamos en'las páginas 
1 

anteriores resefiar los aspe~tos más generales del marco mun--

dial en que se inscribe el sis.tema alimentario. Al analizar 

el papel que los EEUU ha desempefiado y desempefia en su articu 

lación, mostramos la forma en que la agricultura de un país -

capitalista avanzado se adecúa a los requerimientos de su ex­

pansión económica nacional,'en la fase imperialista caracteri 

zada por la internacionalización del capital. 

La otra cara de este proceso, está representada por la -

incorporación de las economías del Tercer Mundo para comple-­

tar el sistema alimentario mundial y las características que 

asume en ellas el problema alimentario. 

En el seno de los países periféricos, la problemática -­

alimentaria expresa la crisis en la producción· de básicos que 

los afecta y tiene que ver con las formas de penetración del 

capitalismo en el agro, que adquiere formas distintas según -

las situaciones nacionales. Sin embargo, hay una serie de no 

tas comunes que nos permite caracterizarla de acuerdo a las -

modalidades que la acumulación interna del capital y el agro-
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tructuras agrarias·éle 
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artfcúlación con las es 

ca;~ital istás :trasados.;; 
. ·,~ ,. ~.:;~~~,'.\,, ··;·, 

·Las tendencias actuales dé expa~'sh311cÍ·el~capitalism~ en 

la agricultura ha llevado a uná 11 ~~dii:~i:¿~¿i6n;, creciente de 
- . - '. ~'· ~~." : 

los sectores de las medianas y grand~s·úJFbpiedades. Para el 

caso de América Latina, por ejempl~, ré~ulta cl~ra la presen­

cia de un movimiento de transformación agraria sin reforma de 

los sistemas de propiedad de la tierra vigentes. Durante los 

aftos setenta no ha habido procesos ~mportantes de reforma 

agraria en el área, pero sf s~ han recrudecido las tendencias 

a revertí r aquel las ya efectuadás en épocas anteriores {Bol.:!_ 

via, México). 

En 1 o que hace a 1 a tenencia de 1 a ti erra el modelo de -

"modernización" se asienta en la coexistencia del latifundio 

con la propiedad minifundiaria. Esto implica una división -­

del trabajo y de la producción y una asignación diferencial -

de los recursos. La agricultura exportadora, el sector gana­

dero, el que produce para 1 a capa de 1 a población de mayores 

ingresos y las ET, ocupan las mejores tierras y concentran -­

las acciones estatales en materia de infraestructura, finan--

ciamiento y asistencia técnica. 

A la inversa, los campesinos minifundarios son desplaza­

dos a tierras marginales. En 1 os casos en que las formas ca!!I_ 

pe si nas se "funcional izan" eón ~el 'si,stema "moderno" de produ~ 
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ción, ello implica una .especialización que afecta a la produ~ 

ción de. autoi::onsumo fami)iaf_'.y·qu~los obliga a adquirir ali-
~. I" , ~." .;'·;.<· 

mentos e~ eL~i~2uitoéf¡)'~~;f'i:'.fki"t~;;;dónde los términos del inter 

cambio no les ~llelen s~r ·~~~'~'~~~1W~:: .· 
Las consecuenci~s socio~~cinticas de este modelo son co 

nocidas: básicamente desigualdad creciente y deterioro de la 

agricultura tradicional, con fenómenos de expulsión directa -

de fuerza de trabajo, la quecpasa a conformar flujos mi grato-
. -_-_ _: - . :- .. . :~· _:' 

rios intra e internac.iOnales, reconversión de sectores campe-

sinos en proletarios o semi-proletarios, incorporación campe­

sina a los sistemas agroindustriales transnacionales, entre -

otras. 

lCómo repercute este modelo en la producción de alimen-­

tos básicos·?: Por un lado, los productores "modernos" reali-­

zan actividades agropecuarias del mas elevado rendimiento, -­

las que tienen que ver con las exportaciones, el abastecimien 

to a las agroindustrias y las ET. Su efecto ha sido una modi 

ficación de los patrones de cultivo, en lo que también inter­

viene la producción de alimentos para el ganado. 

A su vez, la producción de básicos ha quedado relegada a 

areas de economía campesina, con tierras marginales, menores 

rendimientos, de escaso equipamiento estatal y sujetas a mee~ 

nismos de intermediación expoliatorios, lo que ha llevado a -

una declinación de la oferta de estos productos, fundamental-
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mente destinados at consumo de ros grupos populares;· 

La. presen~}~~del· "ag~~bUsi~éi.5 1•1 transnacional se inserta 

en este modelo a tra~és del co~t~C>J;de dos ti pos de produc- -

ción: la orientada a la exportación para los mercados de los 

países centrales o la elaboración de alimentos de alto valor 

agregado para los grupos internos de medianos y altos ingre--

sos. La participación transnacional en la producción tiene -

su correlato en la inducción de ciertas modalidades de consu-

mo. Se genera así un "modo" transnacional de consumir, que -

impulsa modificaciones en las pautas predominantes de alimen­

tación de los países. periféricos donde las ET se instalan y -

tiende a homogeneizarlas con las de los centrales. En gene-­

ral, las ET están imponiendo como una necesidad cotidiana, m~ 

diante una masiva y costosa publicidad, el uso de lo ~ue los 

especialistas llamari "alimentos chatarra" de escaso o nulo va 

lar nutricional, pero de alto valor agregado. 

En las tendencias a la "modernización" capitalista de la 

agricultura, hay·que destacar el papel que jugaron las ET en 

la Revolución Verde. La introducción de semillas mejoradas, 

demandó el desarrollo de programas de irrigación y la incorp~ 

ración de paquetes tecnológicos, lo que promovió una agricul­

tura intensiva apoyada en el uso de maquinarias e insumos qui 

micos, provistos en su mayoría por las ET. 

"Con una al ta analogía a lo oéúrrido: en otras es trate- -

• 
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gias aplicadas en muc~oi. pa5ses, los m~todós de la Revoluci6n 

Verde fav ore ti er¿~.:b~si cJm~nY~ .. '.ª) l}~é,:gf~nde,s te rr~ten i entes o 

::::".::::ttti!:~i.m~ji:}¡.~f ~¡~~í~i~~·~~~W!f~~t':.\~~;1::::: ::: , :: 
. }:f·.·~:t,}~·.'(:~.~ 
,'.,,~·:,;-;:. ·.:;{'./:_ 

,,,-_ .. 

:Los' ~f~{~o'Ú~~ 'e.sfosiip~óceso alimenta- -

muy breve--r; os 1 os· vi m;; al J o'ff }!i1l~llif ltl'f ~1;Zf f f su~on 
mente: fUerte desnutrféion"'de';;\n~·merosos<s:ectores de la pobla-

ci 6n de 1 os países c·~·pit~.ii~f~fJi4~1#~~~d~s. 
:.:.:.; 

Es evidente que la problemática alimentaria de estos paí 

ses abarca muchas más determinaciones, el desarrollo ·anterior 

es una simplificaci6n de un proceso sumamente complejo, con -

formas hist6ricas distintas según de cual se trate. Por eje~ 

plo, países como Argentina o Uruguay no participan mayormente 

de las características anteriormente mencionadas. Gracias a 

las ventajas comparativas con que cuentan buscan mantenerse -

dentro de la nueva división internacional del trabajo gracias 

a su sector exportador de alimentos. Aquí el problema no ha­

bría que verlo tanto por el lado de la oferta de alimentos, -

sino por la capacidad de acceso de la población a ellos. As­

pecto, al que por otra. parte no hemos hecho todavía más que -

referencias, y que es igualmente válido para una enorme canti 

dad de habitantes de la totalidad de los países de América La 

tina. 
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Al hacer la comparación entre los distintos integrantes 

del sistema alimentario mundial y su forma de articulación, -

intentamos señalar la necesidad .teó.rica de captar el objeto -
. - --- -

que nos interesa, la problemátita alimentaria de los pa,ses -

perif~ricos y sus repercusiones en las clases explotadas, te­

niendo en cuenta l~ incorporación de estas economías a las m~ 

dalidades recientes de desarrollo del capitalismo a nivel in-

ternacional. 

Sin embargo, y para concluir, queremos hacer una preci-­

sión de gran importancia, tanto en lo que hace al aspecto que 

acabamos de mencionar como al conjunto del erft:oqué real izado 

en esta parte del trabajo. Neis basaremos para ello en .Osear 

Colman, quien indica lo siguiente: 

"Nadie puede dejar dé reconocer que,las condiciones pro-· 

ductivas (en cuanto a disponibilidad de recursos naturales, -

tecnológicos, de capital o humanos, por ejemplo), el dimen si~ 

namiento del consumo interno, el papel del comercio interna-­

cional, el Poder Alimentario Mundial, la subordinación de la 

agricultura a la agroindustria transnacional o la internacio­

nalización de la producción, el mercado y el capital, son di­

mensiones que no pueden descartarse en la formulación de la 

problemática alimentaria ... ", pero que deben ser repensadas -

de acuerdo con las características concretas de cada una de -

las formaciones económico-sociales en que tal problemática --
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alimentaria sea considerada. De modo tal, que el proceso de 

internacionalización al que hemos hecho referencia en páginas 

dnteriores, "incide de manera diversa sobre las estructuras -

productivas nacionales, adaptando e integrando las modalida-­

des operativas del capital vigentes en las economías subordi-

nadas ... " y ello es asf porque "en las economfas nacionales -

de los países periféricos ha venido desenvolviéndose un proc~ 

so de desarrollo capitalista cuyas vías de implementación - -

constituyen núcleos históricos de relaciones entre los diver-

sos ciclos internacionales del capital y los restantes agen-­

tes productivos ... " que "dan lugar a la configuración de dif~ 

rentes modelos de integración. El grado de consolidación y/o 

vulnerabilidad de estos sistemas nacionales de relaciones ca-

pitalistas o su eventual inexistencia, habrán de constituir -

las condiciones en las que se verifique el proceso de intern~ 

cionalización. No puede olvidarse en este marco la presencia 

del Estado, quien -frente al sistema nacional de correlación 

de fuerzas- habrá de implementar políticamente las modalida-­

des de la articulación." (2) 
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PARTE III 

·LA PROBLEMATICA ALIMENTARIA DESDE LA 
PERSPECTIVA DE LAS CLASES SOCIALES 



<' ••• 

Has ta es te·. punto~/c~~;!'..;~i~~~:~~::"~i;;~'.l:~-·~~~n:~.epto de prob 1 emá ti -
ca a 1 i menta ria h emes , cipera'po•;;lne:tridblóg.icamen te de sarro 11 ando 

- ... _,.· ... :, .... '·,.»:<>::·.(\:;~ .. ~"' "·~>:.::r\it~'i··.,.:~:;:-,,--; ·'°;;·:·-~·-. 

:::,:::·::::' :• ~ ; :~J~tf ~~~¡~;~~;~g¡;~::n :: ,:: : t :: '1:' e::: 
·:-.:;;' ;~•<,,?,·:;d;· :->,, 

figuración del sistema-al\m~nta~'i.ó'"mundial. El segundo apun-

taba a señalar de qÜé;~a~~~ra'~e~xpresa la problemática ali-­

_mentaria de los países capitalistas atrasados, componentes de 

este sistema alimentario mundial~ pero que sin embargo no re­

producen en su seno de manera mecánica ni lineal las grandes 

tendencias desarrollas a nivel global en el capitalismo. En 

cada uno de los paises de América Latina la situaci6n alimen-

taria se muestra con caracteristicas especificas, en funci6n 

de 1 as formas en que el ca pi tal i smo se ha desplegado en· el 1 os; 

de las modalidades, grado y ritmo de la internacionalización 

de la producción y·el consumo de alimentos en su interior, lo 

que a su vez tiene que ver con la capacidad-posibilidad de 

sus clases sociales para estructurar alternativas propias de 

incorporación al sistema alimentario mundial. 

" Del momento de determinación más general de la problemá­

tica alimentaria, el sistema alimentario mundial, resultado -

de las tendencias a la internacionalización que caracteriza -
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predominantemente la acumulaci6n del cap1tal y de las cuales 

no escapa er capital agroindustrial alimentario, pasamos a un 

momento de mayor especificidad en el que nos preguntamos so-­

bre la sit~ación alimentaria de los países periféricos a ni-­

vel interno. El tercer momento analítico, del que nos ocupa­

remos en esta parte del trabajo, avanza en la búsqueda de las 

determinaciones má~ concretas de la problemática alimentaria, 

interrogándose por las implicaciones que una determinada pro­

ducci6n (procesamiento) -distribución- consumo de alimentos -

tiene para las clases que-componen las formaciones sociales -

capitalistas atrasadas. 

Vamos a partir de una distinción, evidentemente muy gru~ 

sa: los alimentos no tienen el mismo significado para las di~ 

tintas clases sociales. Desde un enfoque cuantitativista, la 

palabra significado nos haría pensar, por ejemplo, en la par­

ticipación del gasto en alimentos en el gasto total y en una 

conclusión -empíricamente cierta, por otra parte- del tipo de 

la "ley de Engels", que plantea que a mayor ingreso menor ga~ 

to relativo en alimentos. Según la Encuesta de Ingresos y -­

Gastos Familiares realizada en México en 1975, la participa­

ción del gasto en alimentos en el gasto total, fue del 56% P! 

ra el estrato de ingreso más bajo y del 22% para el más al to, 

aunque en términos absolutos los segundos gastaron cuatro ve­

ces más dinero en alimentos que los primeros. 
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Sin desconocer el valor ~escriptivo que apreciaciones de 

es te ti.Po púe de te11er:;. R,\~~~:i:R1·KP:?~.~~~O,t~~}'.'.1mportanc i a cuan tj_ 

ta ti V a de 1 OS ali ment os~.\rfos)l\imi;ta}ja}:a .prégun ta rn Os CU án to y 
- . . . -,· ,,•.,.-<. >< --..,-- <.-.~-:' .. -'.;'·:' ·.;_·· 1" ,-_ ' :.·." 

qué pueden. consumir Í cis./c1}·~Jj;F~.{~S,l~~·~·~:~\:~rés ·socia 1 es de acuer-
~ ·-;;'" '-' ' 

do a su posición en un ~:dnJ',i~@~('~'J}t~ri11~l de ingreso. 
·., ~,;~1'. ,';,~;.-~_ :;-,~---~t;~~·') ~; :>_;: . ~': 

otro. El M: :":; :: :: ]¡ :é~:}~fl~iJtf ~;;;:~~:: : : s ,: : ':::::.:: : 

las distintas clases Y·~r~P·~~';:so~"~·~·i~.i~·~;;,er consumo de alimen­

tos ti ene diferente i~frr}~n'§i~/:~~~/~'.!.·c~d·a· uno de el 1 os de - -

acuerdo a las formas.~ll;:iqÍJ~'.és~··refationan con las condiciones 

de producción so2i~T-•y';·t''~"·:f~pVcici~;i:ki'ón de sí mismos como mi em-

bros de la sociedad. 

Puesto que "la producción de los medios alimenticios - -

constituye la condición primordial .. , de toda la proHucción -

en general" (1) y ·en particular de la producción de los pro-­

ductores mismos, es alrededor del tema de la reproducción de 

la fuerza de trabajo que pensamos que debe ser analizado el -

papel de los alimentos en lo que hace a las clases sociales -

en el capitalismo. Tema que nos lleva al de las necesidades 

y el consumo, pero incorporándolas en un contexto explicativo 

más amplio, dentro del cual es posible afinar la aseveración 

de la cual partimos: la importancia de los alimentos depende 

para el capital de su carácter de básicos para la reproduc­

ción de la fuerza de trabajo. En cambio a los trabajadores -
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les interesan los alimeritos en la medida en que constituyen -

el elemento fundamental.de-lá.energía humana y no solamente -

~orno medio de reproducci6n.de ·la fuerza de trabajo, por lo -­

tanto desde el punto de vista de su sobrevivencia a largo pl~ 

zo más allá de la posibilidad de convertir su valor de uso en 

valor de cambio. Nos referimos a la energía humana de los 

trabajadores en su conjunto, la que. asegura su perpetuación y 

continuidad como clase y que incluye a aquellos que ya no pu~ 

den vender más su fuerza de trabajo, a los que no han llegado 

todavía a la edad de hacerlo, así como los que nunca serán ab 

sorbidos por el mercado de trabajo o lo son parcialmente. 

En el Libro 1° de El Capital (2) Marx analiza la repro'. . .:_ 

ducci6n de la fuerza de trabajo en el capitalismo sobre todo 

desde la perspectiva de sus contradicciones con el capital, -

esto es, en tanto "la conservación y reproducción constantes 

de 1 a el ase obrera son con di ci ón permanente del proceso de r~ 

producción del capital" (pág. 481) 

Si bien Marx hace referencia en general a las mercancías 

que intervienen en la reproducción de la fuerza de trabajo, -

sin hacer mayormente menci6n al papel de los alimentos, resc~ 

taremos las pocas veces que estos aparecen en el análisis y -

trataremos de pensar sus planteamientos generales desde el te 

rna alimentario, desde el cual nos interesa adentrarnos en el 

problema de la reproducción· de la fuerza de trabajo. 
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En. Salar~~. precio.Y ga~ancia Marx indica lo siguiente: 

"e 1 ~a 1 ).r Y~~·~}~~,,~~~'~.1i.~~~~~·e.[tr~pa jo s ~ determina por el va 1 o r -
de los .art_ícúl;.éis;L'de'.·primera necesidad imprescindibles para -

. .' ~ ·<~\';:/f/0r~:·~:~:.1~~~~'.\n::_'.?f~~::~;\~:?~> :~: · .. -.:-: ; 
E. ro du ci r'¡ 'des a·rróJ.lar ,ú man tener y perpetuar 1 a fu e rza de t ra-

todas 1 as re~:tJ~t~·; mercancías, lo que depende del hecho de - · 
- - . . . . . 

que el vBi~r~di~r~ fuerza de trabajo está formado por dos el~ 

mentas, uno físico, que define su límite mínimo. Obviamente 

los alimentos son los bienes más imprescindibles que deben -­

ser incluidos en el límite mínimo, junto con la necesidad de 

techo y vestido. El otro elemento tiene carácter histórico 

o social, que corresponde al "nivel de vida tradicional" de -

la clase obrera en cada país. Este elemento puede extenderse 

o contraerse, pero se supone que nunca por debajo del límite 

físico, que operaría como el umbral absoluto a partir del 

cual su deterioro permanente impediría su reproducción. 

La tesis de Marx es que el capital en su conjunto -más -

allá de la lucidez de algunos capitalistas individuales­

guiado por la voracidad de la búsqueda de la plusvalía tiende 

a agotar la fuerza de trabajo durante el tiempo que la utili­

za, sin preocuparle los límites que sobrepasa. "El hambre de 

trabajo excedente" lleva al capital a "desfalcar" la fuerza -

de trabajo: "El capital no pregunta por el límite de vida de 

la fuerza de trabajo. Lo que a él le interesa es, única y ex 
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clusivamente, el máximo·de fuerza de trabajo que puede movili 

zarse y ponerse en acción durante una jornada. Y para conse­

guir ese rendimiento máximo no tiene inconveniente en abre- -

viar la vida de la fuerza de trabajo, al modo como el agricul 

tor codicioso hace dar a la tierra un rendimiento intensivo -

desfalcando su fertilidad." (pág.208) Es gracias a la lucha 

de la clase obrera que el límite físico del valor de la fuer­

za de trabajo se supera y se acrecienta el papel de las nece­

sidades históricas y sociales. 

-
Pero veamos al nivel global de la circulación del capi--

tal como entra la reproducción de la fuerza de trabajo en el 

capitalismo. Un esquema aproximado sería el siguiente: 

r Fuerza de Trabajo 

.• D ----~ M -------- D' 
\ / "' salario '\. 

Fuerza de trabajo/ -Fuerza de trabajo 

La "fórmula genérica del capital, tal como se nos prese~ 

ta directamente en la órbita de la circulación" (pág.111) es 

la que Marx resume en dinero-mercancía-dinero incrementado. -

El desarrollo del capitalismo consiste en procesos permanen-­

tes, continuos e interrelacionados de ciclos D-M-D'. En la -

gráfica la reproducción de la fuerza de trabajo aparece cor--.· 

tando transversalmente este circuito, en tanto en el capita--
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lismo (n·o así en otras. fer.mas P{?ductivas) la fuerza de traba 

jo debe adquirir en el mer.c~d6'Jos·ali~entos y los demás bie-
,..'.-, ·: .. - ,--·. .". 

nes necesarios para su reproduccJón. Pero para poder hacerlo 

debe previamente haber sido vendida al capital, adquirir a su 

vez el carácter de mercancía y recibir su valor de cambio - -

transfigurado en la forma salario. Cuando la fuerza de tra-

bajo reaparece al final de cada proceso con las mismas capacj_ 

dades con que ingres6 podrfamos decir que fue "usada" de mane 

ra normal (obviamente la "tasa normal" de explotaci6n es his­

tórica, nos referimos a la que no descienda del lfmite físico}, 

cuando no es así ha sido "desfalcada" (menos fuerza de traba-

jo en el esquema). 

s( bien el supuesto simplificador utilizado en el Libro 

1º de El Capital es el que de las mercancías se compran por -

su valor, incluida la fuerza· de trabajo (pág.251), en los ca­

pítulos históricos Marx analiza como la fuerza de trabajo es 

"desfalcada" sistemáticamente por el capital. 

Por ejemplo, la cantidad de alimentos consumidos por la 

clase obrera inglesa no llegaba a cubrir las necesidades nu-­

~ricionales. Refiriindose a los obreros agrícolas dice Marx: 

" ... la cantidad de alimento.s de un gran número de familias de 

obreros agrícolas es inferior al nivel mínimo necesario para 

_'prevenir las enfermedades nacidas del hambre!. Es lo que -­

ocurre principalmente en todos los distritos agrícolas de 
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Cornwa 11, Devon, Sornerset, Wi 1 ts, Stafford, Oxford, · Berks y -., .... ' ·: ,.. . - -, . 

Herts." (pág.5f1r:é:citarído ilifor.mación de la époéa, muestra 
-.-.·-: 

con datos.numéricos que los reclusos de la cárcel de Portland 

consumían (en s~stancias nitrogenadas, no nitrogenadas y min! 

rales) una dQsis semanal de 184 onzas, mientras que los obre­

ros cajistas de imprenta.125, los jornaleros del campo 139 y 

los obreros constructores de carros llegaban a 191 onzas. -

(pág.577). 

- ~· ·;:_,--·-- . . - ·-

Un os años ante~;·'.~~ ~·1a4'f;\ al descrjbir la situación de -

la clase obrera en)nglaterra, Engels señala lo siguiente so­

bre la dieta obrera: "La alimentación ordinaria de los obre--

ros naturalmente varía según el salario. Los mejores pagados, 

especialmente los obreros de las fábricas, con miembros de f~ 

milia en condiciones de ganarse la vida, tienen mientras esto 

dura, ouen alimento, carne diariamente, a la noche tocino y -

queso. Los obreros que ganan menos, comen carne sólo los do­

mingos o dos o tres veces por semana, por lo tanto mayor can­

tidad de patatas y pan, descendiendo poco a poco en la escala, 

encontramos reducida la carne a un poco de tocino cortado y -

patatas; y más abajo todavía encontramos sólo queso, pan, po­

rrigde y patatas hasta que en los grados más bajos de los ir­

landeses, las patatas constituyen el único alimento." (4) 

Pero el capital no sólo "desfalca" a la fuerza de traba­

jo utilizándola más allá de su límite físico mínimo y pagánd~ 
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le salarios que no locubre.n., tamb.ién ·la "desfalca" a través 

:: .: :: ,::re ::::·1at~~~~~~~l~~~JI,¡¡~~ :::'; ::: ::, : :: .: ::: ~: 
teración de alimentos;:1:ncímtirado:porlá Cámara de los Comunes 

";:¡:·:-· ,, .. ,",·,,,. '! . . , ,., ·. 

en Inglaterra (1850 00 56f;.CjlJ.el\evaron a la promulgación de la 

ley de 1~60 sobre adulteración de comida y bebida. Ley per-­

fectamente infructuosa, según Marx, porque posibilitaba que -

en aras del libre comercio los fabricantes y vendedores si- -

guieran adulterando los productos, pero que por lo menos tuvo 

el mérito de llevar a .la atención del público el "pan de cada 

día" y por lo tanto de la industria panadera. {pág.193). 

Al plantear que el momento de la utilización de la fuer­

za de trabajo corresponde a la jornada de trabajo, Marx liga 
\ 

el estudio de la reproducci~n de la fuerza de trabajo al de -

la plusvalía absoluta y relativa. No hemos encontrado en El 

Capital mención a las diferencias en medios de existencia que 

necesariamente requiere el desgaste de la capacidad de traba­

jo a lo largo de una· jornada de la ·amplitud común en la época 

que describe, con respecto a los que demandaría reponer la -­

fuerza de trabajo consumida en una jornada de alto grado de -

condensación del esfuerzo, como la que impone la obtención de 

plusvalía relativa, que requiere "un desgaste mayor de traba­

jo durante el mismo tiempo, una tensión redoblada de la fuer­

za de trabajo, tupiendo más densamente los poros del tiempo -

de trabajo ... " lo que implica " ... una mayor cantidad de traba 
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jo." (pág.337) Un desgaste tan alto de la cap.acidad de traba 

jo, no compensado de manera adecuado por los a~ortes nutricio 

nales de los alimentos a los que la clase obrera tenfa acceso, 

podría explicar la importancia del té azucarado, mezclado con 

leche y aguardiente, en la dieta de los trabajadores. Por su 

capacidad de producir energía y actuar como estimulante era 

"una bebida necesaria e indispensable ..• y donde ya no se be 

be té, es que domina la más tétrica pobreza." (5) 

Pero sí seHala Marx -y esto es ceitral para entender por 

qué le interesan los alimentos al capital- que el desarrollo 

de la plusvalía relativa, al aumentar la capacidad productiva 

del trabajo, reduce el tiempo de trabajo socialmente necesa-­

rio para la producción de una mercancía, o sea una cantidad -

más pequena de trabajo es capaz de producir una cantidad ma-­

yor de valores de uso. "Para conseguir esto tiene que trans­

formar las condiciones técnicas y sociales del proceso de tra 

bajo, y por lo tanto el mismo régimen de producción hasta au­

mentar la capacidad productiva del trabajo, haciendo bajar de 

este modo el valor de la fuerza de trabajo y disminuyendo así 

la parte de la jornada de trabajo necesaria ~ara la reproduc­

ción de ese valor." (pág.252) 

Sin embargo no todo aumento de la capacidad productiva -

del trabajo abarata el valor de la fuerza de trabajo, éste -­

tiene que afectar ramas cuyos productos figuren entre los me-
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dios de subsistencia habituales o sean pasibles de suplirlos. 

Entra también aquí el aumento de la, productividad de aquellas 

industrias que suministran 16s m~dios de producci6n y las ma­

terias primas necesarias para la elaboración de dichos medios· 

de vida. Agrega Marx: "Como es lógico, el abaratamiento de -

una mercancía sólo hace bajar proporcionalmente el valor de.­

la fuerza de trabajo, es decir en la proporción en que esa -­

mercancía contribuye a reproducir la fuerza de trabajo." (pág. 

253) La producci6n de alimentos baratos fue básica para per­

mitir el crecimiento del capitalismo, en tanto la provisión -

de productos agropecuarios a bajo costo y en cantidad sufi- -

ciente para atender las necesidades de una gran masa de no -­

productores de sus propios alimentos, los asalariados urbanos, 

fue una de las condiciones que posibilit6 la revolución indu~ 

trial. Se estima que en la revoluci6n agrícola inglesa {que 

la precedió) los rendimientos aumentaron de 1650 a 1750 tanto 

como en los cuatro siglos anteriores y que en el medio siglo 

que resta hasta 1800 se logr6 un progreso igual. Inglaterra 

tuvo saldos exportables de harina y de trigo hasta 1760, des­

de ese momento empiezan a crecer las importaciones hasta que 

en 1840-50 los alimentos importados ocupan un lugar primor- -

dial en el consumo inglés total. (6) La importancia de este 

hecho para la reproducción del capital a nivel global se ve -

expresado por el enfrentamiento entre la burguesía industrial 

y los terratenientes que culmina en 1846 con la derogaci6n de 
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la "Ley: de Granos", que al imponer gravámenes a la importa- -

ci6n del trigo, proteg,a a los prod~ctores ag~ícolas ingleses 

de la competencia extranjera. Ello implicó el triunfo de la 

fracción dominante del capital, el industrial, ·para quien 

"abaratar las mercancía~ y con ellos a los obreros" (pág.257) 

constituía una de las condiciones de su crecimiento. Cuando 

los productores ingleses no estuvieron a la altura de ese re­

querimiento debieron ceder el lugar a los extranjeros. 

Por otra parte, mantener bajo los costos salariales gra­

cias al abastecimiento de alimentos baratos tiene la ventaja 

de que libera proporciones del ingreso hacia el gasto en pro­

ductos rnanufactur~dos no ag~ícolas, lo que contribuye a arn- -

pliar el mercado interno. No es descartable que buena parte 

de la plusvalía haya sido apropiada por el capital encargado 

de la importación de alimentos, sin embargo es evidente ~ue -

ello generaba menos contradicción entre fracciones de clase -

que la que implicaba preservar las ventajas que las restric-­

ciones a la importa~ión aportaba a los terratenientes, a qui~ 

nes con razón, Ricardo visualizaba corno obstáculo a salvar P! 

ra imponer la racionalidad capitalista al conjunto de la so-­

ciedad. 

Desde 1 as épocas en que el ca pi ta 1 "des fa 1 caba" perrnaneD_ 

ternente a la fuerza de trabajo, expresable en dietas como las 

que Marx y Engels muestran en sus análisis de las condiciones 
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de vida de la clase obrera en Inglaterra, }a tenden¿~i en ~l 

capitalismo central ha sido a mejorar lai conditiones. de ali­

mentación de los trabajadores. A partir'del/~{gioXIXse es-
,. 

tabiliza lo que se ha con~iderado e.i:mode,lcidévida "tradici.Q. 

nal" del obrero inglés, caracterizadoLlloruna gran mejora en 
-,,:;.,: :':-_·_ ._,-_ ,- ·- --

el nivel nutricional, debido sobre:.todo al mayor consumo de -
.· -·~,· : 

ca rries y frutas. Una lista 'de .. los nuevos productos que fue--
.:':.::~ ":··· - - '--· .. --·. ---- .-; ·, .. - -

ron incorporados a la dieta iri91~sa,nos da una idea de este -

avance: margarina (1870);:chbf·¿;}f~ (l.~s·o); a.limentos envasa-
- - --- --=-':'--.,__'S.'.;_'·''. .. -... -:_;-__ ·,- - -· -- ... - -· • - -

dos y plátanos (1890), refr~~cos {i9bd},
7

p~n envasado, leche 

pasteurizada, toronja, helad6s-(192o); etc. (7) 

Se podría pensar, sin embargo, que esto pudo generar con 

tradicciones secundarias entre fracciones del capital, en tan 

to una cosa es disponer de fuerza de trabajo bien alimentada 

a bajo costo~ y otra que la alimentación obrera incluya pro-­

duetos enlatados, chocolate, helados, etc. Alimentos "sofis-

ticados" producidos internamente o importados, incorporados a 

las necesidades de la dieta impulsan un mayor costo de repro-

ducción de la fuerza de trabajo, pudiendo permitir la apropi~ 

ción de plusvalía extraordinaria por el capital que los prod~ 

ce o importa. 

En s,ntesis, lo que se intenta mostrar es una tend~ncia 

contradictoria entre el capital global en su búsqueda por dis 

minuir el costo de reproducción de la fuerza de trabajo y 
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aquellas fracciones que~~isualizando la posibilidad d~ reali­

zar plusvalía extr.ao~di.nari.a .impulsan nuevas necesidades ali­

mentarias, obstaculiz~ndoiel aumento de la tasa media de ga-­

n a n ci a vía plu sv ~1\¡ rel~fiva, 

Similar suposfci6n ~e puede hacer para los países capit! 
. . .. · ···, 

listas atrasados,• donde·Ja expansión transnacional y monopólj_ 

ca de la rama de la ali~entac ón que propicia un "modo· trans­

nacional de consllmo",·~¡f¿aC!füen• productos envasados con algún 

tipo de procesamiento TridJif~faJ·, entraría en contradicción -

con otros sectores capitalistasi,:loscuales por medio del sa-

lario se verían obligados a· asumir0 -las nuevas necesidades en 

materia·ae alimentos, llámese Coca-Cola o papas fritas envas! 

das, de la fuerza de trabaj.o que ocupan, lo que además ni si­

quiera representa una mejora nutricional. 

Esta referencia a los países capitalistas atrasados, nos 

hace presente que nuestro objeto empírico es América Latina, 

donde juegan 1 as 1 eyes fundamental es del ca pi tal i smo, pero b! 

jo condiciones particulares respecto al esquema de El Capital. 

Tales particularidades se derivan de ciertas condiciones, en­

tre las que se podría destacar la dependencia y transnaciona-

lización de sus economías, así como la persistencia de formas 

campesinas y comunitarias. Sobre cómo afecta a la problemátj_ 

ca alimentaria la primera de estas condiciones, nos hemos de­

tenido en los capítulos anteriores. Veamos ahora como inter-



126 

viene la segunda. Utilizaremos para nUestro: propósito el aná . ' 

lisis de Meillassou~ sobre,1a .. cC>múnJdad doméstica:: (8) 
. -;.--:' ~~,:~:"><:~~.-:~·· .. : '. ·- --

Parece pertinente partir ope;l<punto con .el nuestro autor 
'- , ~ •\ - ' .• 

termina la parte del libro dedicadi ~ la caracterización de -

la comunidad doméstica. La producción doméstica, en forma p~ 

ra, constituida por comunidades homólogas que sólo tienen re­

laciones orgánicas con otras comunidades semejantes ya no 

existe. Sobrevive subordinada: " ... aplastada, explotada, di­

vidida, inventariada, tasada~ reclutada, la comunidad domést! 

ca vacila pero sin embargo resiste, pues las relaciones domé~ 

ticas de producción no han desaparecido totalmente. Subyacen 

aún millones de células productivas insertas de diversas man~ 

ras en la economía capitalista, produciendo sus subsistencias 

y sus energías bajo el peso aplastante del imperialismo." - -

(pág.127). 

De acuerdo al nivel de desarrollo de sus fuerzas produc­

tivas la comunidad doméstica se caracteriza por: 1) manejo de 

técnicas agrícolas y artesanales que permiten la práctica de 

una agricultura de alta productividad relativa, capaz de cu-­

brir ·1as neéesidades alimenticias del mantenimiento y repro-­

ducción de sus miembros, así como la repetición del ciclo - -

agrícola; 2) utilización de la tierra como medio de trabajo, 

lo que requiere una inversión previa de energía humana para -

hacerla productiva a la espera de un rendimiento a plazo fijo; 
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3) util izaCión de la energía umana como fuente de energía 

predominante y 4) utilización de medios de producción agríco-
·-'· .-.-.. -,-:-,_ ·'.-, 

la cuya producción sóloexige.untrabajo.individual. (págs. -

55-56). 
- .:- º·'-~---:, ·~' .. -

... · ·.·.•.·.·· ... ····· '''.:}/> .. 
Un rasgo 11 crJtic6°:·de 1 a comun ida~ ·ddmÚti ca, según Mei-

• .. -':·: .. · : ·. - '·: 
.J ,': - · __ · - '. _, 

llassoux, en tant~ su desaparición entrafta necesariamente la 

disolución de la~ r~lacione~ de producción doméstica, es la -

autosubsistencia. Esta es la aptitud de la comunidad domésti 

ca para producir las subsistencias necesarias para su manteni 

miento y perpetuación por medio de los recursos que están a -

su alcance, lo cual no excluye las relaciones con el exterior 

ni los intercambios mercantiles, siempre que no impliquen - ·­

transformaciones que no puedan ser neutralizadas por las rela 

cienes de producción domésticas. (pág.60) 

En definitiva, las características principales de la co­

munidad doméstica son la producción a plazo fijo de productos 

agrícolas, mediante la inversión de la energía humana de sus 

miembros en la tierra; acumulación, almacenamiento y redistrl 

buci6n dirigida y organizada del producto. Las relaciones de 

producción que se establecen en su interior son aquellas nec~ 

sarias para la perpetuación de la célula productiva, para lo 

cual "es necesario que las relaciones de reproducción se vue! 

van relaciones de producción" (p&g.74) A diferencia de lo -­

que ocurre en el capitalismo, el poder en la comunidad domés-
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tica "reposa sobre reproducción -
"-"--,.;, 

humana: subsistencias y esposas .Y scib}é:~od_o:T~s medios de r~ 

produce i ón materia 1." {pág. 77) . La cf~ptb~ué'ción e~onómi ca es 
- . . . . 

realizada mediante la producción de aLimentos, producción do-

minante a la cual se subordinan todas las ~emás .. Los alimen­

tos circulan entre los miembros de la comunidad de distintas 

generaciones en un 

producto" (p&g.78) 

Es importante 

tos en el capitalismo: no 

equivalentes, lo que supondría 

intercambian entre sí son biénes 

alimentos que se distribuyen 

presentes y futuros. 

Lo que se 

alimentos contra 

En la comunidad doméstica el producto agrícola se repar­

te en: 1) constitución de la reserva de semillas, lo que ga-­

rantiza la reproducción del producto mismo; 2) la proporción 

destinada a las actividades sociales y religiosas y 3) la par 

te destinada al consumo de sus miembros, que cumple las sí- -

guientes funciones: reconstitución de la energía de los ~ro-­

ductores {hombres y mujeres), producción de los productores -

futuros (los niños aun no productivos) y la parte destinada a 

los ancianos postproductivos. 

Los alimentos son entonces, la base de la reproducción -
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de la energía humana, por consiguiente de] proceso de produc­

ción, qué Meillassoux resume en la f'órm'ula: energía humana- -

subsistencia-energía humana. 

Como vimos en el capitalismo)a',tsitu~ción es radicalmen-
;.~, . ,;;~. ,. 

te distinta, a pesar de que,. como~6~'t'i~lle Meillassoux, la re 

producción de la fuerza de trabaj()}n este sistema también se 

realiza en el marco de relacion~sSd,,~iTiisticas, limitadas ahora 

a la reproducción y no a la< producción, que se da en la fami-

1 i a. 

Meil lassoux plantea -creemos que con razón- que en el Li 

bro 1° de El Capital Marx analiza la reproducción de la fuer­

za de trabajo en condiciones en que el capitalismo es el modo 

de producción exclusivo, siendo la totalidad de las transac-­

ciones regidas,por la economía de mercado. (9) Diferencia es 

te modelo de "capital.ismo integral" de aquél en el que el ca­

pitalismo domina formas de producción no capitalistas, explo~ 

tanda no sólo trabajadores libres, sino células organizadas -

de producción, del tipo de la comunidad doméstica, lo que co­

rrespondería al "capitalismo imperialista". Si bien en su -­

texto se centra en las relaciones entre el imperialismo euro-

peo y sus áreas dominadas (trabaja sobre todo el caso de Afri 

ca como reservorio de fuerza de trabajo para el capitalismo -

francés) podemos extender su análisis a las sociedades capit~ 

listas atrasadas con supervivencia de formas de producción no 
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. . 

capitalistas •. Es en r~láci6n a ellas .que nos interesa tal 
: - - .. · .' 

distinción, si bi~n.'re~onocemos.que Ja real fe~tilidad del 

análisis en· lo que haée a·l~'¿f()blemáti'cá aHllléritaria radica-
- - ~ . -_, - --. _. - ;,- ·-· .--- - -, ,. - ' ' ·_. _- - . ' -

ría en la posibilidad de determinar las especificidades que.­

. alejan a estas formas ya subsumi~as·al cap~tal del modelo pu­

ro de comunidad doméstica planteado por este aútor. 

Al modelo de "capitalismo integrai" expuesto en el Libro 

1° correspondería también el desarrollo que hem.os realizado -

en los dos primeros capítulos deesfe·:~tr~ti~jo, al presentar -
·-_.-:._, __ ."!•',_.-, 

la crítica de Marx a Mathus y los iupÚt:?stos teóricos genera-­

les de los que partimos. 

Para Meillassoux el modelo de "c'apitalismó integral" se 

sustenta en dos hipótesis: a) todos los prod~ctos, comprendi­

dos los alimentos son mercancías, por lo tanto obtenibles en 

el mercado; b) el desarrollo del capitalismo es endógeno, ha-

biendo terminado la acumulación originaria no recibe aportes 

del exterior. (pág.142) 

La tesis de Meillassoux es que el análisis de la explot! 

ción del trabajo tal como es realizada por Marx en El Capital 

debe ser adaptada para poder explicar el fenómeno en el marco 

del imperialismo. Sostiene que la reproducción de la fuerza 

de trabajo en el capitalismo no ha correspondido históricame~ 

te a un desarrollo endógeno, sino que ha sido realizada me- -

diante la absorción permanente de fuerza de trabajo provenie~ 
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te del sector'C!oméstico.deproducción. (pág.195) 

Graci~~. a ''l~· p~es:er~aci6ri-di>un sector doméstico produs_ 
(;!,'.' ~::~~~:;;; ~ .~:,,~;o~.':O.-,-\~-. :· ~ 

:::ú :el: 

1 

:::::~:c~<~~ :;:%1{~~f~~"it::g~:::: za E: t:

0 

::: i :~~~ t:e~ 
¡ .. - ~ _· - ,; : :·,,~ ". ': ·'.\-:; -- -. _-

1 a existencia de un "doble'~;ercado de trabajo": el de los tra 
. -- ... ,_:·;····. - -

. . ~-

bajad ores integrados y estables qúe se reproducen totalmente 

en el sector capital'ista, de-los cuales el capital espera un 

desarrollo cualitativo, obtenible por medio de la formación -

selectiva; y el de los trabajadores inestables, producto de -

la rotación de la mano de obra de origen ·rural, que es envia­

da periódicamente al sector de agricultura doméstica a reali­

zar parte de la reproducción que no es asumida por el capi-­

tal, que se ocupa solamente dela reconstitución de la fuerza 

de trabajo durante el tiempo que la otupa. De ella se espera 

únicamente un crecimiento cuantitativo. El mecanismo a tra-­
\ 

vés del cual esta mano de obra accede al mercado capitalista 

es el de las migraciones temporarias. (10) 

Ya habíamos señalado que Meillassoux se ocupa del probl~ 

ma de la existencia de un sector de la fuerza de trabajo que 

no se reproduce íntegramente dentro del sistema capitalista -

pensando desde la perspectiva de una relación imperialista en 

tre naciones distintas. Dijimos, también, que nos parecía 

fértil extender la relación a aquellas sociedades en las que 

persisten formas no capitalistas, con distintos grados de sub 
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Para México los datos m'á~~,r~·¿J~nt~~\obre autosubsisten­

cia alimentaria en familiasdel.~~diorural proviene de la e_!! 

cuesta realizada en 1979 por el Instituto Nacional de la Nu-­

trición para el Sistema Alimentario Mexicano. (ll)r El univer 

so de estudio estuvo formado por las comunidades de 500 a - -

2,500 habitantes, y el INN considera representativos los re-­

sultados para los 20 millones de personas que viven en tales 

comunidades y sólo parcialmente para los otros 9 millones que 

habitan en rancherías y viviendas dispersas, a los que no pu­

do acceder por problemas técnicos, a los cuales se supone en 

peores condiciones alimentarias que los estudiados. 

Respecto a los datos de autoconsumo hay que hacer una 

aclaración fundamental: la encuesta se realizó entre los me--

ses de julio y septiembre de 1979, fecha que los mismos res-­

pensables de la .encuesta consideran critica, pues en la mayor 

parte· del país todavía no se cosechan los alimentos de mayor 

importancia nutricional, siendo previsible que ya se hubiera 

agotado lo almacenado. 

El promedio nacional, en la fecha en que se levantó la -

encuesta, indicaba que el 42% de las familias rurales tenía 

alimentos para autoconsumo, la mayoría maíz (36%) y frijol --
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(24%). El 22% de las familias p.roducfá huevo para el consumo 

propio. Las diferencia!? regionales son ,grandes, corr.espon,.. -: 

cia a las zonas 
: : : p:; :: i ::;~if '~}~~!i~m:; ;~;~:~ ¡~~~ b si s" n-

di en do 1 a mayor 

1 a Huasteca y el Pacífico Su~'~.:·,:,::,}x.· }F> 

El INN considera las pro~orciones ba.stente menores que -

las que encontraron durante la encuesta anterior de 1974, si 

bien reconoce no haberla relevado en un momento tan cercano a 

la cosecha como en eJte c~so; 

Al margen de las limit~ciones~sobre la validez cuantita­

tiva de la informaci6n, reconociendo por otra·parte que esta­

mos hablando de "familias rurales" y que no sabemos cu&ntas -

de ellas con&tituyen unidades económicas campesinas, los da-­

tos muestran una tendencia medianamente clara: todavía una al 

ta proporci6n de las familias reproducía parte de su existen­

cia al margen del mercado. No sabemos qué part~, ni si una -

proporci6n de los alimentos producidos por estas familias sir 

vieron para reproducir la fuerza de trabajo de sus miembros -

que fue vendida temporalmente al sector capitalista. 

Sin embargo estos datos tienen el mérito de orientar la 

atención hacia posibles nuevas determinaciones de la problem! 

tica alimentaria en los países capitalistas atrasados. Pensa 

mas, de todos modos, que la mayor riqueza para el análisis p~ 

saría por tomar en cuenta como intervienen los alimentos en -
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condiciones que se alejan de lo~ m~delos puros expuestos, ta! 

to el de comunidad doméstica típica como el de "capitalismo -

integral" del Libro l.º dé El Capital, del cual, en principio, 

América Latina se distancia Pº( haberse incorporado al capit~ 

lismo en condiciones de subordinación. Pero, respetando las 

especificidades, en nuestros países operan elementos de ambos 

modelos: tal vez Bolivia se aproxime en conjunto más al prim~ 

ro, Argentina al segundo. 

Obviamente, más que lo que define lo común con esos mod~ 

los, nos interesa conocer como han recreado en su interior lo 

específico, lo que define en ellos problemáticas alimentarias 

propias, lo que debería ser objeto de futuras investigaciones. 

En este punto sólo podemos marcar la existencia como fe­

nómeno empírico, de hechos que nos hacen sostener como hipót~ 

sis de trabajo que el estudio de los problemas alimentarios -

no debería desconocer, para aquellos países en que ambos exi~ 

ten a la vez, las posibles combinaciones entre los ciclos - -

energía-subsistencias-energía y fuerza de trabajo-me(cancía-

fuerza de trabajo. 

Para finalizar, revisemos brevemente los puntos conside­

rados en este capítulo. 

Con Meillassoux hemos planteado un modelo de producción 

social en que los alimentos juegan un papel radicalmente dis-
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tinto deJque estamos acpstumbrados a ver en el capitalismo. -

No tienen valor de cambio, en e.l senti.do ele intercambio de -­

equivalentes; no son preocupación de,;-6~Fsector de la sociedad 
--."·,'.-<.:.~"-': ~ ¡·.:~-::> :.," -

en tanto componentes de la acumulacii)l;l''Cpúa el capital en g~ 

neral, por 1 o que implica 1 a .reB;~()(IJ"2~ión de 1 a fuerza de tr~ 
-•, -.-~·(;;·::.'~~- '· .. ~'·. ·:·--'.,·-; 

bajo en la reproducción del ca;r>J1a.:i'g'",;rifconstituyen el resu]_ 

ta do de un proceso de prodÚ~ .. ~{~"J,~;"'~~~~i~Erii~ción de 1 ca pi ta 1 -

como lo es para el capitál;:'a9r.opecuar\W!)agroindustrial 

me n ta ri o y a 1 a s fr ~ c~f~~:~·~;~ti"f.i~~.~.'i.~~'ª.:~.·~.-.:.~~]i~t-~~i~-2"hm i en to y 
-:;"--=-' 

a l'i - -

comer 

cialización de la producé:Tón de'allmenios • . ·.· " .... ', .... , .. 1 

---- - ·-

Hay sí un elemento que es coin-cidente: los alimentos son 

siempre básicos para los productores directos desde la pers-­

pectiva de la reproducción de la energía humana, (12) en lo -

que hace a su sobreviviencia como clase y a su calidad de vi-

da. 

Parecería ser, entonces, que en todas las formaciones s~ 

ciales para la población en su conjunto los alimentos cumplen 

la función de reproducción de la energía humana. 

Una verdad de Perogrullo de este tipo, sólo tiene senti­

do si permite distinciones posteriores. Para las sociedades 

en que las relaciones de propiedad de los medios de produc- -

ción material, definen la separación entre productores y no -

productores, los alimentos sobre la base biológica común im-­

plicada por la noción de en~rgía humana pasan a tener valor -
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económico y no podemos hablar ya solamente del interés. global 

de la poblaciÓó;>sinó,qu~ es necesario señalar como los ali-­

mentas se li'gan ~'l\l:¡,;in~ere~es específicos de las clases y -
~ ,- •' --' ~ ;." •.--C" 

sectores qu~;la cómpori~n. 

De acuerdo a las relaciones de procl~cci ón ·imperantes, -­

desde el punto de vista político¡.los;~{Fmentos han cumplido 

papeles distintos. Si con MenriJ'~'.6'W;-;~ijimos que el poder -

en la comunidad doméstica se ba'~g~.{~'ri'.~~'.f!,control de los medios 

de subsistencia y las mujer.úff('p(Í~Á~1"ciL''ianto. los medios de re­

P ro du c c i ón huma na) en ca da .~~.;~¡;2i:,¿~i/l'6f{~1 la capacidad de -
' ' - -. 

producir y apropiarse de f~s-·a-1~'ln·~~io·s na tenido distinto COD_ 

tenido histórico, hasta llegar~ la forma exacerbada que tie­

ne en el capitalismo. El "food power" no es más que la expr~ 

sión actual del uso político de. los alimentos, lo que tiene -

de novedoso, en todo caso, es la modalidad que ha tomado no -

su carácter político. 

Escindir para el caso de los alimentos (porque son el 

elemento fundamental de la subsistencia humana) la esfera de 

lo económico y de lo político, ocultaría que la reproducción 

social abarca tanto la infraestructura como la superestructu-

ra. Si los aspectos culturales y mítico-religioso de los ali 

mentas parecen haber sido vistos con claridad, porque habría 

que negarle los políticos, como hace cierta perspectiva huma-

nista del problema alimentario que parece juzgar al "food po-
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wer" como una aberración social y ·no como uno más de los ele­

mentos que eonstituyen la política imperialista que caracteri 
' -· 

za las relaciones entre países capitalistas avanzados y atra­

sados. 

En el capitalismo, los alimentos son objeto de· inter§s -

para el capital por su valor de cambio, para los trabajadores 

por su valor de uso y hasta aquí no habría diferencia con - -

cualquier otra mercancía. Sin embargo tal valor de uso es -­

esencial para su reproducción y esto es lo que los distancía 

de la mercancía en general, los asemeja a algunas otras y da 

pie para que tomen parte de manera específica en los conflic­

tos sociales. 
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Tomo II, Editorial Progreso, Moscú, págs. 56 y 72. 
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x'ico, 1980, pags. 172-73. 

8} Meillassoux, C.: Mujeres, graneros y capitales~ Siglo --
XXI, México, 1977. En adelante figurara entre parénte--
sis el' número de la página de la cual fUe tomada la cita. 

9) El problema de la expansi6n capitalista es retomado por 
Marx al revisar la situaci6n colonial. Ver Meillassoux, 
op.cit., nota 2, pág. 142 y El Capital, Tomo III, Cap.14 
sobre las causas que contrarrestan la ley de la tenden--
cia decreciente de la cuota de ganancia. Las limitadas 
referencias que aparecen en el.Libro 1° nq invalidan el 
planteamiento de Meillassoux. 
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10) En una línea similar procede la distinción que hace P. -
Singer sobre las dos vertientes del proceso de formación 
de la fuerza de trabajo capitalista: "producción" de la 
fuerza de trabajo (por liberación de personas insertas -
en otras formas productivas) y "reproducción" (de aque-­
llas ya incorporadas al modo de producción capitalista). 
Singer, P.: op.cit., pág. 131. 

11) INN-SSA-CONACYT-COPLAMAR: La alimentación en el medio -­
rural (2º Encuesta Nacional de Alimentación 1979). Pu-­
blicación de la División de Nutrición L-39, México, 1980. 

12) "La noción de 'energía humana' ... es más amplia que .J 
'fuerza de trabajo'. Abarca la totalidad de la potencia 
energética producida por el efecto metabólico de las sus 
tancias alimenticias sobre el organismo humano. En la-:: 
sociedad capitalista sólo una fracción de esta energía -
se manifiesta como fuerza de trabajo, cuando es vendida 
en el mercado, ya sea directamente a un empleador, o in­
directamente mediante su incorporación a un objeto comer 
cializado por el productor mismo. La fuerza de trabajo­
es así la parte de la energía humana que tiene valor de 
cambio. La que es empleada en el tiempo libre, por eje!!! 
plo, no se considera mercancía. Sólo tiene para el tra­
bajador un valor de uso, incluso cuando es empleada para 
la reconstitución de la fuerza de trabajo". Meillassoux, 
C.: op.cit., págs. 78-79. 



III.2 NECESIDADES Y 'REIVINDICACIONES: LAS POSIBILIDADES 
ORGANIZATIVAS DE LA PRDBLEMATTCA ALIMENTARIA 

Partamos de una .af:lár~cJ6;;; que vale también para lo que 

hemos dicho anteriormente': eteyidente que los alimentos sólo 

son separables ana.líticam~~t~·del resto de los medios de sub­

sistencia necesarios paráJa reproducción de la fuerza de tr~ 

bajo. Forman parte de ne~esidid¡s~sociales más amplias, con 

algunas de las cuales las conexione~ son más rápidamente per­

ceptibles, con otras más indirectas. 

. . . 
Por ejemplo, hay una inmediata.relación entre nutrición 

y salud. Las enfermedades carenciales:o "enfermedades de po­

breza" son sólo una parte de la cuestión; entre otras cosas":" 

la mala alimentación disminuye lB esperanza de vida, aumenta 

la mortalidad infantil asi como la incidencia de infecciones 

y su peligrosidad. 

Las personas mal alimentadas tienen poca o nula capaci--. 
dad de comprensión intelectual, lo que afecta los avances en 

educación. A su vez las actividades educativas alrededor de 

la .nutrición pueden mejorar los hábitos alimenticio·s y las 

dietas de la población. 

La vivienda y 1.os servicios con que ella cuenta inciden 

también: sin agua la higiene de los alimentos es muy precaria, 
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lo que a su vez altera la salud¡ stn electrlcidad es difícil 

conservar en refrigeració'.n? i·o~·~:1i111~k{ós:'' ·'Por otra• parte, el 
• -. ,¡;·: ._-. ':/."·- .' ,\':.~ .. 

acceso a artefactos dóm~~.t\tC!~~;{()_~~.hdfnos: refrigeradores, -
~·' ..• ,'::. ''..: -~ i'•"c;"' ',;- ·'··~~-'¡":/::«/:. -- .-- '.'· -.· 

l i cu ad oras, e te., p~ rmi\fj1¡;~s}f{;~~ig·~~~~-~Q, ide e i ert os ·al i mento s y -

de distintas maneras; pé'Y,oc~.a;¡ffa';i-YeZ\hay dietas a las que no -

En definitiva, la sep{r'ac,itSn,a~alítica tiene validez te.§. 

rica, sin que ello impliqú~.ae~_cok~~imfento de la interrela--

ción real entre los alimentos y'Úas>~emás necesidades. 

Retomemos algunos de los aspectos.· desarrolla dos en el ca 

pítulo anterior. En el capitalismo la fuerza de trabajo es -

una mercancía, tiene valor de uso y valor de cambio. Aunque 

en realidad su valor de uso sea producir valor de cambio, su 

propio valor de cambio se expresa en el conjunto de bienes ne 

cesarios para su reproducción lo que constituye su precio. 

La forma que en el capitalismo adquiere el pago de ese precio 

es el salario. Habíamos dicho, también, que el valor de la -

fuerza de trabajo se determina por los artículos de primera -

necesidad básicos para producir, desarrollar, mantener y per-

petuar la fuerza de trabajo. Pero para reproducir la fuerza 

de trabajo a través de dichos productos, los trabajadores de­

ben intercambiar por ellos en el mercado el salario por el --

cual han vendido su uso, o sea adquirir mercancías, cuyo con-

sumo posibilitará su propio proceso de reproducción. 
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' ' ' 

Citamos antes ,a Marx:. "la conse'rvación y reproducción 

constantes de la cla~e·ob~¿~~ ~bri':co~d.icfón permanente 'del 
. -"- -;, -~-":" .~. 
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proceso de reproducción'd~l·.C~p\tal" •. '.(1) Dicho de otra mane 

ra, la reproducción de la fuerza de trabajo es una exigencia 

objetiva del capital. Desde el punto de vista de los proce-­

sos de producción y de los capitalistas particulares, se de-­

terminan ciertas necesidades de mano de obra, aquella que pu~ 

da ser capaz de responder a lo~ requerimientos concretos de -

desgaste producidos por la intensidad de la jornada, con ·cier 

to grado de calificación, en determinada cantidad, etc. Asi 

pensado, al capital le interesaría la fuerza de trabajo que -

está utilizando (o que va a utilizar). Pero hay exigencias -

objetivas del capital en su conjunto, comunes a la totalidad 

de la clase capitalista y que hacen a la reproducción de la -

fuerza de trabajo a escala social, lo que incluiría a la fuer 

za de trabajo pasada y futura y es en este punto donde inter­

viene el Estado, haciéndose cargo de la parte de la reproduc­

ción de la fuerza de trabajo que los capitalistas individual­

mente no cubre o lo hacen deficientemente. (2) 

Entonces, es de las condiciones de utilización de la - -

fuerza de trabajo en la esfera de la producción de quien de-­

penden las exigencias de su reproducción dentro y fuera del -

trabajo. Y son por ello objetivas, no determinadas por las -

preferencias individuales sino por los requerimientos del de­

sarrollo de las fuerzas productivas. Desde el punto de vista 
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de los trabajádor:es, siguiendo a Topalov vamos a sostener --
-" . .; . - >/.-~~~~ -:: ,,.,·; -_-: ,>;> 

que las exJger(c\as>cób'}ei:tvas de la reproducción de la fuerza 

de t ra ba;~;.lf~t;~~:~,r~¡~;~';;-·fanto en n ec es ida des e orno· en re i vi nd i"" 

caciones'./(3)·,····· .. ··· :•[;··· 

Las necesidades son la interiorización de las exigencias 

objetivas de la reproducción. ·Son su forma subjetiva, corre~ 

penden al momento en que las exigencias externas son fncorporadas 
. -. 

por 1 os trabajadores. Aunque no de manera individual, están 

determinadas en cada etapa histórica, social, cultural, ide.Q 

lógicamente. Cuando las exjgencias objetivas son colectiva--

mente asumidas por los frab~jadores y se expresan en formas -

organizativas, se puede hablar de reivindicaciones. (4) 

Ahora bien, no todas las necesidades de los trabajadores 

van a ser reconocidas por el capital. A éste le preocupa las 

de la fuerza de trabajo que ocupa, durante el tiempo que lo -

hace; el salario entonces cubre las necesidades de reconstitu 

ción, de mantenimiento. Estas son las "necesidades asociadas" 

al salario, que el capitalista debe satisfacer durante el - -

tiempo del contrato de trabajo. Las necesidades de reproduc­

ción de la fuerza de trabajo mientras el capital no la ocupa_, 

cuando ya no pueda ser ocupada durante la vejez, y la repro-­

ducción como clase no le interesa al capital individualmente. 

las que a esto corresponden son "necesidades disociadas" del 

salario. (5) La presencia de "necesidades disociadas" es re 
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suelta, por lo menos en parte en el capitafismo, por la ac.;; -

c i ón es ta tal; ¡fo,~•, Ja.• v f~ ae l s~l-a ~;o i ~cÚre~t6';,-_ 
•,',~•.;.,'•':u "'/.·:> "',·,:;~"·'.;~·.-··.-<.'"'·.,,:-:_<~-~;,•;°'' :,',_,:.P•'; -,, . 

... _.·:.,;, > .... ••· _-i:. >%·-··· ··,;>·.>·.c:·:··n:·t.,r?r ·~:;.,·.-.. ··.·-· . 
La diferencjációne's la·siguiifate~·:Ri.s'álado•·direé:to es 

aquel pagado -p6~>~( ca'.pit;Ji}~fa aj.~~S~:t~~-b.ajadores, de acuer-
-,,,.._ -=· 

·do a 1 tiempo_ de t~abajo:2u~¡)1ia~;;;.tú1>~ie{néto las necesidades -
~-:··~+::.~ .. -· -. _, /: :: :<.:;,.'~-~:::'::~\-~,:~:>.~-::/~;}-;.:;} .. -:',_ ·. ' 

de r ec on stituci6n.yc:mant.~;imien~o\•i nme di a tas de la fuerza de 

, ,. b. j, ; r .1 ~,x~i~~1i~ii1~~~~~th.~y;, , , '"',, .. , "', , ,, , " . so-_ 
ciadas". El·'sa•,]ay:i:o/'fpdj'rectocnci se paga en forma monetaria, 

en corres-¡l~M:'e_J_C::i}--?~~.-~Una;-~-?ela-ci ó-ri_- con trae tu al de trabajo d~ 
.... · .. 

term~ nadá~ sifr6 en forma de bienes y serv i'ci os públicos y so-

cia les. El Estado a través de los organismos de seguridad so 

cial centralizada su operación. Clásicamente se entienden 

que entran aquí los aspectos de educación, salud, transporte 

colectivo, vivienda subvencionada, seguridad social, agua, ~­

gas, electricidad, eventos cultural~s. sanitarios, deportivos, 

infraestructura urbana, etc. Incluye prácticamente la totali 

dad de las "necesidades disociadas". Su importancia no es n~ 

da despreciable: en los países de la Comunidad Económica Euro 

pea se estima entre el 30-403 de los ingresos reales de la p~ 

blación. (6) El cálculo era similar para Argentina a princi-

píos de los '70, aunque probablemente menor para la mayor Pª!. 

te de América Latina. 

Ahora bien, que el Estado por medio del salario indirec­

to asuma las "necesidades disociadas" no es resultado de la -
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visión a largo plazo de los intereses globales del capital, -

que requiere de.Una clas.e de los•trabajadores y no de la fuer 

za de trabajo que está utilizando, según dijimos antes, sino 

de las luchas que las clases trabajadoras han desarrollado. -

Para eso fue y es imprescindible que la conciencia de las ne­

cesidades las convierta .en reivindicaciones, obligando al Es­

tado a materializar un "iistema público de mantención de la -

fuerza de trabajo" a. tr.avés de: 1) transferencias monetarias 

que den acceso a consu~Ósiner.Cantilizados que el salario di--

::: ~· .:: .::::: :~ :~~~~wd~~~~t~~~~1;1~~~ .: ::~: d:: :.: :: ::-: 
va 1 ores de u so, ql1·e·:(~.O,M}:i;,.~H.),~g"~~it;t8Y~~ n_o mercan ti 1 iza da -

de satisfacción de l'as'.nec~s'.ida&~~·{e~·~uelas, hospitales, - -

transporte público, et~.) (7) 

Veamos ahora por qué desde la perspectiva de la problem! 

tica alimentaria nos interesa el análisis desarrollado hasta 

aquí. 

Habíamos dicho que el ciclo de la reproducción de la 

fuerza de trabajo en el capitalismo se puede esquematizar 

(simplificando la gráfica anterior) en lo siguiente: fuerza -

de trabajo-salario-mercancía-fuerza de trabajo. Nos parece -

que esto se complejiza si incluimos dos elementos, por un la­

do la distinción entre salario directo e indirecto-necesida--, 

des asociadas y disociadas, por otro la situación de los paí-
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ses capitalistas avanzados y a~rasados. 

El p 1 ante o'. de<Top~l,ci•( e)(cÚiy_~::~~e las "n ec es ida des di so- -

ciad as" a 1 os .. · al i meht~;~··fij'ta;)'.~6·!foj;élm'~'h"iéiuna de ·.1 as n ec es i da - -
• n."·;::,_·~:--·:-,,:' ;,:_,f\'.i: ,:_',:_"':~'1 ~;·,' 

des más básicamente: a'so2~'ada1~\\'fá:ú'.'~_aJa:rio.'.{;:l Siempre fu e así~ -

::, :: ::~;:: :~:,t~t11~1r~~~ti~'~'~~~tt;~~.: ::: :: ::::::: 
rev o 1 uc ion ind u s tr-iaF's[ a·rec'.e:t ue'd·á r'.:·éra·~o que el "des fa 'J. co" 

,,:.-.:,::-,-~ . ~ - ·q¡~~~~'_;E};;.. ". ,, .; - -

de 1 a fu á -c1~'c,~i, ·· · · · · .. · · 'cfli. t~~'! ~\~'.}l~¡~c;:~~:t'a'c i ó n . o se a e 1 s a 

1 • rio ",_' ::~;f !'i~f Í,~~i~~{~l~i[~0lt~J~~~~;~r• ó '' i" " 'ª" -
básico, 1 os al imentos\'~;c\Sóbf:e~esfoLes. interesante des tacar que :· . -· ~''·•" '. _-,:-<::.;"~--.----//,"·'.··,"'>~;-;:,.¿·:',,::.: .. '.·.· ~-·. _., ·~:·:: '·-.. :'- -- -

1 as primeras organizac\one~D:bl:l~e~{{'r1ri fueron sindica tos, si-
.· -.. _,·.- -·' 

no asociaciones de consumo c~leciivo o de socorros mutuos, --

cooperativas de compra de aliment~s. de abastecimiento colec­

tivo de comidas, cajas de ahorro, sociedades de construcción 

de viviendas por medio de aportes de los socios, etc. (9). 

Esto implicaba que para reproducirse como trabajadores, incJu 

yendo la propia parte de la capacidad de trabajo que el sala-

rio dejaba afuera, se recrearon formas socializadas de consu-

mo, en momentos en que el capitalismo había destruido las fo~ 

mas familiares y comunitarias de reproducción, al despojar a 

los productores de sus medios de producción. Los sindicatos 

al luchar por limitar la jornada, por las condiciones de tra­

bajo, pero fundamentalmente por el salario, hacen que éste in 

cluya entre otras necesidades básicas, una dieta adecuada, la 
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que caracteriza ese modelo de vida "tradicional" del obrero -

de los países centrales a que hicimos referencia en páginas -
.. --> ~-· .. __ . -- ·--~ ' 

anteriores. Parecería .entonces;. que en el capitalismo desa--

rrollado la tendencia ha sido que el capital asuma las necesi 

dades históricas en materia de alimentos de los trabajadores, 

las asocie al salario, junto con las de vestido, alojamiento 

adecuado, ciertos bienes de consumo duradero, etc. Y decimos 

necesidades de los trabajadores y no de la fuerza de trabajo, 

los que nos remite al conjunto de los trabajadores como clase, 

la familia obrera. Recordemos hasta que punto es un triunfo 

de las luchas de los trabajadores el que el salario del jefe 

de la familia permita mantener al conjunto sin necesidad de -

tener que recurrir al trabajo de las mujeres y los niños. 

El esquema presentado un poco más arriba, corresponde a 

la perspectiva capitalista que ve a los trabajadores como un 

momento del ciclo del capital, En países capitalistas avanz~ 

dos, con fuerte participación del Estado en la reproducción -

de los trabajadores, vía salario indirecto, el esquema sería 

modificado más o menos así: 

Familia/Fuerza 
de trabajo 

Salario directo 

Salario indirecto 

~ 

r-.i 

alimentos, vestido, etc. 
•· 

salud, educación vivien-
da,. transporte, etc. 

---,, Familia/ 
Fza. trab. 

·¿·cuál es la situación en las regiones de la periferia 
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del capitalismo? En nuestros países donde el capitalismo 

"sa 1 va je" es en muchas' partes. uni•;.reaÍ;fdád:::~ot.idiana tódavía, 
; ' ~~·-:·:;: ··---

podría pensarse 

ción de la 

I dad por el 

la fuerza detrab¡:J" 

mo 

"desfalcan 11 

tintós pr;oCecl~-~\ill~~-s-.• Veamos algunos de ellos para el caso 

de Mfixico, dondiel tema alimentario concentró la atención es 

tatal en los Gltimos anos del sexenio. anterior. 

La Compañía Nacional de Subsistencias Populares (CONASU­

PO), organismo oficial con varias d~cadas dt funcionamient~, 

estima que para 1983 los subsidios estatales al consumo lleg~ 

r~ a 45 mil millones de peso? mexicanos (casi un mil16n de dó 

lares diarios), de los cuales el fundamental es el destino al 

maíz (23 mil millones) y al·trigo (11 mil millones). 1 Los da­

tos sobre el maíz, el producto pri,ncipal de la alimentación -

popular, son significativos: CONASUPO compra la tonelada a -­

$10.200, asumiendo los gastos de operación, y la vende a la -

·industria harinera a'$8.850 y a la industria dedicada a la -­

elaboraci6n de nixtamal, masa y tortillas a $6.550 (el subsi-

dio corres·ponde al 15% y al 35% del precio pagado por CONASU­

PO, respectivamente). (10) 
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Por medio de subsidiaralimentos b~sicos se está libran-
. ··-. 

do al capital en su conjunto de.asumtr,a . .través del salario -

directo el mayor costo. de;~ép
0

fod~cción éle la fuerza de traba-

jo, que implicaría que los .. tf~bajacÍores pagaran la tortilla -
.": , '-~-...::·:,·:, ,- . 

de acuerdo al precio de<producción del maíz. La importancia 

social del subsidio a ·este producto nos lo demuestra el si- -

guiente cálculo~ el gasto en maíz representaba en 1975, el 22, 

el 19 y el 13% del gasto en alimentos en el 1 o' 2º y 3º estra 
' 

to ma'.s bajo de ingreso, los que. incluían en to ta 1 el 52% de -
la población del país,. (11) 

El suministro directo de valores de uso alimentarios por 

parte del Estado asume formas diversas, por ejemplo servir en 

las escuelas públicas un vaso de leche diariamente. Informa­

ciones recientes provenientes de Argentina señalan que en es­

te momento las escuelas con menor índice de inasistencia son 

aquellas que dan algún tipo de alimentos a los niños. 

Entonces para los países capitalistas atrasados el esqu~ 

ma se modificaría de la siguiente manera: 

Fami 1 i a/Fuer--? 
za de trabajo 

Salario directo 

Salario 
indirecto 

f-) 

-1 

alimentos, vestido, etc. 

alimentos, salud, educa-
ción, vivienda, transpo!_ 
te, etc. 

_Familia/ 
Fza. trab. 

En síntesis, la intervención del Estado haciéndose cargo 

de una parte del costo de reproducción de la fuerza de traba-
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jo atenúa la presión por el alza de salarios, lo que implica 

una ayuda indirecta a 1 a acumul aci ón(dél cap;fal'.:,;'Pe}~'para 

,· 

res populares, lo que significa que su consumo no tiene dem~ 

siada elasticidad hacia la baja; un mayor-precio de la torti­

lla implicaría probablemente que debería d1isminuir el consumo 

de otros productos de carácter más secundario, lo 'que afecta-

ría al mercado interno y la rentabilidad de los capitalistas 

dedicados a producirlos. Pero además, la industria maicera -

mexicana incluye aparte de los molinos de nixtamal, f&bricas 

de harina y de tortillas, más de 100 empresas, entre ellas 11 

transnacionales, que captan más de medio millón de toneladas 

de maíz subsidiado parcialmente para industrializar frituras 

y almidones, que se utilizan entre otras cosas para producir 

alimentos "chatarra". Si bien en la actualidad ya no ocurre, 

hasta 1977 CONASUPO extendía los beneficios de los subsidios 

a las fábricas de alimentos balanceados para animales, en bue 

na parte de capital extranjero. (12) Y en todos estos artícu 

los no hay control estatal de precios, como ocurre con las --
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tortillas,.de allí queel.subsidio coritr.ibuya ala .. oblerición 

de ga~ancias>e)(tra'~rd)riarias para una· part~ del '.capjt'~i. : 

·. Pe"~o·;~o;~;:t·t~a:~'pa rte, · la. i'rit,er~e;nA;ó8'..~"~Cj:;f~~~1"i.j~ist'.J·~·~~cti·~·rid~ 
ª, i ~e~iks: o· ~J1ni ~ i st ra n do ·di re üa me~t:1;,;~i1·b;¡~s··:~T.;u:·¿ ~ r~ m~n· _ 

, .;~"!-- _,_ ,st-· · ·~··'" ~ >i.;;:;.'. ,.:;<~::-'. ,;·;j:.~ .:e:·<~::;·:;-'.--'.·.,·· 

to es también especiaÍm~nf~·f¿'~~it{~;JWr'~ M~xico, donde por 
.-'....·::¿:,";·.';', ':; .. -

ejemplo, la acción de~to~~~º:~pI:'tcon·sus ventas al medio mayo-

reo y a 1 detall~ af'~~;~1~~~J'!~'{efg!tf1<come re i a 1 , y probablemente 

también a otros I~t~·?:'l"~¡:;::y·a.:tjue;esta empresa estatal cuenta 

además con progºramas de'{~~~~tialización y almacenamiento de 

cosechas, monopoliza el comercio exterior, y dispone de un -

sector industrial compuesto por cuatro empresas, dedicadas a 

la producción de alimentos, de bastante incidencia en algunos 

caso~, LICONSA (Leche Industrializada CONASUPO S.A.) producía 

en 1978, fecha para la que tenemos información, el 18% de la 

leche pasteurizada; MICONSA (Maíz Industrializado CONASUPO S. 

A:) procesaba a principios de esta década el 48% de la harina 

de maíz para tortillas. (13) 

Los efectos contradictorios que crea la intervención es­

tatal al generar un "sistema pdblico de mantención de la fuer 

za de trabajo", sólo pueden ser explicados tomando distancia 

de tesis mecanicistas sobre el papel del Estado. Las presio-

nes populares crean conflictos, cuya resolución puede impli--
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car el desarrollo de. contra_dicciones entre fracciones del ca-
, ''·,~· / ' -" 

pital y el accioll~\:estahl. Para el caso de-los.alimentos, 

es claro queJogr~F.e1- abastecimiento de básico·s es e:entra1 -

pa~a la paz social, alejándola de situaciones{J~"~J:sivas; y -

eiÍo es más importante para la reproducción ai:·,:asociedad a 

largo plazo que la existencia de contradiá\~~·k~'como las men 

cionadas. 

A la 'inversa, la historia ha- mostrado para nuestros paí-

·-
ses, que en coyunturas de crisis econ6mica, cori imposición de 

modelos monetarJstas, la tendencia es a minimizar la activi--
. ' . - . -

dad del sector público dejando 1 ibrada a 1 a in.iciativa priva-

da la reproducción de la fuerza de trabajo (y la posibilidad 

de "desfalcarla"}; desaparecen los subsidios a· los alimentos, 

su _suministro directo, los precios de incluso los más básicos 
1 

quedan sujetos al libre juego de las fuerzas de mercado. Por 

ejemplo en Chile la disponibilidad interna de nutrientes, que 

llegó a su punto más alto durante el gobierno de Allende en -

1972, con 2.258 calorías y 64 gr. de proteínas per-cápita di~ 

rias, fue en 1976 de 2.035 calorías y 59 gr. respectivamente, 

lo que manifiesta a nivel alimentario la disminución de la c~ 

pacidad de compra que era para finales de 1976, de un 55-60% 

de la existente en el primer trimestre de 1973. (14) 

La pregunta qu~ nos podríamos hacer frente a la situa- -

ción alimentaria exist_ente en América Latina, es cuál ha sido 
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l_a respuesta de los séctorespopul ares'; . En. principio creemos 
' . ':.::'" ' 

que es pos i b l e·<agrupárYa\ . .cén :do~· g randes·tipos: las · est ra te- -

: : : : ,:::: ::::;~i ... :.:.:.•• .. if.ii~t~J~~i~{{~f.'.:.:.1.r11.~~~:::::~::::: :: _: 
. '. ' - ~;_)}; . ' .. ·<::: ... ';'."·'.·:<.,. :•,, _,, ·--'>/~-;-,, 

""" ': ~:1~~,¡~i~~~~~~r1~h~lal!I~~~~~t:: ::: :: : ; ; ::: :: ::: , 
· :: ,:~';!~J!~1~~:~it~~~itr~~I~~~:~s~::r,:·: :: , : : ,:: ::º :, ::~ 

cantil izadb~>de c:'o'n~umo, ;:á iri~ 'c{úe:no pueden acceder vía in-­

gres o monetario. Su finalidad es permitir la reproducción de 

sus.miembros de la mejor manera posible. Son estrategias en 

la medida en que implican respuestas adaptativas a una situa­

ción crítica y de sobrevivencia porque en general se mantie-­

nen a nivel dé la satjsfacción de las necesidades básicas. 

Las separaremos analíticamente de las instancias de organiza­

ción social a través de las cuales se expresan reivindicacio­

nes, porque las estrategias de sobrevivencia tienden a volcar 

las presiones por la parte de la reproducción no cubiertas -­

por el capital, sobre los trabajadores mismos. Cuando la bús 

queda de mejores condiciones de vida se manifiesta en accio-­

nes colectivas orientadas a que el capital o el estado reco-­

nozcan su necesidad, se está intentando que estas reivináica­

ciones sean satisfechas por canales que-no son el propio es-­

fuerzo de los trabajadores. Por medio'd~las estrategias de 
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sobreviviencia éstos int~ntan superv'ivir. frente a las condi-­

ciones de explotaCión.a tr~v~k·'d~!Jri;tral:>aJo·iirdJcional al que 

::: ::: : ::::. :;:1lI ¡i~t~~rt1~11~rtt~f~t~~~~1~·::::::~ ::· ::~ 
pesina o en las cómiln{da<lé's8i~ri'éit9e'.ffá"s.~. ;~~5,),ósi{países en que -

..... ~-:_':'' -· ;,,- ,,;:·.· .;_,·_~;:'.'."'.?~~---7,5;, ' -> 
" --' . ::·:~>:;;;;.~:.~ "' ''" - \. -· ,, " .. ' -{, ":·:"':;' i· ¡-' >.' :_~-

ésta~ exi~ten . : ·"·:,,f,.;,X~;;;;;\¡it'.~~; · :'Xo}O'c 

.· . ·.· ... ',; : ' ;: ,f~i:b;J:~;~~;it}~l,'.~•ij;l/1t: , .•. ·. 
Constituyen >e straté 9 fá'si~d e~'s o.b '· .·"' ,v:er:i.c i al en lo al i menta -

ri o, el tra~aj~:dd~¡·~i·~~~~¿~·~~·~f:(~i'tl·r8:t'~~w~;~~ ~i:n~o.. De los - -

dos casos mencio;~dos (q~ué.n~ ,~oll,\o's, únicos) probablemente -

la inclusión del segundo no ofrezca dudas.· Pensamos que el -

trabajo doméstico es implementado como estrategia de sobrevi­

vencia cuando de él dependen en buena parte qué y cuánto se 

come. Ello implica todo un esfuerzo de trabajo para canse- -

guir los alimentos más baratos, elaborar en casa alimentos que 

pueden adquirirse pr'eparados si eso determina un menor costo, 

repreparar comidas para utilizar sobrantes, búsqueda de combi 

naciones para mejorar la calidad de la dieta, etc. 

Para comprender el verdadero carácter de este trabajo do 

méstico es necesario detenernos en el concepto de "trabajo de 

consumo" desarrollado por Edmond Preteceille, quien senala lo 

siguiente: 

"El consumo puede ser definido como proceso real de apr.2_ 

piaci ón de '1 a naturaleza por el hombre, en el que éste, al --
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transformar y d.estruir ciertos .objetos', sefeprodu~e•a sí mi~ 

a c ti vi dad de trabajo; para ·~l(éc~·iJ{ri~Jcs}el consumo. La ideo-
. ,·_ :,, ) .~·e•;: , • • ;t ',';, 

logia dominante al redoblarcfa.•:opo~iclón entre producción y -

. consumo, presenta a. esteúltim~ co~o esencialmente pasivo. 

La vida de consumo es llamada '.fuera del trabajo' y asimilada 

al ocio; al. goza pasivo de las mercancías compradas. La ideo 

logia de la sociedad de consumo prolonga esa presentación cri 

ticando la pereza del consumidor:~describe al consumo como -

actividad 'aprieta-botón' que se apoya en la imagen estereoti ... 
pada de la vida doméstica a la norteamericana (lado Hollywood), 

completamente mecanizada, en la que el consumidor, pasivamen~ 

te instalado frente al televisor, traga _una comida-televisión 

ya preparada, recalentada en un hor~oci~~om&tico ... " (15) 

Si esta visión no es cierta"-"eñF-t~-~'é.ia, como lo demuestra 

~reteceille con datos referidos a l~ i~stalación de la vivie~ 
da de 1 os trabajadores, aun menos ·1 O es_ en 1 os países ca pi ta-

1 i stas atrasados. En relación a lb anterior es que se puede 

sostener que el "consumo es un trabajo", que.al igual que - -

cualquier proceso de trabaj~~ es u~ proceso de apropiación ~-

real de la naturaleza. 
; 

,,·,· 
·-o..;o."'Ó---,·:. 

Preteceille utiliza cºnio.eje~Rlo.elconsumo deálirrientos, 
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lo reproduciremos (ampliándolo) por ser de especial interés -

para nuestro·. tema .. Los al imellt~~.;~ll{an1:6 objetos ele consumo 
• ~-· ' ''°'.. .-'- ~,,·;~· 

constituyen mercancías cuyo v~.1"g.f,.k~~,ecS!~,~;?.J·R~'.:~{/.en la mayor -

parte de los .casos, dfrectallleritefa'IJ}b!J\a\i}~;\sino que requie­

re de una.serie de transforrnacJone~;1Úf~·.;~a~~rlos aptos para 
·-..:- •:' 

tal fin, lo cual imp}ita el trabajG,Ü:p~eparación de las co-
- . ... ·-·-·· - ' . ., -.. ·-- .·.·· ·- _, .. .,.,, 

pientes, cubiertos,.artefa:ctos vario~·>:·~c .. ,.Los que a su vez 

deben ser íllánténidos en condiciones d~·;Gtti.IJ()r .medio del es--
- . ;-"-- -;., "'----~ 

fuerzo de trabajo. Si bien la·activid~dde consumo de alimeD_ 
-·- .'.:··~ 

tos puede ser desarrollada de clistin.Us.'maneras (a través de 

la adquisición de comidas p'reparada~, en restaurantes, en co­

medores en empresas o escuelasi etc.) predominantemente en la 

sociedad capitalista -por lo menos a nivel urbano- el consumo 

de alimentos imp,lica un ciclo resumible en el trabajo invertj_ 

do en compras-cocina~servicio-lavado que es llevado a cabo --

por la familia. En los sectores populares casi la totalidad 

del "trabajo de consumo" de alimentos recae en este ámbito, -

fundamentalmente en las mujeres de la familia. Conseguir los 

alimentos implica movilizarse hasta los lugares de expendio, 

cuya cercanía puede ser vari?ble. En zonas de urbanización -

reciente para sectores medios es común encontrar que el pequ~ 

ño comercio barrial ha sido desplazado por centros comercia-­

les que agrupan servicios, pero su carácter de únicos obliga 

en muchos casos a tomar transporte para acceder a ellos, lo -
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siempre 

en gran 

en 
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largo peregrinar 

gaste de energía 

1 as propagandas 

cuyo control . 
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-entre otras 

parar precios ·y'coroprar 
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comunitaria 

desconocer 

humana que tiene com­

en los negocios que venden a los 

más convenientes. ]nicamente en tanto forma de lucha colecti 

va socialmente organizada medidas de este tipo pueden tener -

efecto (estamos pensando, por ejemplo, en las~organizaciones 

barriales de control de precios que operaron, con éxito rela­

tivo, durante los meses del gobierno del presidente Cámpora -

en la Argentina, o a otro nivel, las Juntas de Abastecimiento 

y Precios, organizaciones populares de carácter también ba- -

rrial, establecidas para reducir la especulación durante el -

periodo de la Unidad·Popular en Chile). 

Además de lo anterior los consumidores deben asegurar el 

almacenamiento y la conse'rv~cifrri de los alimentos comprados, 
'·· ;. :-_:-
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lo que se facilita si §e dispone de refrig~rador. Para aqu~ 

llos que no lo tienen los alimentcis rápidamente perecederos -

deben ser adquiridos casi diariamente, lo que constituye un -

esfuerzo mayor. A ello hay que agregarle la preparaci6n de -

la comida, tambiin en mayor. o menor grado facilitada por la -

disponibilidad de artefactos, servirla y luego lavar los uten 

silfos utilizados, para dejarlos en condiciones de ser emple~ 

dos en un nuevo ciclo. Consumir alimentos no es, sobre en t~ 

do en las capas menos favorecfdas, una actividad_ gratificante 
. -

ni ligada al uso placentero def.ocio. 

Una aclaraci6n necesa~i'a:-,éF""trabaJo,\ie~h()nsumo" en lo 

que hace a los al imenfos es\610: una par~e -del conjunto de -

~ctividades que constituyen el trabajo doméstico, que incluye 

además la limpieza de la vivienda y de la ropa, así como su -

conservaci6n y en muchos ca·sos confección, el cuidado de los 

niños, viejos y enfermos, etc. Tareas que recae sobre todo -

en 1 as mujeres, fundamental mente 1 a madre, aunque el trabajo 

de los niños desde muy temprana edad no es despreciable entre 

las' familias proletarias y campesinas: cuidan los hermanos me 

nares, acarrean agua, alimentan los animales, van al mercado, 

etc. 

El autoabastecimiento de alimentos es una estrategia de 

sobrevivencia bastante extendlda. El cultivo de frutas y ver 

duras, y la cria de animales domésticos dentro del terreno de 
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la vivienda constituyenejemplos·conocidos de-autoabasteci- -

miento familiar a nivel de los•trabajádore¿··urban~s;.,~ Para el 
., - . '. - ' "·. -,--. ~.' :• .-__ - -··· ····<'• ',,,e ---. ,._. •.-, • . -'- • ' • ' 

medio rura 1, 1 os huertos fami·l·i•~;1~;~1~;{~::tfit~t~:B~'l.t!;W~fü~E;,a-n~ia -

en aquellas zonas donde la produc,c.rp}1.1.fs:~(e,sp~Slf1Fªfficénte para 

::, ::,:: ::: :: :: : :::::::: '~~~;)~j~:~f iiijli~!t~tii;.: :u: 
1 ª produce i ón ten g ª ·ca rác terfii~·ránÍ~r¡-t·~ '.~e r:2auS'hr· ···'.;,.;:.,,. 

- ~ ... ;,- _ _ :-~:~;(:.~~ ;.·~-;;:-::; -' ' - -, •' - :, ~~:.:~.\::· ~'.:~::··;: ._ :;-.:;:'.:~-~-~~--~--·; -_~: . ,. -.. ~ ~~~:J: \''\ -,-- ,-, 
, ·-·· ••• --.,,> ::{·';'''· ·, 

En 1 o que ~aceJa;E·'.1~!;~~t~}z~n·~u conj~n.t6:";1a_s,·~¡~'.s'frafe~ -

gias de sobreviv.encia,~c.~112~Jenf'Un pipel .impo~t~ni;:·'i111pid~n -­

que 1 as n ec e si dad e~ -~·ª~}(:'[{¡;:j'~j"~as . se con.viertan en presiones -

sobre el salario o· deri~en e~ formas incontroladas. de confl iE_ 

to social. Constribuyen así a abaratar el costo de la fuer-

za de trabajo al resolver por fuera del salario regular, o -­

del ingreso informalmente recibido para el caso de los margi­

nal es al mercado de trabajo, parte de la reproducción de los 

sectores oprimidos. Permiten además explicar lo que muchas -

estadísticas no explican: que siga viviendo gente con gastos 

en alimentos como los que aparecen en los primeros estratos -

de ingreso de las encuestas, o con los índices de desempleo y 

subempleo que caracteriza a nuestros países. PUeden explicar 

porque tanta miseria no deriva en tensiones sociales de ma-­

yor envergadura. 

Sin embargo, las formas de produccióny distribución del 

producto social que no pasen por el salario y-por 0 relaciones 
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mercantilizadas pueden en~r~~ en.contradicción con el capital, 

por ejemplo al reforz~rlacaJ'acidadi:aci resistencia delos -­

trabaja dores frente a la¡:dJ'~c"i'pfiFf·'.ct~\ra ha jo que el ca pi tal 
~·-;.:- :: - .. , '-!; 

necssita imponer. 

para subsistir, tampoco Ú:.de~:cinde absolutamente de un traba-
. ' .··_ '" 

jo. Además cuando las estrategias de sobrev.ivencia adquieren 

·un carácter más colectivo implican formas de ejercicio social 

autogestionarias que pueden -elaboradas.,:6.Ltravés de ulrproce -- .. ' -"- _-_-_. - ---~~;-- ··---~-:-_··,-:f~--~~--~"-;< ::- '.~,' --~·;_é._;:'-.~';::;:_.,_~~-_'._-'-

s o de con cien ti z,ac i6n _Rol íiJ~a-:~-P.~ti~;~);~~· -- d eLc a 

pita l.-

Un caso .. de si ng'íilár'.fmpo}fá.nc'ia;~;~tsffbr,er~ país 

de América Latina en que oc u f·r: •· ~~~~~fFril~·~:cf >~·~·~~ i ona l mente 

consider.ado "'el granero del mundo;', lo coflstituyen las estra­

tegias de sobrevivencia desarrolladls por los sectores urba-­

nos de la Capital y el Gran Buenos Aires (únicas de las que -

contamos con inf~rmación, pero seguramente no las únicas que 

existen), como respuesta a la crisis económica resultante del 

proyecto monetarista impuesto por la dictadura militar que -­

asume el gobierno en 1976. 

Argentina ha sido históricamente uno de los países de ma 

yor inqreso per-cápita de laregión, y el que disponía del co~ 

sumo más adecuado en cantidad y calidad de alimentos por par­

te de sus habitantes. En lo que hace a la ingestión de calo­

rías y proteínas sus tasas son comparables para 1975-77 a Tas 
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de EEUU y Europa, y muy lejanas a fa inedia del subcontinente.·; 

Por ejemplo, mientras México)idJsp()~Ú.·de 2.6~·8•calodas.Y ... 66 · 

: : : :: ,:::::: º:: :;:,:ÍP~~{~~f ~\n~~~~{~~¡,íl~0(~11~r: ~:. 
val ores para A rg entina e(:;~ .. 7:~)-',~:~'.~~t;~~~;~*~j·f/rn~do fu e ron de - -

3.359 calorías y 110 gr de,prote.1nas'.'/per-:cap1ta diarias. (16) .. .- ~::¡ .. . .. ,·¡ "':. ··-. 

. ~i~;.2'6_,·.i~f' ~ ·. 
Sin embargo la situacion\de.·Afgentina se ha visto seria-

mente transformada en 1 os Í:i}ti~os·a.ños, hasta el punto que 

-según investigaciones recientes"' .las ·familias obre.ras están 

destinando casi el 80% de.su ingreso a la alimentación, con -
1 

una dieta necesariamente transformada en canti]adj~calidad. 

(17) Datos para el año pasado del Instituto Nacional de Est~ 

dística y Censos indicaban la existencia de 600 mil desocupa­

dos y uno~ 800 mil subocupados, sobre una ocupación total de 

un poco más de los 10 millones de personas. (18) Como en 

cualquier otro país, ocupados y desocupados constituyen en A! 
1 

gentina los principales actores de las estrategias de sobrevi 

vencia. El diario "Clarín" de Buenos Aires resume la situa--

ción de la siguiente manera: "La crónica periodística ha re--

gistrado la odisea de numerosas mujeres que viajan de los su-

burbios a la Capital Federal en busca de pan, producto que r~ 
( 

ciben gratuitamente en algunos establecimientos y de desperdi 

cios de los mercados y restaurantes del Centro." (19) 

La situación general de crisis a que están sometidos los 
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sectores po·pulares explica la proliferación' de "ollas popula_. 

res". imp1 ementadas e~ su mayoría:.!JOY. or9~~1zYcfories. 1i gadas 

a 1 a I g 1 es i a e ató 1 i ca ; ~.1.~r:1~.Jfü.r;~r:·.t~1],~-~~I~J?~~~~;-~iB~n-~ o de 1 

Provicario de la Diócesis de'Qu;lóies·;Z/¡)o'¡JuJéísrá'.•\iocaJidád del 

::: "':" :;: :.:::: '; 1 ::i ::::,:·; é~d~;¡i~~~l~f~~;":>::::: :. :: 
, - . '-,~ :.' -. ;-,,,,.'" .. 

que en 1983 han aumentado la·sol.las;pd¡julares en un 30% en lo 
. - ·- '' ,;,_,-·----- ··-- -

que hace al año anterior, aumentakd()O~demás del número de co-
-

men·sales en todas ellas, asíco'm~~·~l; ritmo de asistencia. Se 
---- --- ,-_e_:..---=.;~- - -- --·- -;-- __ -- -.. 

estima que en total la Dióc'e'sÜm;encionada brinda alimentos a 

5.500 familias, unas 27.00Q_¡;p·e<isqnás,.a través de repartos --
- /:;;~:;::~.,..:: ·~ ''O!'· 

realizados por 1.000. volu~f~-·~:ic(S:·.Y el funcionamiento de ollas 

populares en varias parr~qli'f~\.•(20) 
' , ... - ._-.;,'.<··-, ._. ··-' ,. 

Ollas populares de estas ¿aracterfsticas constituyen una 

experiencia novedosa en la Argentina de las últimas décadas, 

donde su función aparecía ligada a situaciones críticas de ca 

rácter coyuntural, del tipo de huelgas, tomas de fábricas, 

etc. Como modalidades permanentes de asistencia colectiva re 

presentan una forma socializada de consumo (no mercantilizada) 

que responde al esfuerzo organizativo y monetario de comunid~ 

des religiosas, para los casos más publicitados por la prensa, 

pero que también aparecen en los barrios obreros y en las zo­

nas marginales (villas de emergencia) como resultado de la º! 

ganización de los propios vecinos. Implican estrat~gias de -

sobrevivencia colectivas, que exceden los marcos del trabajo 
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- -_' ' 

doméstico familiar. 'A.demás;hacen,publicoJo que se·.ha coilsi-

derado tradicionaimente reseir\ladÓ/~l,ámbito :familiar; prÚado . 
. '.;"·- ·; 

mente, los márgenes';ari\1~~.>d~,dX~'fbn~~; indiyiduales son már-

genes sociales, en ful1~i·61J;{~§f1b~ue .se produce, del acceso -

pos i b 1 e a l o q u e s e pro ci~·¿~c 1a ' p a rt i r de 1 s a 1 a r i o ' l a i n fr a es -

tructura de la viviend~ !~artefactos domésticos de que se di~ 
pone, etc. A pesar de ello si algo ha sido pensado como pri­

vado es la alimentación, realizabtle en e'l espacio circuns- -

cripta de la relación ~amiliar, sometido a reglas y usos in-~ 

ternas a los hábitos de la familia. No ver las delimitacio~-

nes sociales de las prácticas de consumo alimentario, obscur! 

ce su carácter reivindicativo específico. Se le considera -­

formando parte del salario y se expresa como reivindicación a 

través de éste (a nivel campesino forma parte de la lucha por 

la tierra, en la medida en que más tierra implica directa o -

indirectamente más productos que consumir). Sin embargo, si 

retomamos lo planteado un poco más arriba respecto al hecho -

de que en los países capitalistas atrasados parte de las nec! 

sidades en alimentación son disociadas del salario directo, y 

que para aquellos más desposeídos en la escala social, las e~ 

trategias de sobrevivencia representan una débil frontera - -

frente al hambre, la responsabilidad social por la situación 

alimentaria de muchos grupos sociales ya no puede ser oculta­

da. Para los trabajadores el deterioro permanente de la ali-
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rnentación es aJgo eyide~te y.se ei<presaen presiones sobre el· 

carita l (c orne~º·~~~:'J:E~f~ll,ro; ca~ •. ~~rte}.1el';s.a1A.r{o ····e"<ª 1 i men - "" 

t º s a P r ec i º s P r ~ t~ rél1 ~'.i"a) f~j:Y'.t~f ªW)~I~~~~:~.~Rf ,~;~;1~:j~~~;~adC<J d.em a n -

da de centros de· d1str1buc.1p~~'.~~.e,t:~T.P.~U.s~9,s,;.ba~.icos,.suplernen-
> ~.·: , .-':. L "' ' 

tos alimentarios en las escUela's!,i;i'.c'ilnt.róles:de precios, etc) 
~· · <···,c>>.'":';;'·'~"c~::1 .. <.\~:C:,;~·'·' :.:.;, _,).,_ ... ' ' . 

La búsqueda de una mejor'.·'aiiW~r1Jfi'f6~··~s. una reivindicación -

social específica de niucllos':·.Q~K~~~s sociales y como tal se -

manifiesta en acciones .púbJ;L(J's; Sin embargo la tendencia a 

representar 1 a reprodu~~i61li~.Ja'. fuerza de trabajo corno moti 

vo de preocupación pri~acfo y' además la característica de nece 

si dad básica de los Ú.1~~ntos que es lo primero que se debe -
.-.--. -:- ~ - - o 

cubrir con el salario 'el1 detrimento de las restantes, ha he--

cho que la reivindicación alimentaria no tenga la importancia 

que han tornado aquellas más inmediatamente ligadas al salario 

indirecto y que hemos mencionado bajo el calificativo de nece 

sidades disociadas del salario por el capital. A su vez la -

menor incidencia empírica del fenómeno ha revertido en una ca 

si nula preocupación teórica. No son muchos los trabajos - -

existentes sobre movimientos sociales ligados a algunos de --

los aspectos reivi·ndicativos posibles alrededor de la alimen-

tación. Si bien la crónica periodística registra algunos ca­

sos. Veamos unos pocos ejemplos para México, sin entrar en -

discusión sobre el ~igno politice de la~ organiza~iones que -

·los desarrollan y de la efectividad lograda, así como la moda 

lidad de la actividad llevada a cabo, lo que debería ser obj~ 

to de estudios particulares. 
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Durante, tos primeros -meses de 1983 tuvo lugar en el país 

lo que algún,pe~iodistá dio én Hamar.!'Ta guerra de las torti 
·'·,·--·. ,._.·_,. ··''··· . . -:: ··. - -;- ·-.· 

llas", cuando en demanda de un .aúffi.en\o:deJ100% en el precio 

de las tortillas o su equivalellf~;:~~,C~s:Ú;&sidios, más del 70% -

de las tortillerías del Distd'l:~~-f~~~~il1,y.el área metropoli-

tana, al igual que unas 1.5oo;'deJ·:,Is"faC!o de Puebla, suspendi~ 
, ''·'>.'.',~- -:··Y:; .• -

rcin sus actividades. Las respÍ.l~st'as\·a'la medida fueron de --

distinto carácter. En CiudaclNe~ahG~1coyolt cerca de 1.000 -

colonos ocasionaron destrozos en expendios cuyos dueños se -

negaban a vender el producto. v a discur-siva correspondió 

al sindicalismo ligado al a·parato de Estado. Fidel Velázquez, 

líder de la Confederación de Trabajadores de M§xico, señaló 

a la prensa que el movimiento obrero se oponía al aumento del 

precio de las tortillas. Por su parte la Confederación Naci~ 

nal Campesina demandó que _fueran revisadas las disposiciones 

legales y administrativas que sirven para autorizar el funcio 

namiento de molinos y tortillerías, a fin de impedir la form~ 

ción de grupos privilegiados que monopolizan las concesiones 

,que otorga el gobierno, permitiendo que en adelante los pro-­

ductores del campo tengan también oportunidad de operarlas. -

(21) 

El aumento del precio de la leche también trajo apareja­

do denuncias y movilizaciones. Los sindi~atos oficiales y -

partidos políticos de la oposición rechazaron el aumento. En 

Tamaulipas se realizó una manifestación de protesta, organiz! 
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da por la Confederac.ión Revóluc'ioríúia dé Trabajadores de Ret_ 

nasa; mi en.tras, que·el Pa ;fi,do R.k~ol u:ci.onarfo :ele Jos Trabado--
·. '.''. ,·'·:·,,·_,:: !~ ', ·.,·-.' . . ·.< ·,:- ·-.~-, :-•. -· :-~- ~-:~:- ·:·' ' ", -; '<·-· 

res llamó a launT<laa;d~;;i;d'sfs}ncl;C:'ata~·;~toninélependencia de 
•-; . ; '"' -. •J1 ;./~-. ;;.;s,: -,o~".' ' '.-~<~1~·.:-i;>-'- ';;,.-:,;_;-:;·._,;,';'.:_C...:;· : ,'-~ ' 

qui en 1 OS d fri ja, pa ra>p'a~:ar ·~;/a'i/cfj'órt'é'~'~{ÍJlis a gres i V a S en de- -
"· :::.\·~-:: .. :..::-."· 

ti~~.~~e,i/que aclaró que esH ar 

ganizando comités fabr{l'~~:r•{i:. liarrio para la de-

fensa de 1 ni ve 1 de .. vi dá ·ª~~~,~ti~i~tft'Ak~'.~jácJÓres ;·) 
''. ;_~»:--.:'~:--· · ___ '-; ._. ~·- .-.. -

j' dn r:: ~:• M:: ~:¡';?~~~~~~~rwitl~~t~f ~t~,[~};7;;,:~ ::• :: 
qu\i 1 in os, Us ua ri os .·y ConsÜ~\<lor~~~~X;~ttf~ .• ~~l.BJ~~}'fa tener 1 a fu n -

c i ón de vi gil ar 1 ()~ pre'cios e'sYall_lEfil'{J~:~~; :Íá ca 1 i dad de 1 as -
- '!"-,.;,.. '"~--.'.;;-.,-,~ ,:~_;,¡., = 

mercancías, denunciar la re~etiqu~G~'ió~·:el ocultamiento, el 

condicionamiento de la venta y org~nizar a los consumidores -

para que dejen de comprar productos que atentan contra los de 

rechos de los consumidores. 

, En el otro extremo del continente, en Bolivia, en los Ca 

mités de Amas de Casa, pertenencientes a la Confederación de 

Obreros Bolivianos, con más de 25 años de existencia y sin 

adscripción a partidos políticos, las mujeres organizadas vi­

gilan el control de precios, denuncian a comerciantes que 

ocultan alimentos, controlan su distribución, realizan campa­

ñas de salud. Pero también almacenan alimentos y hacen refu-

gios para los hijos y los esposos en coyunturas de golpes de 

estado o militarización de los centros de trabajo. (22) 
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Un ejemplo paradigmático en, Am-éj·ica La~ina :PorTa masivj_ 

dad de 1 a pa rti ci p'asi 90·.Y,}on s§n,só\'popura r '. qu_e J legó a a 1 can-
. , 1L' ~~.~~,~';:;f~;''.;/~:~·~ ;{;~·~:~ -· ;'<:, ';·: '.· <' -

zar, lo constituye eL-"MovJmenÜ» ,dó'-custo·de-vida", creado -
-. ,--.:-: '\,-.:-y! ·~·~_,_f;,:,~:~;_~;~ .. ~~-i~,'.:--~ ~<~.\;:<:~;:;.}~;~:;~;- ,::~};},;-~~;··~}.·:.'.~-,~;,::. "'.:; . -~:: ,-..._'> - .. 

en la región de 1 Su rrde ~san,' ~ábl'ci;,'''e-~;iBrifsil5'.en' .1973. ( 23) 

La base del movimien~6;/¡t·~;;;o~--;~i;~X~~~~~jl~E~:t_:~~rriales como 

c 1 u bes de madres •. c~~unXad~~ ~c1~s1a:ve-5·;(de-tia se orga ni zac i º 
"" oon t ca fmc i oo•m i •n tos el ~nd•~~~~~~k~c. ; orno ••di o d: 
trabajo realizó encuestas de precjos:.enfré.·vecinas constatan-

do los aumentos entre 73-72 y 1975 .Y ?ti.Publicó sus result~ 
.-

dos en cartas abiertas a las autoridades exigiendo: congela--· 

miento de los precios de los artículos de primera necesidad, 

reajustes salariales en correspondencia al aumento del costo 

de la vida, centros municipales de abastecimiento, facilida-­

des para cooperativas de consumo y jardines de infantes para 

mujeres trabajadoras. 

En su momento de mayor auge en 1978, elaboró una carta -

abierta al presidente que exigía reivindicaciones similares a 

las mencionadas, que fue firmada por 1.25 millones de habita~ 

tes, a lo largo de una campana de recolección de~firmas en la 

que participaron miles de personas y varias organizaciones. -

En 1979 se amplió con agrupaciones pertenecientes a otras - -

&reas de San Pablo y de otros estados é incorporó a sus reí-­

vindicaciones anteriores la reforma agraria. 

En Buenos Aires durante 1982 se popularizó el movimiento 
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de huelgas de compras .de las,. amas de casa.s •. consi{te.nte en no 

sario, ciudades· 

ron 

tía 

vindicación al 

día a lo largo 

organizativas son 

Para terminar habría 

1 a 

Ro­

rea l i z~ 

ca res--

rei--

Ya 

hemos visto que las estrategias de sobrevivencia y las reivi~ 

dicaciones alimentarias son predominantemente patrimonio de -

los países capitalistas atrasados; las primeras parecen haber 

operado permanentemente en aquellos de mayor deterioro relati 

va, sin embargo el caso de Argentina muestra como son genera­

das rápidamente como respues~a a situaciones de crisis entre 

grupos sociales sin experiencias importantes anteriores. Se­

ría interesante analizar qué tipos de cambios en la percep- -

ción del lugar que ocupan en la sociedad y en la conciencia -

sobre la necesidad de intervenir en la modificación de la si­

tuación que la han desencadenado, debe haber producido en gr~ 
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pos sociales que tradicionalmente dependieron de un ingreso -
. . 

-cua 1 qui era. .fuera de .or.igen'."ipa ra alimentarse .y que. ahora han 

pasado a nec:sitar de·'a1ti~~a~;;~.~~<~onióo}ás o,J)a~p~p~lares, 
o e 1 -rega 1 o de 1·os res fos·~~;c~m~d~I;;!·'.8~;~;tas .niái .• pu di ~n t.e s en 

el barrio a los más necesitados; .P'.2aC:~~{~·~')·ÜmbJ§n bastante de 

sarrollada. 
<::_:'~·;>./;~:;: _,·.:, '-· 

¿'.~:~'/1;>,~~~~~)c: , 
La necesidad de modificar la s;Ju~·c~{ó}{.que ha· generado -

condicionés de reproducción tan c~í;i·t~·~F/mplica pasar de res 
-· ~~-:,-:.-<;;:~~~~i~~;:~;;,f·;~--- __ -. -

puestas puramente adaptativas, xa.seª:ri';isociales o colectivas, 
.-~ '?; -~~:7::~-~;~ :;;-~~;-,-::·~--,-

ªformas de presión sobre el sistema'; La reivindicación de -
; ; ;:·_-:.:,;_:~::,;, '=~ ', 

un mejor consumo alimentario ,tien¿fc;~~acterísticas diferentes 

a 1 as de l•os movimientos social~s figados fundamental mente al 

salario indirecto. Apunta a presionar por un lado al capital 

(salarios y precios) y por otro al estado (demandas de tien-­

das, subsidios, suplementos alimentarios, etc.). El consumo 

de alimentos nos remite al mercado, la distribución y a tra--

vés del salario a la producción, pero también al Estado y la 

política. (25) Tal carácter facilita su ligazón con formas -

organizativas sindicales, pero a la vez con movimientos ba- -

rriales o regionales de tipo policlasista cuando lo que se de 

manda excede lo salarial. Controles sobre los precios y la -

distribución, centros de abastecimiento, cooperativas de con-

sumo, son exigencias que abarcan el barrio, la fábrica, comu-

nidades rurales. Son también un campo de lucha que se erige 

sobre una problemática concreta de la mujer. Si el salario -
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parece un problema 

to - por 

son 1 as 
-- : _'. ' . _, ~-, .. _ ·_ 

de aliment.os, 

do 

La 

enmarcan más 

creta de 1 as 

Por 

muy rápidamente 

salud implica a 

la divulgación de prácti 

ción que tamb-ién 

zonas marginales urbanas y rurales. 
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femen in&; 

encareci 

prec.ios. 

se 

de 

para los niños y -

adecuadas, fun-

1 os maestros en 

Estrategias de sobrevivencia y reivindicaciones parecen 

tener existencia simultánea, en tanto son respuestas adaptati 

vas y de resistencia social. Sin embargo, podrfa pensarse 

que en coyunturas de alto grado de represión, como las que 

han caracterizado al Cono Sur en los últimos años, la imagin~ 

ción colectiva ha creado estrategias de sobrevivencia como -­

las mencionadas, como única posibilidad de supervivir, en co~ 

diciones en que era imposible erigir como demandas sociales, 
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las necesida~e~ de la.reproducci6n rio cubiertas por el sala-: 

ri o. Pero a Ta .. vez ,·•el\'ca/á~t~r.poTtcl ~sfsh··de .:Ta rei vi nd i -

~~~;~: ::;::;~j!~l!~lillllt,!llllltlilf ¡¡¡¡¡¡¡;i:~ 
ción o situaciones de fran2Ó-~~;vi~:2,~.,·c1:·-~os secfores' populares, 

las reivindicaciones alim&~tl~fél.si·;~ desarrollan y adquieren 

mayor posibilidad de expr~¿a.f:§.e~.¡)i_~s Juntas de Abastecimien-

to Popular, bajo el gobierno de Allende en Chile operaron en 

buena parte de barrios y poblaciones. Sin embargo, la posibj_ 

lidad de crecer depende de la capacidad de captar las ligazo­

nes de la problemática. alimentaria con aspectos sociales glo­

bales; entre ellos qué sectores de la producci6n de alimentos, 

nacionales o extranjeros, son mayormente contradictorios con 

la reproducción del capital, lo que posibilitaría alianzas -­

con otros sectores capitalistas, cuya tasa de acumulación se 

ve recortada por tener que cubrir los bienes salarios alimen­

tarios que ciertos patrones de consumo están 'imponiendo. Por 

ejemplo, en México, a partir de la nacionalización de la ban­

ca, la CTM hizo público su interés de adquirir las empresas -

alimentarias expropiadas con el patrimonio de la banca (en su 

mayoría transnacionales), en el caso de que el Estado estuvi~ 

ra dispuesto a ponerlas a la venta. Si bien, hasta ahora, e~ 

to no pasó de una declaración, expresa líneas importantes a -
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explorar en procesos de impulso popular. 

vindicación alimentaria. vüel\la a ser subsumida, en buena par­

te, en el salario al reabrirse espacios para la lucha sindi-­

cal. De todos modos hay un amplio espectro de acciones cuyo 

ámbito autónomo es posible de ser reclamado, como ser el con­

trol popular de· precios, control de distribución de básicos a 

nivel barrial, organización popular de centros de abasteci- -

mientas, etc. 

La referencia a las condicio~es políticas en que se de-­

senvuelven estrategias de sobrevtvencia y reivindicaciones 

alimentarias, nos .remite al problema de que ninguna de las 

dos pueden ser analizadas-srin·tener en cuenta los "modelos de 

desarrollo" predominantes _e11 los respectivos países en que se 

presentan. Dichos modelos actúan como el marco contextual 
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que hace inteligible la forma de operar de estrategias y rei­

vindicaciones.. Por ejemplo, cainbios en ellos afectan a las -

estrategias de>sriR:fevivencia al modificar la demanda del mer­

cado de tra~afJi,'.o:h1a··~pliCaCión de pal íticas que inciden so-­

bre el salario'.ind~rect~; (26) 

Una última aclaracióni hemos hablado de reivindicaciones 

y mov i mi en tos re i vi n di cati{ci_¿i:Y\h ~lll~.s.;d {cho que constituyen -
' '.- '. ,.··- ..... · :- . ,'. _·,:; ,,'' .,·:· .. ·-

:: t: :: ::::: .:: i :·:~: ':~¡~}t?~~ii?';':'óg~¡~,~!1;;;,:,: s: :: ::' ::'. 
:: b :: s: s: ::, : : ':::: :: ~~~~~~~~~l~~~t~:it«x::: :~:::,::::·a; 
sistema, sin emba ~g o 'Ci ~-;¡~·j.¿'itH:t'é~.i'~~¿·~·~~fo rmi s tas, en tanto -

.· .. - ,-,'·• t:•;:,.---- ' 

" s e i ns c r i be en 1 a 1 ó g i ca dé L des a r ro 11 o ex i s tente .. . y ti en -

de a mejorar las condiciones inmediatas de acceso a 1 os bie-­

nes y servicios producidos, con el carácter y la forma· de pr.Q_ 

ducción que tienen." (27) Pero simultáne'amente, el despl ie-­

gue de reivindicaciones pone en tela de juicio la capacidad -

del capitalismo i la posibilidad de maniobra de las institu-­

ciones estatales para satisfacerlas, a la vez que la organiz~ 

ción colectiva impulsa formas de participación popular, que -

usualmente derivan en una mayor politicación de la vida so- -

c i al . 

No hay mucho más que podemos decir scibre este aspecto. -

La creación de formas nuevas de lucha, ~a combinación de exp~ 



174 

riencias pasadas y presentes, la posibilidad de ligarlas a mQ 

vimientos sociales más vastos, no es tarea obviamente del pe~ 

samiento. Han sido y serán la creatividad y organización po­

pular las encargadas de generarlas. 
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CONCLUSIONES 

A lo largo de las páginas. anteriores hemos procurado mo~ 
__ .·''-e . -.. ~· • ,. - ' 

tra r 1 as deterrni nai:i Ónes';fundame'nta 1 es delha'rizonte teórico 

de lo que defirijmC>s\;c;ofüo problemática alimentaria, cumpl ien­

d o - es pe ram?s é 23~Jit;1l~;;.t~~'~ ;~ ab fa~o s seña 1 ado' sobre el carác--

::: ::: : :::m~1il~~E~::::.::::::.~~~¡~:::::: ::: ::::: ,::; 
::: • ,:, n ::,:::i~~~f ~Jf,~~~~'~;f;"~~~-}r¡~f~:;~~:::_ ':::::::' 
de alimentos, como sus d~¿tos'~~bré'\~i,;coridici ones hi stóri­

cas de reproducción de la fuerza de.trabajo ... " (vid supra --
' 

pág.28). Tal perspectiva considera a fa problemátic~ alimen­

taria como formando parte del conjunto de relaciones sociales 

resultantes del funcionamiento del sistema capitalista, en -­

concreto las necesidades de reproducción y valorización de) -

capital. 

Esta consideración opera como fundamento de la problemá­

tica y elemento articulador de todo el sistema conceptual. 

Define además el punto de ruptura con las formas "clásicas" -

de tratamiento del tema de los alimentos, aquellas que hemos 

englobado bajo la denominación de "malthusianas" o "neomalth~ 

sianas". 
• 
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1 
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de ella 

thusL 
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en 
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es_peranza del fin 
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hablar 

c.i ación -

de Mal- -

los paises 

en facto--

Su correla-

impulsadas 

·el Progreso", las 

ecuación malthusiana 

respuesta técnica más 

esta corriente, la 

problemática surge cua~ 

do el desarrollo teórico anterior es cuestionado por un pro-­

blema crítico al cual no puede dar respuesta. Para el caso -

del neomalthusianismo podríamos pensar que lo que lo pone en 

crisis es la imposibilidad de ~uperar el problema existente -

en la realidad. con los recursos definidos desde el campo con-
' ceptual. El espacio teórico es puesto en tensión porque el -

mismo emergente, el hambre, se manifiesta con características 



espec~ales,. cuyas 

y e_l 

ción 

nas en 

real es 

portar 

un 

cia 

de im-­

fenóme:.. 

creci--

1 a validez de 

paces de de las economías 

del Tercer Mundo. - La Conferencia Mundial de la Alimentación 

de 1974 expresa, probablemente, el momento de mayor reconoci­

miento internacional de la crisis alimentaria que aquejaba -­

-y aqueja- a una buená parte de la humanidad. 

Es en esta década del '70 que podemos ubicar el resurgi­

miento de una perspectiva que se propone incorporar el análi­

sis del tema del hambre nuevas dimensiones que exceden la sim 

ple imagen de un desajuste entre lo que se produce y lo que -

se consume. Y decimos resurgen porque es innegable que des­

de la crítica de Ricardo, pero fundamentalmente de Marx a Mal 

thus, dicho tema había sido relacionado con las condiciones -
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de producción y reproducción social imperantes históricamente . 

. La evidencia cl~ra.para~ste ~omento de la configuración 
'"•':·,:_:j_:,·,.; .. -. -

de un a nueva forma mu nd i a 1 de i ntfrs~~t)Jci.,·d} a 1) mento s' de - -

nuevos exportadores e importacloAe~t;:JJ~'~,i~Jmbiós en .1 os patro-.-
" ·::;,._-s.·.;;'_11::~1_; ; : 

nes del comercio internacional';_¿li'.fi'.f:'co ·~:h'que los países capj_ 
,:,;~--.~ 

talistas atrasados vendían~alifu¿~'t:;¿;~~'.'rlos avanzados, elpa-­

pel de éstos en el sistemac~i"~~~,~~;~-b:;:~~undial,-s'u penetra~ -

c i ón en los mercados perif1té"~"o,1~~~·;{&~·.e;s}~~;~u~~-~~~1!~-~-c,i6n h_i st_§__ 

r ;oª '"' ', b, "r "', r;~.~---;a~ __ :_¡,¡: __ ;_•_c_'F.-~.-----'.~-·~ .•. ,_-~-;_,_ •• _.-_._·_._._._-_-_·_:.:.:.: .• __ ,',i._:_._¡_:_ •. __ iiif ~riit~: P '.: d::: --
.,, t- - <_- -· -- • -~~~~f--'~"'":;~o:~~<- ' 

nueva di Visión in te rHaC:io1úl1'é(fg5 •t}_ábi(¡ ofra':·n i ve 1 g 1oba1 , cuyo 

estudio requiere tomar en cuenta la~;~;-c1~1i•d,ades actuales que 

asume la acumulación en los pafses industrializados y se di--

funde en el resto del mundo. El tema de la internacionaliza-

ción del capital aparece como un elemento ineludible en la -­

consideración de la problemática alimentaria y permite enten-

der, entre otras cosas, la subordinación de las estructuras -

nacionales a la lógica del agronegocio transnacional, lo que 

se constituye en muchos estudios en su explicación fundamen--

tal . 

Es en esta lfnea, además, donde se han realizado la ma--

yor cantidad de análisis empíricos. Los problemas de la trans 

nacionalización de la producción y el consumo de alimentos en 

América Latina cuentan con una importante cantidad de traba--
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jos. MéXico; B.rasfh Perú y Venezuela son probablemente liis 

realidades na.ci~~'~Je's ~á~.{~~{iz~-d~s', o_con mayór ¡í.rcifúndi dad. 
. . . . . ' ,' ' 

, · ..... ·.:\.h ·~ "· . ·. ·~"; ;/,~~~:c~éy;,_ :: Y',·.'·•"' <; .; ;ce···-··-·. 
,- ,-·-- - -. - . ' '.:.;:: ~:.= .· 

Si bfen·•ef ~~;i.to -.~iyo_~ de ;.~~~~ó..s·\~~-t~ di o,s ·es haber ex pr! 

::·:: ::: ::::::~,¡~~~~:J~l~i!llli~~1:: t~::::::::: :::::~ 
ción nacional al ciclo•muhdiaWi;def./a:c~m,u;iación configura situa 

c iones es p ecifi2a~'· cle.'ácü~~f:~d q~ l:i:~~W·~bnd i c iones e o ne retas d: 
~"' - - :;__ F- ~-e-

a cu mu 1 a ció 11 .Y rep roauctra~9~ri~rf~~:~f.tA~.-;~~t~e; 1 as empres as t ra ns n ~ 
cionales se\i11sTa1an.,Y~ocini2ané_sJ.tuaCiones históricas cuyo 

' . ;;·:,- . -. - ._,, '~~::~~:::~~,..:,=,~;; __ ;:~:~-;;·-'~. d.·k~;, 

anfiiiSi'sr1ó puede· ser mecKn.ifam.{nYe{i~terpretado a partir de 
·-'? -._.>;<J 

los>requ~/ilTiientos globaÍésclgl)!a¡¡cumulaCión del capital a -
' ... ·:._>:,:::f_:<·'·'·': 

escala.mundi_al. 
~·-,,,iJ ./ ;_ ~.;{.r-··. 

.,_._ ;, __ :;:;::\:: :,;_-;;\¡:._~;,< - -- .. , 
' '• . ···.·-,;e• -· ... ' .. ~~:·~r .-.. -,_ .. _-_, - "~, -. 

Por lo tanto la forma en que i'd:s,,:p~íses periféricos par-

ticipan en el sistema alimentario mundial, su pérdida de auto 

suficiencia, el cambio de los patrones tradicionales de cons~ 

mo, la magnitud y características de sus sectores sociales -­

afectados, requiere incorporar al estudio de la penetración -

transnacional de sus agriculturas y su integración dominada -

al proceso de internaci anal izaci6n del capital, la compren- -

sión de la manera en que los patrones internos de acumulación 

inciden a su vez en dichas modalidades de integración. Sin -

embargo el análisis no puede tampoco cerrarse en este punto. 

Una determinación más debe ser incorporada. 
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capj_ 

a 1 i 

r fundamental 

capital. Desde 1 a 

perspectiva de análisis de las condiciones alimentarias de -­

los sectores explotados esto abre un amplio campo de estudio 

que no puede ser excluído de la problemática, y que incluye -

tanto las estrategias colectivas e individuales implementadas 

para la resolución de situaciones alimentarias·críticas como 

las luchas reivindicativas realizadas para presionar al Esta­

do y al capital a tales f·ines. 

La existencia de una desigual posibilidad de acceso a -­

los alimentos constituye lo que podríamos denominar una es- -

tructura el asista de 1 a alimentación, desde '1 a cual 1 a lec.tu-, 

ra de lo alimentario en tanto problema nutricionaJ, a_dq~jere -

otra dimensión. 
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lo planteamos porqu~ én 1 os últimos años gran. Canti c!a.d .;. 
,, ::·,· 

de esfuerzo ipl~o.c:up112'ióri'.harí;.,s'¡idó c!~?ic~d9~. 'ci.fs.~4cifar; 1.os 

::,~:~:i~i~{til~~~~lf ll~f lf li~~~f I~~f f !l~f !~~::: :: 
tri ~i~on~1'.~lii·~~l~'!,\Ü¿~jt{~;É.~~~'.'.t'~y~ya·~;-1·; '.jnf~~'~a~i;Ón que a· ni ve 1 1 o 

ca 1 e i_n\e.·;&?tI\~.ri'ü'1!~;Wérm{ti:Cuanfif i car: el h ainb re. E 1 a n á 1 i -

s-is de<dieiús'iq'G'fu\:incluyen no sólo .. coeficientes de energía, -
,.,_ - --·,, .. u;_, --.-,-·/:'-_;:_:~.;---:.:-.e-• -- •- ·- -·· ··- , • - • • 

. si no p r()Je}!lis~,.~;~.iJaMtn as _y·~tfo_s nu tri.en tes, permiten pensar 

en canti~~·dpJ~yo>jambién calidad.del consumo y conformar cua 

d ros tle{ita~:dió~{e~;.base·:.de· .• fn di ca él ores. g 1oba1 es. 

Cuando estos dattis·s~ ·r;J~~·h.·c·on sectores de la pobl.a- -
- ,,_. 

ción según tramos de ing;~~cr e'~)P,ri}ible aproximarse a una vi-
; ~: 

si ó n más f i na de q u i é ne s son. 1 cís ·a Je c ta dos por 1 a c r i si s a 1 i -

mentaría. Sin embargo, lo ~spec{ficamente nutricional -nece­

sario de ser analizado, obviamente- no es mas que un elemento 

de descripción del problema qüe- nos 'ocupa, conformando 1 a ex­

presión más aguda de las criticas .condiciones alimentarias de 

reproducción de la fuerza de trabajo en nuestros países. 
'._ : . .. 

Pensamos que la problemati.ca.alimentaria es explicable a 

partir de algunos núcleos teó:~·.2-~~s· fundamentales, resumibles 

en los siguientes puntos: ~'lJ.[is>condiciones de inserción de 

las economías nacionales suborclinadas en el sistema interna-

cional de acumulación, circulación y reproducción del capital; 
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2) el modelo global de acumul ac.i 6n que estructura 1 a organi z~ 

ción económica de la s~ciedad'na~ionaL; j) lá composición, -e-

orientación, comportamiento y r~pfod4~}~}n_de la estructura -

agropecuaria dentro de este marcó~/g}obai~;.4) el sistema nacio 
'· ·''··'« ·,, .. ~,···· .. - -
,'/'. -· - ··: ., ," " 

nal de distribución del ingre-so,>que/~egÓia· la reproducción de 
. . <· .. ~·· :,'·,,_,-, - " '• ' 

ia fuerza de trabajo y 5) Jas d~~'t:in\~smQdalidades de cober-
C:-''-~;- ~;:-_d --- --

tura del consumo alimenticjo d~~!dg5·: diferentes sectores socia 
'' ,.;;, :'.1~-:-'.','.'.·'.·< : 

. ·:.;.,L 
,, ·--~ ... :-.,;_·:., 

les." (1) 
• '\-~-, o;o ._io 

Desde estos ;f\~2T~~s:'·teóri"cos es pos i b 1 e sis tema ti -
-·e:-:~;-:::·.--. __ , -' 

zar los trabajos ya existenties'··¿obre el tema y articularlos -

en el horizonte conceptual de la problemática alimentaria tal 

como la hemos definido, Permite, adem~s, superar una visión 

unilateral de tratamiento del problema, que lo enfoca ya sea 

desde el punto de vista exclusivo de la producción, del consu 

mo, de.la transnacioanlización de las agriculturas de los pal 

ses del Tercer Mundo o como problern&tica puramente nutricio--

na 1 . 

El concepto de problemática alimentaria tal como lo en-­

tendemos engloba todos estos aspectos y los jerarquiza a par­

tir de dos ejes fundamentales: por una parte en el capitalis­

mo la producción de alimentos es producción de mercancías - -

guíadas por la búsqueda de rentabilidad, sujeta por lo tanto 

a las necesidades de producción y reproducción del capital; -

por otra, el acceso a los alimentos depende de las formas en 
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-- - - --- -

que las distint~s clises y grupos sociales se relacionan con 

las condici onesde,;~~d~ccilírí:soda l · y··de reproducción de sí 

mi s .m Ó s •..•• c.8~:~;;?~'i"~~:~;~~~~\~"~:)Jii:~'.~0~~Jit~f g¿·•;~·· 
.··,···.' '<.: \} •}fi• ''" ;:' :> .·. :i;t ,,. >' .. ' 

ApofN~;\·,'(aíllg'.jª·~.;·;¿~ú'na••difetc\611 'c]ú~:·:v} mas allá de la 
". ·.:. <\:~>si.";:~~t"~º.~<~r~x:~ \:.~~~:.~::_~:>:~!.:f·/::: .. ::r :··<;~-:/ ,'.·_.'..:) ... _,_ .¡:. _'.;: ,. ;~,- ·f 

si stemati tacióií;•fdé~Oos···trabajos 'Yil·:e~fstentes, lo que consti-
'".;o:·~r ·'·:;.:'.'\, 1 ~,, •• -·:·-;· '·"'- '- '.' :.,. -'" , - :·» : . ·--,· • - .,.~:: ,.,-

ta u
1 
y e

1
. n';c:; ... ·.,:.•c0·.:.".rr:•.·.ep;,e0•.'·.·.·.r.~r-.•. ·~ .•. -.~ºª· ... ;:···s .. r',·.~.·.: ... • .• ·.~.····.~·'.ª·::.,;.~ .. :~.n1;~a; .. -.ª.·····vp arn0~cb<e1···.··e····me.ná. t 11. ac· a· c om p ~~.n·~.i Ó,'r1 :'.C!~'.:J,a·. al ,ini en ta ri o , . 
. . .. . > ·.·· . .. . la"Peri~·p·~"sriv/\de las crase~ 

sociale·s~{,~,+'.~~to:·en lo qu~ hace }é.f~t,~'kE'>1'a6~1 papel de los 
c-"·,·=-~0:- c.:-!_.-oC < ,•' •,• ,;: ',-,::::,r• 

ª 1 i me~i:a's°'".·~w"\ª :r~1Jrfatce:i&n'.ae··J~éH~ff~~fz·13.\-c!~~·t rab ajº, como en 

1 o que apunta 'hacia las .fú~~5~'d~·.6~9al1:izaci ón social, movi--
~·-- /~::_:,:,,_:.::-_.~- .. -

miento s popUlares;:iucti'á's'reivindicativas alrededor de la ali 

mentación. 

América Latina. 

En el plano 

temas objeto 

resalta 

por 1 as 

a los 

cias serias. El Estado monetarista regula deprimiendo las --

condiciones de reproducción de la fuerza de trabajo. Al re--

primir la acción sindical altera las posibilidades de negoci~ 

ción salarial, presionando hacia una distribución regresiva -

del ingreso. Desaparecen-o,dismfouyen.l:os~subsi dios di rectos 

o indirectos a la a11me,ntacié¡n 0 lcisÚ~~f:~a1i~ de predos, los 
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mercados 

son sólo 

al .:. 

yor profundidad 

.- - ' -
---- --------·--

tivos con que se ha abarcado el te~a. D~sde nuestra perspec-

tiva el tratamiento de la problemática alimentaria en los tér 

minos aquí planteados demandaría de: 

a) El análisis de problemáticas alimentarias nacionales 

que tome en cuenta la forma en que los modelos inter­

nos de acumulación se integran, inciden y modifican -

.encada caso, la penetración agroindustrial transna-­

c~ona~ en las economías de los países capitalistas --
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atrasados .. ·Por ejempl.o, la exisfencia de campesinos, 

la predciminanciadé¡iro]etariado agrícolá o la prese_I]_ 
- '¡ ·. ·-; _, ,,·,~ ,,._, __ ' - ·- -. ,. ·. -- ' --- ,. ' ' ' : -. . ' ' . -

ci a c1e'blir9ueita·s<·~·9rfi:·ó;F~5~Pºde'.ros.asdefi ne.n di sti n-
: J. ',·. ~~- ·' ·-~ - ;:,- •" - ."',=:_.: . -- -· ;. ~ ·>:O~·--· .• :.,,. 

tas f o¡n1.ª~··· i~·;\i;ri·~:~r~~;f8.¡w~'.[,9,lsi'~~:.9'o(:~ ~c i ón del a g ron e g~ 
c i o. t r1í'rísnacfona:1 1;:;~(¿:~;· ,,,;~:~/~.¡ i '\'.'.';;; . 

: . ~ - ' - :_., '·'·• - :· .. :.·-;: -·-J'f':·.:.··:ii- ~ •.. ' _,_ 

Otro G~~Wi6) en' aq'Uih' cbnomias que la renta agra 

.ria, mine~a·.o:pet?~1X+~;f~~{.fI~';. factor determinante, la 

integración nacio11·a.1·r~'j;::~i'Bio internacional del capi­
- - ' i• ):.:.;,~;~~~/\:Z_t'·;- -'~ -· ;;: ... ·, 

tal no puede.s~kJ~a.~;~.;~1~i~~fa.su análisis, pasando a con 

vertirse en uria:~S~"~~:9~;ÍJ'a,{~fsica para comprender el -
- ".-,-_.--f, ~ ~- J~ - .. ,, ; ;,- •• • 

fu ne; on aníie~~h;'.t.~;r~.~~·~J~f o~~~·fü:~!Óca. a l. i menta ria; { 2) 
- ·:i_":..._'"·l'.' 

b) el estudio d~ Ja~' .. cri~.,i7~;:~1a,1Í\~e.~:t~rias en países que -
; :-:,· i.~:: ,;·::' ,·: .", ' 

debido a la recesión.de'fsl'tse:Conomías han visto fuer-
·-(,i.;··::,: .. ~;-_:'.·.":_·~. ·:··:?:':;· .~_ .. · 

temente disminuido sus mercado·s de trabajo y de consu 

mo, sin que ello implique problemas por la vía de la 

producción de alimentos, como es el caso de Argentina, 

Uruguay y Chile, pero que afecta las condiciones de -

reproducción de importantes sectores de su población; 

c) la realización de análisis empíricos que consideren -

al fenómeno alimentario desde lo que hemos llamado la 

perspectiva de las clases sociales. No conocemos es­

tudios concretos sobre estrategias de sobrevivencia -

alimentarias ni sobre movimientos populares organiza­

dos alrededor de la alimentación {más que los pocbs -
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ni 

ge-

que 

. fu.erza de tra 

e) otra 1 í.nea 

ti dimensional 

visión mul 

alimentaria como la 

propuesta, es la dedicada a redefinir la temStica de 

la ~utosuficiencia alimentaria de nuestros países en 

los marcos regionales, lo cual requiere de modalida­

des de complementación agroalimentarias entre los paf 

ses subdesarrollados que modifiquen sus formas actua­

les de articulación al sistema alimentario mundial. -

Pensamos por ejemplo, en formas de integración que se 

basan en situaciones complementarias, como es el caso 

de economías agroexportadoras de alimentos, del tipo 

de la argentina o la uruguaya con las de otras típic~ 

mente importadoras y que ahora son subsidiarias de --
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países centrales. Obviamente ello demandaría condi~­

ci ones pgl ít,fc~s/nacJonales y geopol.íticas _parti~ula~ 

res. ; éf~~~ó;s''qúe;~u~~Úu'd{o·adquiere relevancia en -

1:érmil1ci~'~;d~·~;~/6Y~c:{b~i',%;2i.orral~s ······~l1e- int~nten autb~o-
miza ~s-e'XdE·los;- péltr~ne's v~·gentes de relaciones i nter-
-.:><·, >~·~<:·'.~ '·:,-;.:/.\.<~·.::,··e;' ,'-) --" 
nacional es; 

: _, -

Como es evidente, elanÚriorno es un listado rii lejan~ 
mente exhau~tivo de .loque.'.deno~inamos "huecos" t~6ricos de -

la problemáticá; ni pr'etende'seguJr•una secuencia lógica. Pe 

ro incluso de un r~{ue~,:~_.:Xa'rii~co~pl~toú derivan ya 
- . : ~;~· --__ · ·:· ·:, ·., - - - ' . _. -. : ~ 

nos P rob 1 ema s teór~i c.os;z~ITI~_§_~_5()~º;W"~:t?~~?::~~:~-.:irn'.P~~ta ne i·a . 
• :, -[ 1,' ·::·. :~ 

algu--

Por ejemplo, el de coristruir·ih.dfcadores estadísticos ca 
. ¡ . . . 

paces de abarcar las nuevas determinaciones de la problemáti­

ca, que permitan ver la real incidencia de los alimentos "cha 

tarra" en las dietas populares y la verdadera magnitud de las 

alteraciones de los patrones tradicionales de consumo y sus -

efectivas consecuencias nutricionales. Habría que pensar ta~ 

bién en instrumentos de recopilación de información adecuados 

para reconstruir empíricamente esa estructura clasista de la 

alimentación a que hacíamos referencia más arriba. (3) 

En definitiva, si ninguna técnica, ningún indicador esta 

dístico es neutral, ni se define por sí mismo, sino que en su 

elaboración est.án presentedeterminadas concepciones teóricas, 

habrá que_._construir JÓs irisfrum-elltos metodológicos adecuados 
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to que 1 a 
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de 
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por ejemplo) 

cualitativas capa~ 

por e 1 

múlti-­

con modelos -

epistemológica 

previendo la necesl 

del obje-

abarcar. 

Como éstas, numerosasdificultades teóricas y prácticas 

se abren para los que pretendemos trabajar dentro de sus fron 

teras. La sistematización y ordenación del campo que nos pr~ 

pusimos hacer en estas páginas no intenta más que organizar -

conceptualmente y aportar en lo posible a la construcción de 

un espacio desde el cual deberíamos poder contribuir con nue­

vas respuestas a un viejo problema: el hambre. 
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Notas y referencias bibliográficas correspondientes a las - -
Conclusiones 

l) 

2) 

3) 

Colman, O.: "Agroindustri~?'~eh~a:einternacional ización 
en la problemática alimentaria del capitalismo deforma-­
ao", tesis de doctorado, DEP Economfa, UNAM, Mex1co, - -
1983. . . 

Un e.iemplo de estudio de es~e tipo.es el citado de Osear 
Colman, quien incorpora al análisis de la problemática -
agroalimentaria venezolana la forma en que la existencia 
de la renta petrolera redefine los patrones nacionales -
de acumulación y la penetración transnacional. 

No queremos entrar aquí en la discusión sobre la confia­
bilidad y validez de la información estadística ya exis­
tente sobre el tema alimentario, que consideramos en su 
mayor parte dudosa. Una revisión de la que existe en M! 
xico, pero cuyas conclusiones son generalizables para -­
América Latina, la realizamos en nuestro trabajo "Notas 
~una reformulación de la problemática alimentar~ 
Re v, -5 ta Eco n oñiTa--P o 1 H i ca , ES E- 1 P N , N º 5 , vol. X V 1 , M é xi 
co, 1983. 
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ANEXO 1 

TASAS DE CRECIMIENTO DE LA PRODUCCION AGRICoLA EN ,RELAC!ON CON LA 
POBLACION: TOTAL MUNDIAL Y REGIONES, 1961':65 a 1~7.0,Y:J9]0-76 

Región 

Economías de mercado 
des a rro 11 a das 
América del Norte 
Europa Occidental 
Oceania 
Otras economías de 
mercado desarrolladas 

Europa Oriental y. 
la U.R.S.S. 

Total de países 
desa rro 11 a dos 

Economías de mercado 
en desarrollo 
Países MGA 
Otros países 
A frica 
América Latina 
Cercano Oriente 
Lejano Oriente 
Otras economías de 
mercado en desarrollo 

Economías asiáticas de 
planificación 
centralizada 

Total de países en 
desarrollo 

Total Mundial 

Fuente: FAO, 4º Encu~sta Alimentaria 

¡ 
1 

1 
1 

· 1 

agrícola 
Por ersona 

1961-65 1970-
a 1970 76 

-0,2 

1,0 

0,7 

'0,6 

1,3 

1,9 
1,0 

.. ·. -0,4 

0,0 
.-0,5 

0,4 
-1,5· 
0,1 
1,1 
0,1 

-0,8 

0,7 

0,2 
0,4 
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ANEXO 2 

UTILIZACION DE CEREALES COMO ALIMENTOS Y COMO PIENSOS: 
TOTAL MUNDIAL Y REGIONES; 1961-63,,1969-71 y 1972-74 

Región 

Economías de mercado 
desarrolla das 

América del Norte 
Europa Occidental 
Oceanía 
Otras economías de 
mercado 
desarrolladas 

Europa Oriental y 
la U.R.S.S. 

Total de países 
desarrollados 

Economías de mercado 
en desarrollo 

Africa 
América Latina 
Cercano Orí ente 
Lejano Oriente 
Otras economías de 
mercado 
en desarrollo 

Economías asiáticas 
de planificación 
centralizada 

Total de países en 
desarrollo 

Total Mundial 

Alimentos/ 

1961- 1969-
63 71 . 

.. ·.- millones de tOneladas métricas ... 

90, 1 

19,2 
45,4 
1,5 

- -.. ,-

24;0 .. 
'" :, ·~ : ::~-~: f; 

226,6 

28,4 
27,7 
24,9 

1145,5. 

272 '2 
149,0 
103,9 

2,8 

Fuente: FAO, 4º Encuesta Alimentaria Mundial; l97Z._ 

Porcentaje de piensos 
en el consumo (ali­
mentos más piensos) 
1961- 1969- 1972----· 

63 71 1.4 . ·--
orcentaj~ _ __:_:_· __ 

69 75 75 

86 88 88 
60 68 71 
56 67 61 

36 40 

64 67 

.71 72 

11 12 

5 5 
38 40 
22 21 
2 2 



PRODUCCION Y EXPORTACION DE GRANOS llASICOS DE LOS ESTADOS UNIDOS 
Ion millones do toneladas mélricas cuando corresponda) 

% de/~ 
% de exporta· 

Exportado- % e.ttadou11l- cione.s e.stadr>-
Prn1luera.s y añoJ ele Produc- Ex¡10r· producción nc.1 num• clenJe de laJ /lro1lnccMn de lmporlación de uniden..u:J a 

1:omcrriaU:ación ción taci.ón exportada dia/CJ exportacione.J JlaÚc.s meno.! paúc.s mcno.J pai.se.s menn.1 
mundial el delnrrollnclo.i desarrollmfo• dCJarroUadaJ 

Tri¡;o 
1975/76 58 32 55 67 4.S 121 39 "' :z 
1979/00 50 38 66 79 4S 143 50 75 rri 

X 
o 

Grano.i cri brtúo" 
1975/76 185 46 25 76 60 221 15 w 

1979/BO 225 71 31 101 70 237 27 25 

Arroz 
1975/76 5 2 4-0 10 20 302 9 
1979/80 6 3 50 11 27 321 10 85 

Tot;Jes 
1975/76 2~8 80 32 153' 52 644 63 
1979/BO N9 112 40 I91 59 701 87 

• Grano• en hnllo! muíz., ccbodo, a\•cna, sorgo y centeno, 
l'UENTr.: E.U. Dcportmcnl ol Agricuhurc. World srain •it11atio11 autwok o/ 1979/UO; uw/.! /oad br10rd, Ü<I 16 1979, 



Periodo 

1955-59 

1960-64· 

1965-69 

1970-74 

1975-79 5 .. 4 9 4. 6 100 

1980 3.0 97 .o 100 

Fuente: Preparado con cifras de Agricultural Statistics, U.S. 
Department of Agriculture, varios números. 

(Tomado de Eduardo A. Santos: "El mercado mundial de cereales: 
las opciones para el Tercer Mundo", Comercio Exterior, vol. 33, 
n ú rne·r·ó-6-, -Me x 1 c o , junio de 19 8 3, p á g . 5 5 5) . 
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ANEXO 5 

100 PRIMERAS EMPRESAS AGROALIMENTARIAS MUNDIALES 
CLASIFICADAS DE ACUERDO CON LAS VENTAS DE 1976 

Ventas de ali-
"""'.ÍOS y beb1lfru V en!"-' totales 

País de (en nu1lones de ( e.n mül.ones d~ 
vrisen t!ók1res US) dólares US) 

·---------~ -
Uniber Ltd GB-Holanda 8 741.2 E 17 638.4 
Nestlé Alimentaria, S. A. Suiza 6 247.8 E 7 247.8 
Kraft Inc. EUA 4 i75.8 4 9ii.O 
General F oods Corp. EUA 4401.6 .i910.o 
Mmark Inc. EUA 3 955.2 5 300.6 
lkatric:e Foods Co. EUA 3 943.0 5 239.0 
Cc.ca.Cola Co. lnc. EUA 2 911.5 E 3 032.8 
Greyhound Corp. EUA 2 384.9 E 3 738.l 
Ra l<ton Purina Co. EUA 2 365.5 E 3 393.B 
Bordm !ne. EUA 2 336.3 E 3 381.l 
Unittod BrP.I1ds Co, EUA 2130.4 E 2 276.6 
lowa Beef Proct,rors !ne. EUA 2 07í.2 E 2 úi7.2 
Archer-Danieh-~lidlru1d-Co. EUA 2 065.5 E 2 JJB.5 
Pepsico Ine. EUA 2 051.2 E 2127.6 
A~iated British foo~ Lrd. GB 2 015.5 E 3 011.9 
Carnation Co. EliA :i ooi.s E 2167.0 
CPC 1 nternational !ne. EUA ) íl(.8.1 2 696.0 
LTV Corp. EUA 1919.4 4 496.9 
Heinz H. J. Co. EUA 1 882.0 l B82.0 
Seagram Co. Ltd. Canadá 1873.7 E 2 o.IB.8 
Imperial Group Ltd. GB 1846.9 5 i89.9 
Ranks Hovis !llrDougall Ltd. GB l 801.l E 1860.6 
Procter & Cambie Co. · EUA 1 800.5 E 7 349.0 
Nabi.c.o !ne. EUA l 780.2 E 2 027.3 
Cent..-ral Mili! EUA l 734.7 2909.4 

Grand Mctropolitan GB l 704.1 2 974.0 

Unigate Ltd. GB l &iú.4 1 743.4 

Campbell Soup Co. EUA l 590.9 E 1635.() 
Cadbury Schweppes Ltd. GB 1 522.6 1589.9 
A'-!!Oeiated Milk Producers EüA 1 500.0 E 1623.0 
Mars lno. EUA 1500.0 E 1500.0 
BSN-Cern.is Danc-ne S. A. Francia 1 +~i.s 2 641.3 
Allied Bre,..eries Lid. GB 1 .i30.3 E 1 í87.9 
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ANEXO 5 ·(continuación) 

Andcrron Clayton 
IIT 
Standard Branrlt. !ne. 
Kcllogg Co. 
Canada Packers Ltd. 
Sunlory 
Anheuser-Busch Inc. 
Cargill Inc. 
Crnlral Soya Co. lnc. 
2\lit<ui & Co. Ltd. 
¡.¡, ublein ]ne. 

D1·l Monte Corp. 
S¡,ilJer> Lld. 
~'orton ~iwon fnc. 
c.-.n,,~it•·d fc, . .ct, Corp. 
l.)'-''" J & C'-0, Ltd. 
füo.-.1.c Ronil J.'., hi~ Ltd. 
S11nw Brand '.\l i!k l'rod:icls C.o. 

lAd. 
Jfo.-mrl Gro A & Co. Inc. 
0.>car 2\!eyer & Co. J ne. 
Quaker Oats Co. 
A m>lar Corp. 
Land O'Lakei; 
Unitt-d Biócuits Holdings Ltcl. 
B3~ Diarrington 
Tatr & Lyle Ltd. 
Srhlitz 
l'hilip Morri> lnc. 
Ki rin Rrewcry Co. Ltd. 
Fadle;foreningen for Danmarks 

Brugmorcningcr FDB 
South Africa Breweries Ltd. 
Union Laitierc l\ormandie, 

S. A. 
DET Ü;lasiati;kcl.ommpagni 

.\/S. 

Canadú 
Jtpón 
EL1A 
EUA 
WA 

VrnlaJ de ali­
m.cn!.os )' bcbidaJ 
(en millonrs de 

dólares z.:s) 

':'.::,_, .... 

1425.0 
1422.0 
1 411.8 
1 385.5 
] 382.5 
1376.4 
1 357.4 
] 355.0 
] ::t-i8.6 

Jap61í;> "'· flOl.6 
ECA ··-· , }(194-.8 
El'A __ 1087.8 
ELA_ 
EliA 
Et;A 
GB 
GB 
GB 
EUA 
EUA 
Japón 

Dinamarca 
Sud Africa 

Francia 

DinRmarca 

1 070.2 
1 034.0 
1 022.2 
1 012.1 
1 010.1 
1 055.5 
1000.0 

987.6 
%8.9 

950.0 
9·J.3.0 

927.0 

903.4 

J' cnlas lowles 
(en millofl<•S de 

dólares i:s; 

1 557.0 
E 11 764-.0 
E 1 810.0 

1 385.5 
E 1 (134.9 
E 1 376.5 
E 1441.0 
E 10 800.0 
E 1 839.9 

12 993.3 
E 1 550.9 
E 1483.8 
E 1 245.5 

1 807.7 
2 754.9 
1466.7 

E l 193.9 

E ] 32.!.7 
E 1 094.8 
E 1 ] 33.1 
E ] 551.3 
E ] 118.5 
E 1 241.6 

1 053~0 
E 1 619.6 

5169.1 
E 1000.0 
E 4 293.8 

1997.8 

E 1256.7 
E 1 328.0 

E 927.0 

3 260.0 



•I 

"'\ 
' j 

. .J 

ANEXO '5 (éontinuación) 

f r en/as de uli-
11wnJm r l>cbidas Ve nla.s totales 

!'a~ de_ (en 11u"/lonc5 de (en millones de 
·01:igt:n. dcílam US) dóllUCS US) 

\l;'hitcbre.ad & <A. Lld, GB 890.3 l o.n.s 
Heineken Holanda 873.3 952.2 
Dubuque Packing EUA 850.0 E 850.0 
r.:!id-American Dairymen EUA 850.0 E 900.0 
Ajine>molo Japón 823.0 1113.0 
Staley A. E. Manufacturing Co. EUA 819.4 819.4 
Rapid American Corporation EUA 807.0 E 2 346.0 
Foremost Me Ke;.._<an lnc. EUA 800.0 2 694.6 
Rownlree Mackin>losh GB 777.6 777.6 
Nippon Suisan Kaisha Ltd. Japón í76.0 E 853.4 
'i\füsouri P><-'CÍ Packers MBPSL EUA 757.8 814.S 
Kane.Miller EUA 752.8 E 800.0 
Di.<tillers GB 751.9 1 711.l 
Pab;t Brewing EUA iSO.O 752.7 
Greal Atlantic and Pacific Te.a EUA 723.6 E 7 235.9 
Ni~~hin F1uor :1lilling Co. ud. Ji..pón íl6.2 E 722.5 
Ca;.tle and Cook ·EUA 705.8 850.0 
Gcvrge We:slo~ Ltd Cananá iOO.O E 4301.S 
Pillr-burr Co. EUA iOO.O 1422.0 
Sudvieh.Sudíleioch RF'A 700.0 E 743.0 
Cnmpbell Taggart ELiA 698.0 E 698.0 
Pet !ne. EUA 696.9 E l 064.0 
Oetker Gruppe RF'A 694.0 l ll 1.l 
Arthur Guinnl'$ GB 670.l 836.2 
Meiji Milk Product Co. Japón 6C».O 819.i 
Intcrnational ~fultifoods Corp. EUA 660.7 847.0 
Safeway EUA 650.0 10442.5 
Continrnlal Grain Co. El!A 615.0 5 000.0 
Lig¡;elt Group EUA 639.4 E 825.0 
Taiyo fohtT)' GJ. ud. Japón 629.0 l 719.4 
Sand W Beri;fard Lld. GB 620.6 1551.5 
G<ild Kist EVA 617.3 E 892.0 
Bunge and Bom Argentlna 600.0 E 2 000.0 
Koninlijke Wessanen NV Holanda 599.9 714.2 

ÍUI:h7l: Centro de ln\·eHigación e ln!ormadón U)bri: la!- Err.pi~i~ Tr:imnarionall'"li, de ~adoar.-:: 
J Unid.,, Dato< !El de a~o>lo 19<9 . 
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ANEXO 6 

INVERSIONES AGROALIMENTARIAS DE ESTADOS. UNIDOS 
(en millones de dólares) .. 

: . ;_ ~---: 

1966, 
"ini,.1

; .• ~ ~<··::;~% 
<' 1977 

País lnv.• r• ¡( 

_ _:_ __ . ---·'· -""-:-·' -·' -~:.:> 
·· ; J~-V.·>· ri.º. 

,.·,--;.,:;.01:·_"' ;:;'_::¡J"·. 

Argentina 
Brasil 
Colombia 
México 
Perú 
Venezuela 

Total> 
·América' Latina 

Fctmi. E.U. D~pártmcnlof C:o;.ín;rce: Elabii~~cio'Jé(su;¡;<), of C11rm11 Hu.sine" por Arroyo, 
. G. y G; Aceituno. ·. · ·• · ..• ', ' . 

·• ., ·aloreS ._Con.ln.biliia dos _según-.01
-
1benchmark1

\ "--) 957._ -'=-

TASA DE F·ENEFICIO DE LAS l~NERSIONES NORTEAMERICANAS 
EN LA llJ;)US~P.IA 

. 1966 'l<J74 

Seis países de América Latina: 
-productos alimenticios 10.0 13.7 
-productos no alimenticios 10.3 10.8 
-total industrial 10.3 11.0 

Paí>es capitalistas desarrollados: 
-productos alim·~nticios ;2.4 12.9 
-productos no alimenticios 8.6 13.1 
-total industrial 8.9 13.1 

Fu.,r•: ibid. 

1977 

17.7 
8.7 
9.4 

12.7 
11.3 
11.4 

- "Productos alimenticio~··, incluyl'.ndo mo1it:rid:i y sus 5-Ubprvduc10~, be!~i·~!S no a.kohóÜclls y 
otros alimentos (inc1u)'t-ndo misr::elántos}. 

- "Paí!;es capita.li.i;tas ~arrollados", inrluyendo Canadá, Europa, ]JJJÓn, ~Ut•••a Zdandi.a., AU!­
lralia y Africa del Sur. 
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